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( L E C H E E 

5j>0CTO 

* 
En bote 

y también 
en tubo 

(muy práctico 
para viajes 

y excursiones) 

no s e cor ta ni s e a g r i a 
P o r s u e s p e c i a l p r e p a r a c i ó n , 

l a L e c h e C o n d e n s a d a L A L E C H E R A , 

n o s e c o r t a n i s e a g r i a 

y p e r m a n e c e i n a l t e r a b l e 

i n c l u s o e n l o s d í a s m á s c a l u r o s o s . 

P a r a e x c u r s i o n e s a l m a r y a l a m o n t a ñ a , 

l e c o n v i e n e u t i l i z a r e l t u b o . 

R e s u l t a m á s p r á c t i c o , 

p u e s c a b e e n c u a l q u i e r s i t i o 

y s u c i e r r e ( a r o s c a ) e s h e r m é t i c o y l i m p i o . 

S e e m p l e a f á c i l m e n t e l a c a n t i d a d p r e c i s a , 

y e l r e s t o s e c o n s e r v a p e r f e c t a m e n t e 

e n e l t u b o , s ¡ n r i e s g o d e q u e s e d e r r a m e -

en verano es deliciosa 

Con macedonia 
de frutas 

Con su refresco 
preferido 

Con sifón 
o agua fría 

En batidos 
de fruta 

H A G A F R I O O C A L O R • • • ¡ S I E M P R E L A M E J O R 



MEDIDAS OE 
PRUDENCIA 

cSr. Director de -
DESTINO 

Con Ui llegada del uera-
no, ha aumentado la cir­
culación de whictdos por 
todas las carreteras y lo 
más íamentabte es e¡ con-
sabido aumento de acci­
dentes. ¿Qu¿ podemos ha­
cer para que disminuyan 
rales desgracias? 

En mi calidad de usuario 
y desde las ventanas de mi 
coche, he podido observar ; 

I.o Las personas que se 
uen obligadas a andar por 
ías carreteras en su ma-
j/oria* lo hacen de espaldas 
a (os uehtcuios. es decir, 
en la misma dirección que 
llevan éstos, y son pocos 
los.prudentes que caminan 
de cara a los vehículos, 
única manera de advertir 
fa prorimidad de un pe­
ligro, para poder tomar sus 
iíreca«cio»es. etc. Conven-
dría insistir en esta adver­
tencia; «Que conviene an­
dar siempre por la carre­
tera en la dirección in ­
mersa o la de los vehicu-
los, andar dando la cara y 
i'ipilando siempre». 

2, « Caminar siempre en 
fila de a uno y nunca en 
grupos compactos, esta ob­
servación sirve tanto para 
las personas que van a pie 
como a los ciclistas y mo­
toristas, por bien que estos 
últimos yo deberían de re­
cordarlo, tal como lo dicta 
e'. Código de Circulación. 

3. » Sería una medida de 
seguridad, que por la no­
che las personas que cir­
culan por las carreteras, 
licuasen alguna señal fluo­
rescente, en el sombrero, 
cinturón, brazal, etc.. como 
se üiene usando en algunos 
países. Ciérnanla Occidcn-
rní. por ejemplo. 

Los carros y bicicle­
tas, deberían ser advertidos 
con mds insistencia de la 
necesidad de colocar en 
sitios visibles los crlsta.'es 
de color verde en' la ¿arfe 
de'antero u rojo en ta tra­
sera; las Alcaldías de cada 
pueblo tendr ían que efec­
túa- ."as revisiones oportu­
nas mas a menudo. 

Re/erente a la Pista de 
Castel'defels. hay una pre­
caución a tomar mvu /dcil 
de realizar y que evitaría 
ía inseguridad que padecen 
cuantos vehículos transitan 
por la miama; 

Se trata de las plantas 
que dtL-iden la autopista 
por su parte central, han 
alcanzado éstas una altura 
tan considerable, que priva 
toda la visión en su reco­
rrido. Una altura máxima 

50 cms. seria suficiente 
como 'inea divisoria y ade­
mas decorarúnr a la vez. 
<:Cómo se «puede prever tal 
como estd ahora sí intenta 
cruzar por sus múltiples 
oberturas de paso, alguna 
persona, moto o Biscuter? 
Conviene prevenir todos los 
peligros y éste seña 'ado es 
'atente para la densa cír-
cu'.ición que invade en 
« t a época la referida a i i -
ropisia. 

P. A. P.» 

TRASLADO 
DEL CORO 

«Sr. Director de 
DESTINO 

rnEn.est0a diaa «n que tan-
m ^ ^ « ' o n e s e s beneméri -
05 y. por consiguiente, 

gantes de su Catedral. 
Reptan la invitación que 
mJJenera'' les fué h«cha para opinar acerca de ía 
Procedencia o no de des-
e f u Z *-<*o*i*im9 Coro. 
hol/ecordar " lo cf'JO 
t X Casi cien añoa * "o-

aTQuitecto y escritor 
lnMs- G. E . Street, en su 
•r*«,i.? cldsíco titulado 
^ , n l C Architecture m 
>Pain, reTiriéndose a la 
"pedral de Barcelona; 

construcción de la 
¿íi Peculiar. Parece 
de fZ1* ' ° y ™ Principal 
'SípsS, ^ ^ o r e s de esta y esta fUé que tvviese un 
pu2 J1"™*'0 altares. 
í'ues como se ve en el pla-
27 . „ ^ L J t a d a menos que 
de/ fí-!"1* f i n t a s dentro 

«aor del claustro.. 
Cnr^ ^ veTSe todavía ei 
^mJeí̂  SU an£iffuo cmpla-
orioL , coI"mnas del lado a S l d e ^ " o ^ . con fos 
n o [ g T s J c a n c ^ » V ador-

dnL r*""^0' W habién-
^ adoptado la reciente 

colocación española , con­
servóse la entrada occi­
dental del Coro y asi no 
se nota la pobre desnudez 
que presenta !a pared 
ftblanfc wall»> de un coro 
al entrar. No hay vestigios 
de ver jas j i .través del cru­
cero, y tm situación de la 
capilla d^Sta . Euíalia ha­
ce creer poco probatAe que 
jamds las haya habido. En 
efecto, parece q>ue desde 
utí principio se construyó 
esta iglesia precisamente 
para la clase de actos re­
ligiosos que todavía se ce­
lebran en ella: nunca se 
previo para u^ia muche­
dumbre de fieles unidos 
en acto común o culto. El 
Cuerpo Capitular llenaba 
el f o r o y cantaba el o/icio 
del dia. inadveriido por et 
público, mientras que al 
dispersarse y diriyirse ca­
da car^ónígo a la capilla a 
que estaba desfinado, los 
fieles les seguían en gru-, 
pos de dos o tres al. altar 
en que cada uno deseaba 
oír misa. Hoy en dia sola­
mente la mitad, mds o me­
nos, de los altares están 
en uso: no obstante, toda-
viz cada maftana se dice 
la misa en trés, cuatro o 
cinco altares a la vez, y 
cada aí tar parece tener to­
dos los días vn grupo con­
siderable de fieles, ante 
los cuales se observa un 
número crecido de hom­
bres de la c'nse alta.» 

Observa Mr. Street que 
«la Catedral de Barcelona 
es algo perfecto, un con­
junto inseparable en cada 
una de sus partes u aue no 
debe compararse con las 
de su propio rango sino 
que resiste la comparación 
con fas de mayor catego­
ría», at iadíendo; «sí ía gra­
cia de la de Amiens es 
más ligera y luminosa, y 
la de belleza de la de Char-
tres es más sombría y aus­
tera, el encanto de la de 
Barce'ona no tiene par por 
su recogimiento e i n t imi ­
dad. En ella encontró ex­
presión un gran pueblo l i ­
bre, consciente de la vida,, 
y de su propio modo de 
ser, eti un momento de in­
mensa expansión económi­
ca.* 

DANIEL D'REGAN.» 

ACLARACION 
«Sr. Director tfc 

DESTINO 
En la noto insertada en 

el primero de mis art ícu­
los acerca de la Universi­
dad nor téame i icana (DES­
TINO n." 1089. pág. 9>. sin 
duda por una confusión in­
voluntaria, se me atribu­
yen los títulos de Master 
en Física Nuclear v Doc­
tor en Ingeniería Química, 
que no poseo. 

Puede que dicha confu­
sión sea culpa mía; es po­
sible que mis calificaciones 
no fueran expresadas lo 
suficientemente precisas. Sí 
es correcto que he cursa­
do los estudios graduados 
de Física Nuclear que 
ofrece el Clt1' College; ade­
más de la mitad de los de 
Ingeniería de Reactores Nu­
cleares. City College no 
concede títulos específicos 
en ninguna de -'as dos es­
pecialidades. Es también 
pierto ouc he scouido es­
tudios correspondientes al 
Doctorado en Ing. Química 
Pero todawía no posea este 
diploma. 

Mucho sabré agradecerle 
la publícació?t de la pre­
sente. A7>rorecho esta opor-
tynidad para darle 'as gra­
cias por los generosos c r i ­
terios expresados en su 
nota, deseando que los lec­
tores de DESTINO encuen­
tren en los referidos ar­
tículos algo que sea de su 
in 'erés . 

Sinceramente suyo. 
R OLIÜ.» 

fNorfh Bergen) 

EL TELEFERICO M O N T -
SERRAT-MONISTROL 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Las icarias soluciones 
apuntadas para aprovechar 
eí trazado y ancho del des­
aparecido ere manera tien­
den a establecer un enCace 
o continuidad con la red 
de los Ferrocarriles Cata­
lanes por tener el mismo 
ancho de vía que la del 
Cremallera. 

Ninguna de ellas ha re­
suelto sobre el papel e! 
enlnce con la R E N F E p ' 

Momstrol-Norte, comunica­
ción que no debe ser ne-
gligida teniendo en cuen­
ta el gran volumen «mont-
serralino"* de ciudades co­
mo Sabodell, Tarrasa. Man-
resa y otras hasta Lérida, 
actualmente incomunicadas 
mientras que los FF. CC. 
Catalanes ya tienen la co­
municación directa del ac­
tual Aéreo. 

E l proyecto del Teleca­
bina que ha sido presenta­
do al Ministerio de O. P. 
para su concesión a favor 
del «Patronato de la Mon­
taña de Montserrat» viene 
a resolver el enlace direc­
to desde la misma estación 
de Moitistrol-RENFE me­
diante un tendido de ca­
bles en linea recta de 4.500 
metros, con estación inter­
media de ángulo en Mo-
nistroi-pueblo, y asegurar 
un viaie de 27 minutos de 
duración entre las dos es­
taciones extremas. 

En cuanto a las cabinas 
no serán de dos pasajeros, 
como se ha dicho en algu­
na parte sino para 4 pasa­
jeros adultos, que viajarán 
sentados y con la posibili-
lidad de aumentar su ca­
bida a 5 y 6 personas; cuan­
do se trate de mñ-js que 
viajen en compañía de sus 
familiares, por ejémpío 2 
adultos y 3 ó ' 4 miios en 
cada cabina. 

La capacidad de trans­
porte horaria será del or­
den de las 500 personas 
adultas en cada dirección, 
tjue incluidos los niños po­
drá ¡legar a la efectividad 
de 600 personas-hora. Cada 
30 segundos llegará a Mont­
serrat o a Monisfrol. una 
cabina para 4 personas ma­
yores, o para más si entre 
ellas viajan niños. 

Superará en mucho la 
actual capacidad del otro 
Aéreo, son las apreturas ^ 
deí mismo, y casi ^ alcanza­
r á la ane tenía el Crema­
llera de los últimos tiem­
pos, cuando ya no podít 
disponer más que de una 
parte del material rnóvr:. 
Por otra parte, la marcha 
lenta y su recorrido que 
alcanzaba., los 8 kilómetros 
de rampa hacia que el via­
je tuviese más de una ho-
•"a de duración, distancia 
que .as cabinas salvarán 
en 27 minutos en viaje di­
recto y de la mayor espec-
tacularidad frente a 'a 
montaña y paisaje de 
Montserrat. 

J M. G.» 

FELICITACION A 
SEMPRCNfO 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Hemos leído el comenta­
rio de «Scmpronio» sobre 
las actividades mundanas 
de los organizadores deí Sa­
lón de Mayo, publicado en 
el núm. 2087 de su semana­
rio. Queremos felicitarles 
por haber publicado dicho 
comentario. 

Si los críticos de arte res­
ponsables de conducir el 
ambiente artístico de nues­
tra ciudad hablaran con la 
sinceridad y falta de con­
vencionalismos sociales del 
señor «Sempronio» no esta­
ríamos obligados a presen­
ciar actos ridículos en que 
sólo se satisface la vanidad 
de seres ajenos al verdade­
ro sentimiento artístico. 

Un grupo de jóvenes ar­
tistas del CIRCULO AR­
TISTICO D E SANT L L U C 

LA CARRETERA DEL 
«COLL DE MONTCAOA» 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Ya que en otros casos por 
medio de «Destino* ha sido 
dada una explicación 'sobre 
puntos mteresantes de obras 
públicas creo ahora es 
de sumo interés obtener 
otra sobre el gravísimo y 
molestísimo estado actual de 
la Circuic ión por la carre­
tera de Ribas — carretera 
de turismo internacional por 
Puipcerdá — que sobre su 
habitual tránsito lleva aho­
ra sumado e l ' de la carre­
tera de Sabadell hasta Mas-
rrampifto, pues la vía direc­
ta Barcelona. Coll de Mont-
r ida , Sardañola, Sabadell, 
está totalmente mterceptada 
hasta Sardañola. por obras. 

Ya en San Andrés, debido 
a que ?a Meridiana aún no 
enlaza directamente con la 
autopista, se producen em-

lo P¿9. 4) 

Antes de comprar 
SU T R W 

recuerde 
que 
READY 
tiene la 
exclusiva 
del 
traje 

PBSO PLUMA 
famoso por sus ventajas únicas para combatir él 
calor. 

S ó l o p e s a 9 0 0 g r a m o s 
Y puede escogerse entre una extensa variedad 
de colores de última moda. 
EL PESO PLUMA fué el mayor éxito mundial 
de 1957, en el comercio de trajes. 
Y tenga presente que el paño en la mano no 
garantiza jamás la realización de un traje. El 
traje READY le permite ver, ai momento, el efecto 
deseado sobre su persona. 

G A R A N T I A 1 0 0 % 
P U R A L A Ñ A 

RAMBLA CATALUÑA 
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íi 
I T 

i Viene de lo pog. 3) 

t>ocef(arnieTTtos enormes. Pe­
ro esto suponemos Que ra 
(tara 'argo. 

£•« MoMlcada. desde la 
:on<i Monrcada Bl/urca-
cion a MasrampiAo. pasa 
<*tro ratito "»ds. 

..Hasta cuándo estará m-
rrrrumpida fa carretera del 
Colt de Monteada que es ta 
gue canyesttona este rrdnsi-
to? 

Creo seremos muchos los 
gue ogradereriomos inftní-
fo al 5eñor m^entero de 
O. P. de aguer sector, se 
siruiera dar alguna exp'áca-
r ion ñora hacemos mds ile-
•-uderas las actuales moles-
fuis y perjuicios y hasta pe -
¡igros. Peligros, porque ,;m 
imayina quien .ha trecuen-
tudo este carretera que lu -
t-íeraa que acudir por ella 
las autobombas del servicio 
¡le ext inción de incendios dr 
Barcelona? 

Creo — quiero creer l* — 
no debe ser mucho e¡ tiem­
po que aún m'r.j para fer-
•ninur las obras, pero cono­
cer un termino s'emjwe es 
mds alen:ador que no saber 
'a duración de tan desespe­
rante desvio. 

Por otra parte nos cofista 
el celo t/ amabilidad de los 
•íeñoce" mqenieros de O. P 
que en otras ocasiones se 
hnn í e r n d o dar interesantes 
'•xplicnciones sobre el esta­
do de las obras a ellos en­
comendadas 

^fuchaf qractus seflor d i ­
rector tle cOeslino» por su 
publicación 

A de A » 

LAS PENALIDADES DEL 
PESCADOR DE CAÑA 

*Sr. Director de 
DESTINO 

Desde el pasado mes <ic 
mayo está prohibido pes­
car con caito en liarlos 
pueb.'os del l i toral porque 
o'r considerados zona de 

ttnños Esta disposición se 
reliere a' espacio de playo 
correspondiente 5 los esta-
fjfecimienros de baftos asi 
como la p'.aua libre hasta 
bastante más allá de l a . 
;ona urbana u afecta a las 
24 horas del día. 

A' parecer, no existe la 
reciproca a (a tal disposi­
ción por cuanto uo me he 
fle5pln2ado a los' (tifjares 
gue-me han• sido «sigmidm 
u en cuanto el so: empieza 
n calentar me he fisto ro­
deado de bañistas indígenas 
V extranjeros correteando 
a. m i alrededor con todo 
ru)o de maniobras saluti-
jeras. V esto a oríncipios 
de junio 

Gracias a lu sup7rabun-
duncia de i-ehtcnlos moto­
rizados es natural ouc sea 
í>oco menos que imponible 
hallar un lupar recoleto 
donde el pescador pueda 
estar a sus anchas en las 
horas de sol. 

5i esto prohibición se 
extiende a Costa Brara 
y no se premi'e pescar en 
sus plat/as urbanos quedan 
la.< calos v estos ron pa­
itando í»aulotina pero me-
rorablemente a ser propie­
dad pnrada con e: coni i -
guicntc cierre a col m can­
to de los caminos que don 
acceso o las mismas 

Podemos añad i r a estas 
peqtieflas co'amidades fas 
prohibidas ibocidas* que se 
prodigan en la zona litoral 
por pescadores profesiona­
les y que arromban con c: 
escoso cupo de peces que 
son el patrimonio del pes­
cador de caño 

;No se 'e añadb un nue-
VO sinsabor al paciente per­
cador de caiía.' No me 
parece iusto que e' aficio­
nado local no pueda plou-
for sus cañas, después de^ 
trabajo d/ario. cerca de su 
cusa tal como lo ha hecho 
siempre Oue puedo él tam­
bién aozar a su manera de 
la oleryna de' mor sin erf-
qorrosos desploram lentos 
^Al atardecer. i>or la no­
che y madruqada per-
mdira acaso o .'os bañistas ' 

./ M R » 

EXACTITUD 
GEOGRAFICA 

«Sr. Director de 
D E S T I S O 

En los medios excursio­
nistas de nuestra ciudad u 
proxincia, se ha uentdo 
íi ifoíjnndo ampimm e n t e 
sobre la corrección de ar* 
r/unos rofíónimos en la "o-

'ección de cartas editadas 
por el Servicio Geográfico 
Estadístico; debiéndose tan 
loable iniciativa a la enti­
dad decano dentro del 
montañismo, el sCentro 
Excursionista de Cataluña». 

Los trabajos complemén­
tanos rcteridos a esta 
cuestión fueron felizmente 
iniciados por Editorial A l ­
pina, de Granollers, que 
haciéndose eco del sentir 
del mundillo excursionista, 
ha elaborado una serte de 
mapas cuya toponimia pue­
de considerarse intachable. 
También lo revista de ex­
cursionismo «Cordada» y la 
sección de Geografía del 
lArchtuo Bibliográfico Ex­
cursionista» de UE'.C. es­
tán preparando una revi­
sión o fondo de 'os topó­
nimos de Catoluña. referi­
dos principalmente a aque-

,i/os lugares que por su si­
tuación representan ser de 
nn especial interés desde 
el punto de vista excursio­
nista. 

Pero es t i desinteresado 
labor que ha hallado tam­
bién fi«; re/Jejo en el seno 
de otras presíigtósas enti­
dades, deberla hacerse ex­
tensivo asimismo a otros 
datos, ta'cs como en la f i ­
jación de cotas de las Qve 
carecen algunas de las ci­
tadas hojas planimétr icas 
del 1. G. E.. corrección de 
altitudes. etc.F cui^i exac­
ti tud resoíwería .a casi 
eterna controversia ongl«-
nuda en tomo a lo e'.?va-. 
ción de ciertas cumbres pi­
renaicos, y como ejemplo 
de ello raya el siguiente: 

Wefendos concretamente 
el - macizo de Puigmal. son 
varios los autores que dis­
crepan en tomo a su o l t i -
lV*d. pifes si la Guia de 
César A Torras reimpresa 
por el C. E. de C . seño'íi-
ba pura aquella cumbre 
:j-jii'j metros, posteriormen­
te dicha coto jué corregi­
da y elecada a 2.9/1 me­
tros: Más tarde y en oca­
sión de los trabajos topo-
práficos que el Ministerio 
del £>ército encargo efec­
tuar en aquello cima, fué 
leventado ;in mojón de 
piedras que elevó lo anti­
gua cota o 2.913 metros, 
aunque en sucesivas pub i -
cociones aoareciera de nue­
vo Vi denominación tone?», 
lo cual es ya un contra­
sentido. 

Por otra parte, en la ul-
nmu publicación del Cen 
tro E. de C . la tGuia de 
In Cerdaño». se asigna o 
Puigma". una alti tud ^2.913) 
liperameute superior al 
Tos sal de Mnranqes I más 
conocido por Puigpedros>. 
í'I cu;il y de todos modos 
tampoco es el más e.'oo-
do de lo comarca (2.911 se-
oún el Í.G-E. y 2915 me-
fr*>s. según fa alnmef.ffo 
francesa, la primacia de 
lu cual corresoonde a lo Pi­
co del CarJif Í2.922 >n.t en 
terreno politicamente fran­
cés. Como pnieba de e l l " 
reamos lo que nos dice e' 
señor Jolis —autor de la 
referida «Gi'.ia»-- cuando 

presen'a este grupo de 
montañas ceretanav mSe 
trata (el Puigpedrósi de lo 
cumbre más elevada de .'a 
Cerdoña española, mientras 
e' Car.it 2 U2l, lo es de Ur 
francesa El Puiamal (2 913 
mefrosj en el l imite SE 
entre ía Cerdoña y el 
ualle de Ribes. lo supera 
por escoso margen, «egiín 
lo o'.'imetna esrwñola del 
/. O. E.» 

Ahora bien, el di'ecto ex­
cursionista y parficulor 
amtgo flomón Vinyeta. au­
tor de una colección do 
guías del Ripollés fuñica 
colección actLialmente en 
rigencia. afearte de las ya 
mencionados de'- C. E. C.> 
omna que ia a:titud d^l 
Puiqpedrós es ligeramente 
superior (2J9IS m.j a la <W 
Puigmal. a cupo cima con­
cede la coto asignado por 
el instituto Geográfico y 
Catastral 12.913 m j Estas 
alturcs son también ios 
adoptadas en la publicación 
de la «Guia turíst ica de la 
Cerdaña esnañola y fran­
cesa». 

Como quiera que ea'isfen 
carias personas interesadas 
en la fijación exacta dt 
estas y otras altitudes y 
que a.' mismo tiempo pare­
ce no hacer contradicción 
en designar el Carlit con 
su* 2.921 m como la ma­
yor alt i tud de la comarco, 
el problema se reduce a 
señalar cuó: de aquellos 
niícleos f P'.iigpedrós-Puio-
•noí; es el de mauor ele-
ración, iwr lo cual se agra­
decerán todas las sugeren­

cias que pudieran hacerse 
a este respecto. 

Hemos presentado este 
ejemplo como uno de tan­
tos casos de con/usio-nsmo 
creado alrededor de algu­
nas cumbres de nuestro 
Pirineo, para cuyo esclare­
cimiento trabajan activa­
mente las entidades y or­
ganismos antedichos. 

DAVID M. AlJOY.% 

EJEMPLARES DE 
SUCIEDAD 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Por sus especiales caruc-
teristicas. ios edificios pú­
blicos ubicados en el Puer­
to de Barcelona, no son en 
general ejemplares en cuan­
to a limpieza se refiere 

Pero lo sorprendente y 
taMlMflU* es g*# el des­
tinado a Sanidad del Puer­
to, actualmente en la plaza 
de Amonto López, se en­
cuentra en un estado de 
abandono y de suciedad 
que desacredita al pulcro 
personal iacttltalivo encar­
gado de ía ••eferida depen­
dencia sanitaria. 

Es pues conveniente que, 
telando' primero por la hl-
(tiene. y después por el de-
cpro de nuestra ciudad, se 
remedie tal estado de co­
sas. 

J. C A G U i L * H » 

CARTAS QUE 
SE PIERDEN 

•Sr. Director de 
DESTINO 

Muy señor mío: 
Quizás cunndo esta carta 

líepuc a su poder habrá 
recibido va olqunjs otra» 
comentando. 

iCuando países como el 
t l ry iuo i / u Argentina han 
perfeccionado ê  seruício 
de correos hasta e'> punto 
de oue nun-n se ha per­
dido una caí- i .» 

Como dice el señor José 
H • •'cdn en su ^errta al 
Directora nubl'cado en el 
DESTfNO del dia W de 
obri ' . edición oue acaba de 
llegar a mis manos, aquí e" 
Asunción del Paraguay, en 
dinde me encuentro oca-
sio*i"'mente. 

Feliz de este señor si en 
más de 30 años, como dice, 
"o se le ha perdido ñin-
nui " carta de Ürunua'r Pe­
ro de Uruguay señor Ra-

-d*" (no diño nada de 
/\ roen fina, de cuyo correo 
no tengo queja alguna) son 
muchas las cartas oue d i ­
rigidos a España no llegan 
a-su desfmatono V "o sólo 
r T a* con irano'iTO sim-
»>fe, que siempre es menos 
eseguro*, sino cartas debi-
dameni" certificadas. De 
las deficiencias de; semício 
de correos de! Uruguay ew 
diferentes ocasiones ?o» dia­
rios de Montevideo han tra­
tado ya. y ello e* cosa sa­
bida por todo el miir.-do 
Puede usted inquirir lo de 
su amigo de allá u oerá us­
ted como fe dice que ello 
es cierto , 

Tanto es csi que nprove-
chando esto ocasión, me 
atrevería a pedirle al seAor 
Ramoneda me faci ' í 'ara ¡as 
señas de su corresponsal de 
Montendeo ñora, en todo 
coso, preguntarle o este 
ú'-íimo en qué oficina de 
Correos deposita sus cortns 
' i hacer yo lo propia con 
las mías para que hagan el 
naje iuntns a Barcelona u 
asi no se e.cfravien. pues he 
probado de echarlas en 
rarias sucirsiues. unas muy 
distantes de otras, compro-
bandr» oue e' "rtravio hn 
seguido existiendo. 

Asi que señor Ramone-
da oermitame íeiicitarle y 
desear'e que continúe como 
ha^ta ahora recibiendo con 
normalidad todas las cartas 
de Uruguay Evidentemen­
te usted es un «suertudo» 
como dicen por estos pago», 
y sin dudo alguna su a"U-
ao de Montevideo lo ha de 
considerar asi. Pregúnteselo 
y ver-ó. 

-4 teníame nfe. 
L V I S MARISTANY.» 
(Asunción de', Paraguayf 

LOS OUE VIVIMOS 
EN SARRIA 

«Sr Director de 
DESTINO 

Tantas rosos 'e han solu­
cionado a t ravés de la ler-

ción de «Cartas al Director» 
de su digno semanario y 
tonta difusión ha alcanzado 
su contenido que ello nos 
ha movido a dirigirnos por 
primera vez a usted en su­
plica de que se digne pu­
blicar nuestra misiva pártt 
que así llegue o lo Compa-* 
Ata de Tranvías . 

Los nuevos vecinos de la 
zona de S a r n á . cuyo núme­
ro va íncrementóndose dia­
riamente a un ritmo intensl-
vo. sufrimos un" sinfín de 
molestias en la utilización 
de las Is'neas $6 y 67. que 
desearíamos conociera la 
Compañía a t ravés de estas 
lineas que, indudablemen­
te habrán de llegar a la 
mesa del director a Iravé* 
de su semanario «Destino» 

El seruicío es de una fre­
cuencia tan exigua que la 
espera normal es de 15 a 20 
minutos entre coche y co­
che. En muchos casos la de­
mora ha llegado — reloj en 
mono — a los 45 minutos 

Los que trabajamos en e'- , 
centro sin posibilidad de 
tomar el F F . CC. de Sarrió. 
por unos u otros motivos, 
sufrimos un uerdíidero cal­
vario a las horas del me­
diodía, entre la una y cua­
tro de 'a tarde. No hay 
quien humanamente pueda 
en tres horas ir. comer y 
voloer de sw casa o le ofi­
cina . _ 

La capacidad de los co­
ches es insu/iciente y «via­
jamos» en forma bochorno­
sa, impropia del mínimo res­
peto o la dignidad humana 
; N i en el Brasil ' e ñ o r 
Pía. majan asi. . . í*.. 

Dicen los urbanistas y 
p 'aní / icadores que p a r a 
crear roñas nueras hav que 
ex'ender antes los medios de 
comunicación. Aquí por lo 
visto se hoce a lo inversa, 
se suprimen o se limitan al 
mínimo indispensable. Seño­
res de la C. T B. que nu 
todos estamos en condicio­
nes de tener coche, m vivir 
en la plaza de Cafa'4iña 

POR UN NUMEROSO 
GRUPO DE USUARIOS 

DEL 66 Y 67 DE SARRM • 

HOMENAJE A LA VEJEZ 

•Sr Director de 
DESTINO 

«DESTINO» agradece 

HEMOS recibido 4* 
varios generosos 

donante» los c entida­
des siguientes: 

De J. A . , pero Valí-
bono «"e les Monjes, 
200 ptos De P. C. R., 
paro San Juan de Dios, 
1.000 ptas. En memo­
ria de A. S-, paro el 
Hospital de Son Pablo, 
pabellón de tuberculo­
sos, 100 ptos. En ac­
ción de g r o ó o s para 
Sen Juan de Dios. 100 
ptos. De J. B., poro lo 
cama del tuberculoso 
pobre, 100 ptos. De un 
marino, pare Son Juan 
de Dios, 200 ptos. De 
F. S. M . , poro el Cotto-
lengo del podre Alegre, 
150 ptos. y paro el 
Asilo de Son Rafael, 
150 ptos. De M . B., 
paro el Cottolengo del 
podre Alegre, 155 ptos. 

A veces me ha prej/uli­
tado si ê  nombre de cHo-
menaje o la Vejez» con que 
se designan ios actos que 
se realizan con esa preten­
dida fino*ida-T s» 9'» nom­
bre, repetimos, es exacto o 
inadecuado. 

Porque a esos homenajes 
no pan. ni sen lloniaclos 
todos los idejos fino un 
número determinado, cuya 
primera condición requeri­
do es la de ser oobre de 
solemnidad. Por esa condi­
ción i» reiría, el nombre 
exacto, aunque pudlem 
parecer peyorativo, seria 
el de «Homenaie a .a Ve­
jez desuarda*. Se dirá que 
a los piejos ctacorecidos* 
se íes don VmosnOs íde 
esto hablaremos al fmal). 
se Ies compran t ra íes para 
que no desentonen, se les 
abre»i libretas —nr> sobe­
mos de qué cuantío— se 
les da como acompaflmfes 
muchachas jóvenes y agra­
ciadas que pan n lucir sus 
mantl'las y sus peíne'ns. 

A toda 'a cerenionia w o 
(odas los actos r u é la com­
ponen se les da un carác ter 
exhibí lorto contrario a to-
'Ja fdfa de caridad y que 
en cierto modo tiene una 
cierta stmilííud con aque­

llos bailes de bene/icencia 
que organizaba una señora 
que alardeaba de su espír i­
tu caritativo a trapas del 
trabajo que le costaba or-
ganitar cada uno de aque-
Uos bailes. 

No conozco mas que un 
solo caso de autentico «Ho­
menaje a ía Vejez». Se ce­
lebró en Cadaqutfs y en 
todos los. actos interptnle-
ron ancianos de toda posi­
ción social y que por eso 
no tenían mds ñ e r o comtln 
que et de su edad. Por esa 
comunidad de edades ha­
bían r i n d o episodios Igua­
les o parecidas en su m -
jancui y en su juventud y 
su recuera o era común e 
todos aparte de .'a di/eren* 
d a que a f ra res del tiem­
po se hubiesen creado. 
Pero el espíritu de herman­
dad s u r p i ó espontánea­
mente y la fiesta fué un 
éxito comp'eto: ipvoro si 
se ha repetido. 

A través del espíritu d« 
hermandad surgió el de la 
caridad y la hubo abun­
dante a á n cuando no la 
tfitru: posen las trompetas 
de la rama. 

¿No podrían esos Mama­
das «Homenajes» orientar­
se en ese senrido' 

Y ahora viene el comen­
tario escueto de las cifras 
que dió «La Manguardias 
Dice primero. 

« durante el pasado 
año se Cf lebraron 218 
actos, se reverenció a 
19.138 á n d a n o s y se apor­
to, por parte de los Pa­
tronatos locales 3.050.1*32 
pesetas y por parte del 
Patronato superior de la 
Obra 1.969.950 pesetas. 

Total: 5.030.888 pesetas 
a repartir entre 19.138 
viejos o sea a razón de 
262 pesetas.» 

Y dice luego: 
t Des de !a fundación de la 
Obra de Homenajes a la 
Velez en 1915 el número 
de actos celebrado ha 
«Ido de 2.507. el número 
total de ancianos benefi­
ciados llega a 185.904 y., 
el Importe de los donati­
vos y pensiones concrdl-
ñot se aproxima a loa 
veintinueve millones de 
pesetas.» 
Digamos 29 millones de 

pesetas a repartir enf>e 
185.904 personas, lo cual da 
la cantidad de i5fi pesetas 
per cápita. 

Y debemos observar 
consideramos lo recauda­
do como si fuese entrega­
do integramente a los an­
cianos aunque no seria te­
merario suponer que í<» 
yaslos de la* ceremonias se 
carguen en la cuenta de lo 
recaudado. 

Lo antedicho resulta un 
poco descorojonador con 
respecto a fa eficacia de los 
«Homenajes» y permite lo 
sospecha de qne eo ese 
análisis que lleramos he­
cho hayamos omitido a l ­
gún concep'o. Pero los nú­
meros son números y no 
permiten prestidi(ptacione«. 

No seria por drmrts que 
saJeran otros doro:* demon-
tratiros de la eficacia de 
esos ílamados •Homenajes». 
Hay oue creer en eso efi­
cacia oora que tengan el 
calor de ta opinión. 

CURIOSO* 

FUNCIONARIOS 
DE UNIFORME 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Myp distinguido seftor. 
Por deberes relacionado» 

con mi cargo, tengo que n -
stfor a menudo diferentes 
oficinas estatales y en to­
das ellas he encontrado 
siempre una deferencia de 
ios iunctonnnos na ra con el 
público pero además, algo 
muy interesante; que el 
público sabia s* a quien se 
dirigía, era a un funciona­
rio o no. Esto pasa en cual­
quier departamento como 
Correo*». Po'icía íen la ofi­
cina de pasaportes), etc.. 
donde todo funcionario de 
la cateaoría que sea llevo 
un uniforme, que acostum­
bra • constar de una «saha­
riana» con unos hombreras 
en las que figuran !o« dts-
tintiros de su cargo y em­
pleo; esto, desgraciadamen­
te no ocurre en ¡os loca­
les de nuestro Ercmo. Ayun­
tamiento, donde nunca se 
sabe si el funcionario lo 
es o no. por res t í r de pai­
sano y sin nada que lo dis-
tiiioa de', púb ' ico visitante-

Hace algunos aAos. las 
seflorifas funcionarios mu­
nicipales, llevaban una bata 
negra, si nq recuerdo mal, 
que las distinguía, y esto 
que fué un principio de 
uniformidad, ha ido desapa­
reciendo con el tiempo. Yo 
quisiera rogar a nuestro 
popular y querido seitor 
Alcalde que hiciera apro­
bar un decreto o 'o que sea 
para que todos los funcio­
narios municipales o al 

menos aquellos que deban 
tener de continuo tratos 
con el público, tales como 
recaudadores, arbitrios, ofi­
cinas de información, etc.. 
usaran si no un uniforme 
completo, si una sahonana 
o oigo que los distinguie­
ra ; creo que con ello po­
na riamos todos. 

UN CONTRIBUYENTE.* 

ORACION A L ARBOL 
«Sr Director de 

DESTINO 
Le estimarla diera cabida 

a esta lamentación mia que 
me ha dictado el corazón, 
pues amo apasionodamentp 
los árboles, y me duele que 
'os derriben en pleno savia 
V verde rama te 

Leía, apasionada la cróni­
ca del señor Crabolosa y en 
uerdad le digo que m« do-
fió saber que del hermoso 
paseo de Barcelona, de la 
preciosa ciudad de Olot. 
^uerian destruir los árboles 

Los que- ral proyectan po­
drían leer la vieja oración 
de' árbol que le remito 

Gracias anticipados de 
.quien se complace en lla­
marse constante lectora de 
DESTINO. Alentm**ente 

B. DE Or.AYi 

O K A i I O \ (1 ARBIH, 
•Oración al Arbol», qur 

nuestros ojos han encontró 
do tantas veces por los bos­
ques de otros países y qiir 
reza asi: 

«Posajero: Yo soy la ro­
bla de Cu cuna, la niad*ro 
de tu barca, la tabla de 'tv 
mesa, la puerta de casa, 
ioy e' mango de *u herra­
mienta, el bastón de Cu '•(• 
fez; yo soy el fruto que ir 
regala y te nutre, la som 
bra biemfiechora que te cu­
bija contra los ardores del 
estío, el refugio bondadoso 
de los pájaros que aleorun 
con su canto tus horas u 
que limpian tus campos de 
insectos: yo soy (a hernid-
íura deí parsaje. el encamo 
de la huerta, la seftal de ia 
montaria. el Undero del ca­
mino; yo soy la leña que te 
calienta en los dina infer­
nales, el perfume que t« re­
í a l a y ímbolsama tu air*- a 
'odas horas 'a salud de tu 
cuerpo y la energía de 'u 
alma; y. por último, yo soy 
la madera de fu a taúd .Por 
'od'> eso. pasajero, t i l que 
me miras en este ni^r»; 
óyeme bien, mírame bie>i 
y no me hagas dnrU?' 

LOS VIEJCS 
EMPEDRADOS 

«Sr. Director de 
OESTtSV 

Observamos de alguno* 
años a esta norte Que nues­
tro Ayuntamiento aproie-
cha la m.TS p^queSo oeMirt" 
para s i ísuíuir los cíejo-* 
empedrados del casco a"f; 
gxto de Barcelona por a»taí' 
rados. patnmentas íiso* dv 
piedra o por enícsiidos c c ' o 
se ha hecho en la calle del 
Obtsoo v calle de los Con­
des de Barcelona 

Entendemos que etlo " 
un profundo error sólo di>-
Cfdpabfe eti oersonai Q*if 
desconozcan ta uerdade™ 
nrqueo!o9>a v que s« slre 
can, como ha ocurrido i/*1 

'en darnos gato por Meo"' 
oderfmndo la» antigüedaaf 
a su modo u deiándolos co­
mo t a f i a s 

En efecto: los empedró-
dos del casco antiguo so» 
tan antiguos y caractertst'-
cos como las edificacto"-" 
que los flanquean u aunqf' 
desdi luesfo. no son ""i 
apropiados como lo? pal"-
metitos modernos parr q'"" 
por ellos se des'icen los r*-
hiculos a ora" velocidad I"1 
cual es desde Iik.'(JO. u"" 
i.-eniaja para los peaio"^ 
constituyen el meior CO" * 
olemento de su nnlipui'^-' 
y fintea con/ipuraclón. Oí ' ' 
tñar su jtavimentaciAn es u _ 
annerontsmo comparaW* 
oestir un pavés con tapat''" 
de charo'. .Vosotros he"11 
ulsto en Inglaterra. 
nía •/ Suiza consennir co'" 
oro en paño unos empedra­
dos formado» oor guijarro-
pu-sios de canto que son u» 
at~dadero martirio pan ">> 
vttiilantes pero 
atreuc a tocarlos oracia» 
su tipismo. • „ . 

f o r otra iwrfe los *'"»'« 
drados de nuestro casjo 0"; 
tiouo no son tan malo» " 
mo eso, son de noble " I ' 
menjima piedra de "•>'•. 
luich y jólo "*c*"'an.„Z 
vez en cuando el 
de raprimir a'yunas de 
desigualdades • » " ' 
den intactos !' co""" ' 
desempeftando Ui misu»" P 
ra que fueron creaaoe. 

JAIME f * ' 



m 
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LA VICTORIA OE SAMOTRACIA: Célebre escultura hallada en 1863 en la isla del mismo nombre, se 

encuentra actualmente en el Museo de Louvre, de París. Corresponde a la escuela de Escopas, por lo 

que se cree pertenece al Siglo IV a. de J. C. 

La figura de esta bella escultura, aparece reproducida en ios monedas acuñadas durante el 

reinado de Demetrio i, de Macedonia, lo cual se ha tomado como prueba de que fué consagrada por 

el rey, después de la victoria obtenida sobre Tolomeo I, de Egipto. 
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Una de las más modernas cavas 
donde millones de botellas espe­
ran el día en que tu vino puro 
hará levantar las copas. 

C O D O R N I U , 1551 - R A V E N T O S . I » n 

S . S a d u r n i 

B O D E G A S D K S D L : 1 5 5 1 C A V A S D E S D E 1 8 ^ 2 



Maevc* iva 

REDACCION Y ADMINISTRACION; 1 
-

N U M E R O D E 4 0 P A G I N A S • S E I S P E S E T A S 

TALUERS, 6 2 - 6 4 , 3 « - TELEFONO J l - 9 8 - 0 0 

S E G U N D A EPOCA 
A Ñ O X X I I 

BARCELONA. 19 i U U O DC 1958. - N 

18 DE JULIO 
• A jornada del ¡ S d* Julio ha esta-
t do presidida, como cada a ñ o , por 

la c e l e b r a c i ó n del aniversario del 
Glorioso Alzamiento Nacional. Dicha 
fecha no s ó l o se ha conmemorado de 
un modo oficial, sino que también ha 
estado patente en el corazón de todos 
los barceloneses que en este v igés imo-
segundo aniversario del 18 de Julio 
de 1936 ha vibrado al un í sono , evo­
cando aquel grave momento de nuestra 
Patria, salvada gracias a l a d e c i s i ó n 
del Ejérci to bajo el mando del Caudillo 
y de los e s p a ñ o l e s de profundo patrio­
tismo que para defender l a existencia 
de nuestra Patr ia lucharon desde el 
primer instante contra nuestros opre­
sores. 

La e m o c i ó n y gratitud de Barcelona 
queda patente cada a ñ o con la conme­
moración de esta fecha, que a pesar 
de los años transcurridos sigue siendo 
actual y de una total vigencia porque 
fl espíritu de aquellos d í a s se ha man­
tenido y no con un acento de lucha y 
de odio, sino con aquel aliento creador 
y de constante superac ión que hizo que 
España luchara en su momento de una 
manera infatigable para conseguir su 
mejor y m á s f r u c t í f e r a paz. 

£1 espíritu del I S de Julio esta re-
Hejado ampliamente en la pettona de 
nuestro Caudil lo , que repretentu para 
España la fuerza positiva y creadora 
Que nos ha llevado a t ravés de estos 
veintidós a ñ o s hacia el logro de una 
anidad y una fuerza que nuestra Patr ia 
lamas había conocido. 

Además de estos altos significados 
nutóricos y patr ió t i cos tiene l a fiesta 
del 18 de Julio que c e l e b r ó emociona-
¿omenle E s p a ñ a ayer, no solamente es-

CTacler is t iea de e v o c a c i ó n del pa­
sado, sino una fiesta que se centra en 
*' presente y el futuro de nuestra vida 
social. Nos referimos a la Fiesta del 

'abajo que se ha querido unir certe-
ran>ente a esta jornada. Considerando 

fué el 18 de Julio, no ya desde la 
"ida de l a ciudad, sino con la per spee-
,'va Retór ica , que va alcanzando esta 
j e h a d e s p u é s de los a ñ o s transcurri-

puede decirse que es el punta de 
Partida d é una E s p a ñ a renovada, de 
"n mund0 nuevo, de una vitalidad res-

'"orada. 
p 
r or esta razón se celebra en esta 

•olvidable j o m a d a la Fiesta del T r a -
^ l o . que es fiesta de presente y de 
l">rvtnir E l ¡ 8 de no t t r á j a m ¿ t 

ana fecha fr ía de c o n m e m o r a c i ó n , sino 
dia vivo , „ gl q a , g¡ pasado, e l 

p"sente y e/ futuro se aunan baja un 
•"•«mo signo positivo y patr ió t i co . L a 
'«¡dad lo comprende asi v celebra ¡a 
'•esta - -con recato, como si no quisiese 
' • "« r rumpi r e l ritmo normal y laborio-
"' *" cotidiano existir. 

V 

Una de los ú l t imas fotos del desgraciado tey Feisol, acompañado de su t ío, el príncipe Abdul lllah, ambos asesinados por c) sangriento le» :n-
tamiento pro Nasser en el Irak 

H e c h o s r 

F i g u r a s 

p o r S a n t i a g o N a d a •. E L M O M E N T O A C T U A L 

i 

' A 

Una fotografió de una de la t bandos rebeldes libonesa* montadas par el señor Nasser en 
el clásico momento de euforia antes de la aparición del primer barco de guerra norteamericano 

LA verdadera noticia, en el momento de es­
cribir, es é s t a : un sentimiento de a l iv io , 

una inmensa a p r o b a c i ó n en todo el mundo 
occidental ante el hecho de haber desembar­
cado fuerzas norteamericanas en el L íbano . 

No. desde luego, no se oculta a nadie el 
inmenso pel igro del momento. Poro es u n á ­
nime la c o n s i d e r a c i ó n de que se ha llegado 
a un punto en que una nueva conces ión re­
p r e s e n t a r í a ya por s í misma una ca tás t rofe , 
m á s peligrosa, desde luego, que este acto 
de e n e r g í a . 

AL REVES DE 1956 

«La hora de las recriminaciones ha pasado; 
ha llegado la hora de la acc ión» , escribe un 
pe r iód ico i tal iano. Sin embargo, tiene i n t e r é s 
recordar que todo lo que e s t á sucediendo en 
el Oriente Medio ahora, son los «lodos* pro­
venientes de las «polvos» de noviembre de 
1956. Y ello es tanto m á s curiosamente evi­
dente, cuanto que la s i t uac ión se presenta a 
la inversa de la que era entonces: ahora, 
son los soldados americanos, los que desem­
barcan en t ierra medio-oriental los ingleses 
quedan a la expectativa; y m á s a t r á s a ú n , 
los franceses. R e c u é r d e s e que la acc ión de 
Suez, la l levaban a cabo los ingleses y los 
franceses. Y los israelies: que ahora, arma 
a l brozo como siempre, serenamente, dan 
una nueva prueba de su admirable resolu­
ción y presencia de á n i m o . 

Lo pos ic ión de Occidente en el Oriente Me­
dio es un enfermo muy grave, llevado a l a 
mesa de operaciones para intentar «in extre-
mis» una in t e rvenc ión q u i r ú r g i c a que pueda 
salvarlo. El b is tur í hubiera tenido infinita m á s 
eficacia das a ñ a s a t r á s cuando se movía 
contra el mismo núc leo del tumor cuya pre­
sencia, en el cruce de dos Continentes, es el 
veneno m á s activo que a c t ú a en ambas d i ­
recciones. La o p e r a c i ó n de ahora, ta l como 
se presenta en el momento de escribir estas 



Lo< umehar is to*» de la Legión Arabe, el único pequeño ejercito organizado que existe en el Oriente Medio, obra de los largos años que Glubb Pocha se poso en Jordania 

lineas es menos decisiva; va contra un sin* 
toma m á s que contra el propio centro del 
mal . Pero de lodos modos, era necesaria, 
indispensable. O se realizaba este m í n i m o de 
i n l e r r e n c i ó n mi l i ta r norteamericano en el Lí­
bano, o se i m p o n í a , en caso contrario, una 
reTisión a lando total de la pol í t ica occiden­
ta l en el Oriente Med io : r ev i s ión que sólo 
p o d í a consistir en esto: una d imis ión total 
y el reconocimiento de Nasser como "ca­
l i l a " de un imperio á r a b e tan vasto como 
el del siglo VIH. Con las consecuencias que 
esto t e n d r í a , hoy, 

EL IMPERIO DEL PETROLEO 

Tal como e s t á orientada la pol í t ica de Nas­
ser con el apoyo de la Unión Sov ié t i ca , el 
Inun lo de sus ambiciones represento l i tera l ­
mente el fin de Europa mediante la s u m i s i ó n 
total : bieiL a los Estados Unidos; b ien m á s 
probablen- inte, a l a Unión Sov ié t i ca , b ien 
a l propio Nasser, Por desgracia, la produc­
ción de e n e r g í a a t ó m i c a no e s t á t o d a v í a bas­
tante adelantada. Por lo tanto el pe t ró leo 
sigue siendo la sangre de l sistema circula­
torio del mundo. El s u e ñ o de Nasser —la 
anidad del mundo á r a b e -desde el Galio 
Pé r s i co a l A t l án t i co»— representa que los 
m á s grandes d e p ó s i t o s de reserva petrol í ­
feras del mundo, q u e d a r í a n integramente 
sometidas a la l ibre voluntad de Nasser, 
D e s p u é s de Irak f ác i lmen te c a e r í a n los pe­
q u e ñ a s principados pet rol í feros del Golfo 
Pérs ico ; la Arab i a Saudita, no p o d r í a perma­
necer a l margan, tampoco. Y con la caida 
del Africa del Norte bajo la férula nasseria-
na, todas las esperanzas europeas respecto a l 
p e t r ó l e o del Sahara se h u n d i r í a n por su base, 

Y, como, es de toda evidencia que los á r a ­
bes no e s t á n preparados para explotar ellos 
mismos las inmensas reservas pe t ro l í fe ras de 
su subsuelo, huyendo del • imperial ismo* con­
fiar ían su e x p l o t a c i ó n t é c n i c a a la Unión So­
v ié t i ca . Y no sólo se trata de p e t r ó l e o : p i én ­
sese que toda pos ib i l idad de c o o p e r a c i ó n en­
tre Europa y el continente africano, desapa­
recerla: y con el la una de las m á s indispen­
sables posibi l idades que a Europa le quedan 
pa ta no caer verdaderamente en la indigen­
cia. En el b ien entendido, siempre, que todo 
esto sólo puede favorecer a la Unión Sovié 
tica, siempre d ú p u e s l a a -ayudar desintere­
s a d a m e n t e » a todos los pueblos atrasados. 

No es exagerado, pues, decir, que esta 
cues t ión del Oriente Medio es problema de 
vida o muerte para nosotros, europeos, Y por 
ende, para los americanos en buena parte1 
pues: ¿cómo p o d r í a resistir A m é r i c a , el cerco 
derivado de una Europa empobrecida o co-
munizada, de una Africa y una Asia entera­
mente hostiles? 

Consideraciones todas que son v á l i d a s pa­
ra-los cincuenta y tantos p a í s e s occidentales 
que. en factor decesivo para una u n a n i m i d a d 
m á s lograda fuera de esto, condenaron la 
e x p e d i c i ó n anglo-isreal i ta sobre Suez, en no­
viembre de 1956, 
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SIN U N A POLITICA RESPECTO A NASSER 

Desde entonces, y esto casi es tan grave 
como lo otro —el mundo occidental. Estados 
Unidos en cabeza, -no h a b í a logrado trazar 
siquiera una po l í t i ca respecto a Egipto: sal­
vado por la acti tud de los Estados Unidos, 
en decisivo respaldo a la O. N . U., Nasser 
ha sido siempre un problema insolubie para 
la po l í t i ca de Occidente. O h a b í a q u " poner­

se a trabajar tenaz y seriamente para hun­
dir le ; o h a b í a que l legar a una profundo i n ­
teligencia con é l . Ninguno de los dos caminos 
ha sido intentado siquiera. Y la s i t uac ión 
es lo que ha exigido, coma medida t a r d í a e 
indispensable, el desembarco norteamericano 
en Beirut. Este desembarco. l levado a cabo 
un mes antes, hubiera clarificado la situa­
ción en el propio L íbano . Pero, a d e m á s , los 

El «pipcline» que alrariesa la zona de Oriente Media donde se es tán produciendo tan 
graves acontecimientos 

hechos de Bagdad no se hubiesen producido. 
Se dice que el Sha de Persia, en su reciente 
viaje a los Estados Unidos, ins is t ió vivam«-{ 
te a los norteamericanos a desembarcar tz 
el L í b a n o , El emperador persa conoce bies 
el terreno movedizo que pisa. Y sabe perfec­
tamente que sólo un acto que indique tuena 
puede fijar en algo aquellas traidoras arenal 
po l í t i ca s . 

U N A PRISA QUE ES UN RETOj 

Porque la s i t u a c i ó n h a b í a llegado a ser 
insostenible, hasta (legar a dar a Nasser -
sus part idarios m á s exaltados— la audacia 
de un ritmo que por si só lo constituye un 
desafio a Occidente. Que confiara y aun 
trabajara en lo caida de lodo el Oriente Me­
dio en sus manos, en un plazo de diez o do­
ce a ñ a s , ora lógica , dentro de su política íffl-
perialisto. Pero que tratara de hacerlo a una 
velocidad de h u r a c á n , sobrepasa los limite^ 
de lo m á s elemental prudencia. (Y, por cier­
to, que esto puede hacer sospechar que 
propio Nasser le hayan forzado la mano sal 
m á s f renét icos part idarios: en estos niomeB-
tos en que Nasser estaba tratando de acutí-¡ 
do con Tito, de elaborar un importante grupo 
« n e u t r a l i s t a » que incluyera a Grecia la ac l 
c ión revolucionaria de Bagdad, no puede en¡ 
modo alguno facilitarle las cosos. Aunque 
t a m b i é n pudiera ser que en toda esta man» 
bra neutralista no hubiera m á s que una ca­
l ina de humo poro ocultar el verdadero in­
tento de a d u e ñ a r s e , de un golpe, de todo elj 
Oriente Medio.) 

Es imposible seguir comentando los sû *-
sos cuya movi l idad se manifiesto no ya 
d í a s , sino por horas. El golpe de Estado i 
Bagdad ha tenido su r é p l i c a , por una vti 
r á p i d a e inicialmenle eficiente, en el desein-
barco americano en el L í b a n o . Nada más » 
sabe en el momento de escribir estos Imea* 
n i t an sólo sobemos lo que e s t á sucedienw 
en el Irak d e s p u é s de los primeras nona0 
sobre el movimiento revolucionario. 

Pero si no es posible comentar ni re lé" 
lo que n i siquiera sabemos q u é es, penniW-
seme una i m p r e s i ó n final: ese desemb01" 
en el L í b a n o , s e r í a mucho m á s animador 
v in iera simultaneado con l a llegada ^e . 1 
pas occidentales aereotronsportodas a fot00 i 
n í a y a l I r ak : y con la o c u p a c i ó n de '£" . 
t o s pet rol í feros del Irak por las vecinas tuer­
zas mil i tares turcas. De • a g r e s i ó n - , - i m p * ^ 
l i smo», - a c c i ó n de g u e r r a » -c r imina l GC,0lir 
: n*e rveac ión» , e t c é t e r a , lo mismo será c<^^ 
cade per comunistas y ant i -acc idenla l»» 
lodo Índo le , l a l legado de tres m i l ' a a n 0 ' * ¿ 
a l L í b a n o , que la de cuarenta o cincuenta "̂J 
soldados norteamericanos, ingleses. frqIuC7*\j 
y turcas a l escenario de lo magna y 
lucha pol í t i ca . Sólo que estos cuarenta o 
cuenta m i l serian de un peso e s p e c í * ^ 
cho m á s eficiente en la balanza política r 
los tres m i l - m a r i n e s » d e s e m b a r c a d o » 
dentemenle en la c iudad de Beiw'- ^ 
lodos modos, a lgo es algo. 
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Husiein, mona rea hoy de Jordania c i n k , el ¿ m e o hombre fuerte pro-occidental 
en Oriente Medio 
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Loi expertos: a la derecha las occidentales, a lo izquierdo las orientales, el dio de la apertura 
de las discusiones científicos 

G I N E B R A , B A I O E L 
S I G N O D E L A T O M O 
K mi lado, un veterano corresponsal mala-

ba el tiempo con lamentaciones evoca­
doras de épocas ginebrinas m á s r e t ó r i c a s y 
floridas. «En m í época no o c u r r í a nada de 
esto. T a m b i é n celebraban conferencias a 
puerta cerrada: pero a la salida todos t e n í a n 
mucho que contar. . Ahora no hay manera 
de entender siquiera las cuarenta palabras 
del comunicado oficial». El anciano perio­
dista se desesperaba viendo como los d e m á s 
colegas procuraban a l imentar la desustancia-
da c r ó n i c a de la Conferencia de los Ex­
pertos con minúscu los detalles de observa­
ción, comparando el traje «saco» de. una ta­
q u í g r a f a anglosajona con el r ú s t i co estam­
pado de la i n t é r p r e t e moscovita, o haciendo 
e n i g m á t i c a s deducciones del «Ji t racho» 
arrancado al presidente de ¡a de l egac ión rusa 
. i l t é r m i n o de la sesión que un delegado 
americano, por su parte, h a b í a calificado de 
<nice meetings. 

La desazón del m i vecino era comprensi­
ble. Y el lu jo de m á r m o l e s . la luminosidad 
suntuosa de las g a l e r í a s , el despliegue de 
medios aue brinda el Palacio de las Nacio­
nes, en contraste con la pobreza informat iva 
de uno de ios m á s significativos encuentros 
de Este y Oeste, aumentaba su descorazo­
namiento. ¿Qué c o n t e m p o r á n e o de los t iem­
pos de Br i and oue no tuviera la calenturien­
ta imag inac ión de un Wells, pedia in' .uir que 
1c bastarla doblar el medio siglo para a«is-
'.ir a unas negociaciones, de potencia a po­
tencia, tratadas sobre principios de mecá ­
nica ondulatoria? ; O u i » " hab ía de decirle 
que para penetrar en los secretos de '.os de­
bates d i p l o m á t i c o s de 1958. d e b e r í a iniciarse 
previamente en el estudio de la estructura 
molecular ' ' 

¡ Incluso los i n t é r p r e t e s especializados, a 
duras penas c o n s e g u í a n enhebrar el d iá logo 
de físicos de la c a t e g o r í a de un Lawrence 
y un Fedorov! 

Pero un lenguaje tan inabordable al co­
m ú n de las gentes era el tipo de lenguaje 
c o m ú n que precisamente pod ían abordar los 
representantes de ambo.-, blooues, para con-

P o r J A I M E A R I A S 
seguir una entera objet ividad en la discu­
sión del tema m á s inquietante de nuestro 
tiempo: el control de las armas a tómicas . 

Pocas veces, en la historia de la diploma­
cia, ofrecen unos negociadores tales garan­
t ías de saber de ¡o qué e s t á n tratando. Los 
sabios orientales y occidentales reunidos en 
la Sala V I del Palacio de Ariana testudian 
la posibilidad de detectar las violaciones de 
un eventual acuerdo de suspens ión de ex­
plosiones nuc lea res» . Son. indiscutiblemente, 
personajes a la al tura de su cometido: ca­
paces de sentar la teor ía de un a u t é n t i c o 
control de experimentos nucleares sobre la 
faz de '.a t ierra 

El paso de la t eo r í a a la p rác t i ca , sin em­
bargo, va no depende enteramente de ellos 
Para esto e s t án los Gobiernos Y ah í es don­
de la esperanza de un posible acuerdo, fun­
dada sobre la base de un entendimiento en­
tre c ient í f icos , vuelve a quebrarse. 

La creencia en la posibil idad de un acuer­
do de esta naturaleza, nace, en rigor, del de­
seo de cuantos estiman que la carrera de ar­
mamento a tómico es la mavor locura de to­
dos los tiempos. La paz. basada en el te­
rror reciproco de las armas nucleares no 
puede ser m á s explosiva. La perspectiva de 
guerra oue dicha paz e n t r a ñ a , no puede ser 
m á s devastadora. La ú n i c a salida — da- , 
man los part idarios de las negociaciones — 
••s un compromiso U n compromiso de super-
vigi lancia tanto sobre los actuales monopoli-
zadores de armas nucleares, como sobre 
aquellos nuevos aspirantes al «club a t ó m i ­
co», susceulibles de encender la hoguera a ú n 
con mayor facil idad. 

Pero, frente a los que creen que nos en­
contramos en el preludio de un pr imer 
acuerdo, e s t á n -los que se mantienen en un 
inamovible escepticismo. No hay compromiso 
posible —, aducen — ni siquiera en este te­
rreno de las devastadoras bombas a tómicas . 
La guerra puede sobrevenir pese al m á s na­
tu ra ! instinto de conse rvac ión , a consecuen-
CM de un moderno Sarajevo; por inesperadas 

r> A l Said, el gran político iraquí ha pagado con su vida su sincera deroción al mun4o 
occidental y su repulsa hacia el cotastróf ico fanoti ima nasseriano Una de los sabias soviéticos en un intervalo de la Conferencia de expertos, de Ginebra 
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Mo« de doscienlot físico* de 26 noció nal id odes reunió el Centro Europeo de Investigaciones Nucleares en el Instituto 'de Ginebra. El a l e m á n Heitenbcrg explicó su reciente y sen­
sacional descubrimiento ante cerebros de lo celebridad de Oppenkcimer, Leprince-Risiguct, Alvoecs, Tamm. Pauli y los chinos Lee y Yong, titulares del ú l t imo premio Nobel 

(Viene de la p á g . anterior) 

complicaciones, m á s temibles Que un ataque 
por sorpresa. U n d ía u otro, los e j é rc i tos 
e c h a r á n mano de las modernas armas nu­
cleares, - a manera de evi ta r sus h o r r i p i ­
lantes efectos e s t á en l imi t a r lo s a la m í n i ­
ma e x p r e s i ó n . « D e p u r e m o s » estas armas. 
H a g á m o s l a s menos brutales. M á s «f lexibles», 
« l impias» , son necesarios m á s experimentos. 
M á s precisas, a fines mi l i t a res . Entonces, su 
empleo s e r á compat ible con la l im i t ac ión de 
tos con'l ictos Incales; p e r m i t i r á que la gue­

r r a no-Tlegenere fatalmente en una matanza 
masiva incontrolable y sin l imites . Pero para 
el logro de esta clase de armas, de bombas 
« l impias» , son necesarios m á s experimentos. 
La s u s p e n s i ó n de pruebas m a n t e n d r í a las ar­
mas a t ó m i c a s en un estado p r i m a r i o y por 
lo tanto m á s « i n h u m a n o » . Esta ú l t i m a la 
tesis de Tel ler . «pad re» de la bomba de 
H i d r ó g e n o . 

La Casa Blanca parece haber prestado o í ­
do a las dos corrientes de op in ión . Tanto a 
los par t idar ios de buscar el compromiso, co­
mo a lo? que piden la p r o s e c u c i ó n de las 

pruebas nucleares. E l Departamento de Es­
tado ha mandado a unos sabios a t ó m i c o s a 
Ginebra, mientras o t ro equipo p r o c e d í a a 
nuevas experiencias por cuenta del Pen­
tágono . 

Aquellos mismos d í a s . Robert Oppenheimer 
paseaba por Ginebra como un esqueleto pen­
sante, ar rol lada su inc i t ac ión , de adiós a las 
armas por la marcha incontenible de la cien­
cia. En el Centro Europeo de Investigaciones 
Nucleares v ió como Heisenbere, el «suce­
sor» de Einstein. explicaba ante m á s 'de dos­
cientos físicos de lodo el mundo, la e c u a c i ó n 

premio 

fundamental que une entre ellas las paitíl 
culas elementales. Contradicho por su anti 
guo colaborador Wolfang Pau l i , apenas me 
d ía docena de los dos centenares de sabia 
fueron capaces de seguir e l coloquio hasta é 
f ina l . Pero, si efectivamente la fórmula 4 
Heinsenberg conduce la t eo r í a de la rdaü 
v idad de Einstein hasta sus ú l t imas coiut 
cuencias ¿ q u é clase de Era supera lómica < 
la que nos aguarda? . 

. G I N E B R A , j u l i o 

N O V E D A D E S Pesetas 

P r o b l e m a s h u m a n o s d o / m a q u i n í s m o i n d u s t r i a l 120 
C o n t r o l e l é c t r i c a J. López Pacheco 75 
O p e r a c i ó n C - 1 E. Llobet 35 
L a s e g u n d a c r e a c i ó n d e l m u n d o J . G. Leithcuser 225 
D i c c i o n a r i o d e l h o m b r e c o n t e m p o r á n e o B. Russell 125 
O u M o n t S l n a l a l ' i l o d e V e n u s N . Koxont<oki 143 
A k u A k u , l e s e c r e t d e / ' l i e d e P a q u e s Thor Heyerdahi 306 
P i c t a r e g o e r f i l m a n u a l 1 9 5 7 - 5 8 120 
S o b r e l a c u e s t i ó n d e l s e r M . HeiJegger 35 
D e a y e r y d e h o y C. Sánchez Albornoz 70 
L a e m p r e s a d o s e r h o m b r e P. Lain Entrolgo 80 
L e s g r a n d s m d i t r e s d e l a p e i n t u r e m o d e r n o 612 

A n c o r a m D e l f í n 

uno l i b r e r í a de rofidod poro un p ú b l i c o selecto 
A v e n i d a G e n e r a l í s i m o F r a n c o , 5 5 6 

Jomes B. Fisk, ricepresidantc de la Compañía Bell, t igura al í w " 
delegación occidental en la Conferencio de lo» Experto» 
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i HUNDIMIENTO DE LA IV REPUBLICA: SUS CAUSÁS 

Al viejo Hcrriot de lo ú l t imo época te le culpa de lo actual d m s i á n del Partido Radical 

MISION EN FRANCIA 

LA misión recibida, en el momento de em­
prender este viaje a Francia, se reduce en 

primer férm*no a contestar esta pregunta con lo 
máxima objetividad: ¿Cuáles han sido los fac­
tores determinantes del triunfo del general 
Charies De Goulle. en el momento de pasor 
del ostracismo m á s absoluto a la presidencia 

.del Conseio de ministros de este pois? ¿A 
qué se debe este triunfo que ha implicado el 
hundimiento de lo IV Repúb ico francesa y 
la puesta en marcha de la V Repúbl ica ' ¿Qué 
es lo que se e s t á formando en Francia? 

Estas preguntas no son fácües de contestar 
por m á s grande que seo la experiencia que se 
tenga del país vecino. Y a ú n osi, son extrema­
damente arduos y complicadas Las agencias 
mundiales, !os grandes periódicos, que trabajan 
con grandes medios -económicos, con equipos 
periodísticos considerables, disponen de masas 
informativas fenomenales. Sería ridículo llegar­
les a las suelas de los zapatos. Sin embargo, 
algo, muy poco, puede hacerse: este algo pue­
de consistir, sin embargo, en sistematizar la 
información, en contrastarla y hasta diría — 
por los azores que a veces tiene lo vida — 
en meiocarla. La información internacional 
adolece siempre del mismo defecto: su fuente 
proviene de los políticos, del «vedet ismo» po­
lítico. Por esto conviene — y esto yo lo prac­
tico constantemente — alelarse de esta fuente, 
que es una fuente que no duro mas que un 
día, y buscar en la gente, en la gente que uno 
va encontrando, el suplemento de información 
esencial. Esta intarmoción, cloro es tá , hoy que 
sopesarlo y discriminarlo. 

Francia es hoy un país de corrientes polí t i­
cas y sociales sub te r ráneas muy fuertes. Estas 
corrientes son, en definitivo, lo que cuenta, 
porque explican el pasado inmediato y el fu ­
turo a la visto. Si se desconocen, si no quie­
ren aceptarse, se corre el riesgo de caer en 
el ga l imat ías informativo más caót ico. Duran­
te la segunda -década de pasado mes de mayo, 
una gran porte de la Prensa mundial, una can­
tidad considerable de observadores, dieron como 
seguro ío ca ída de Francia en !a guerra civil. 
|No me refiero ahora a los que profetizaron 
la guerra c vil para mantener sus propias po­

siciones personales, porque esto me parece des­
preciable.) Sin embargo, la guerra civil se lo 
tuvieron que pintar al óleo y es muy posible 
que se la tengan que pintar asi durante una 
larga temporada. Ahora, una frustración tan 
importante de un fenómeno que parecía afec­
tar a las mismos e n t r a ñ a s del país , valdría 
lo pena, de poder ser, explicarlo. Explicarlo, 
porque se trato de un gran fenómeno histórico 

En la segundo década del pasado mes de 
moyo, Francia realizó uno operación politice 
de una tal inteligencia y de. una to! tempera­
tura de patriotismo, que asombró al mundo 
entero (esto es l i teral) . Si la política interior 
de cada país no consiste más , en coda mo­
mento, en evitar la violenta discordia,. Froncio 
dio una lección admirable, uno lección que 
desconcer tó , hasta 'a humillación, a todo aquel 
caudal de observadores. En ía formación be un 
elimo de toieroncía "intervinieron todos los po­
líticos franceses (excepto los comunistas) y las 
grandes masas del país , incluso comunistos 
La explicación de un clima de tolerancia — de 
aceptac ión del mol menor — no se explicaría 
sin la existencia de corrientes socia'es y po­
líticas profundas, de sentido' muy distinto o 
lo que permitan hacer creer las informaciones 
periodísticas habituales — y que, una vez ex­
teriorizadas, se impusieron con una exactitud 
matemát i co . Estas corrientes hoy que explicar­
las para dar a entender ío que ha sucedido 
en Francia. Estos corrientes, por otra porte, 
son difíciles de explicar, porque es tán atrave­
sadas de corrtíodicciones enormes, sensaciona­
les. Y esto es lo que trataremos de hacer en 
lo posible en esta larga corto 

PRIMERA CONTRADICCION: UNA 
CRISIS POLITICA EN UN PAIS DE 
GRAN EXPANSION ECONOMICA 

M i primero pregunta en Francia, a la gente 
que el azar me ha ido deparando, ho sido 
és ta : 

— ¿ C ó m o se explica esta crisis política en 
un pais que ha tenido en los úilimos oños, y 
tiene en la actualidad, su mayor momento his­
tórico de expansión industrial y comercial? 

Pueden ustedes hacer la prueba. Pueden us­
tedes formular esto pregunta Observarán us-

P r e f e r i d a e n l o s u i a j e s d e n e g o c i o s 

la maleta 
que distingue 
S I E M P R E L I M P I A Y E L E G A N T E 

DE VENTA 
EN TODOS I O S BUENOS 

ESTABLEC/M/ENrOS 

P i d a . . . 

E X T R A 

LA GUAU MARCA DE 
9 . SAOURNI DE HOYA 

DE LA SERRA viene dedi 
candóse desde su fundación 
exclusivamente a la elabo­
ración de champañas de cava 
por el método dásteo diaiti-
pañés 
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t edc í que o interlocutor se le ponen los ojos 
brillantes. Ello quiere decir que la pregunto 
t i t o en todas los mentes organizadas del país. 
Nadie puede negor, en efecto, que este país 
ha recibido en el curso de los años de lo ac­
tual posguerra un impu.so superior al de 
cualquier otro momento de su historio. Fran­
cia, país absc'utamente construido, de base, 
ha creado ahora, en los úl t imos quince años, 
uno superestructura industrial impresiononte. 
En eMo han intervenido muchas causas, inde­
pendientemente de la ayuda norteomericana. 
Digo independientemente porque si esta oyuda 
no hubiera coincidido con la fronsformoción 
total de lo burgues ía francesa, de poco hu­
biera valido. La burguesía francesa ha pasado 
de ser la representación más arcaica de la 
eccnomío c astea a ponerse al frente de la 
burguesía exponsionista y keynesiona. No pue-

. den ustedes hacerse una idea del impacto 
que los ideas de Keynes han hecho en este 
pa í s : en la Universidad, en los centros eco­
nómicos, en los bancos, en las empresas de 
teda orden. Precisamente porque «n Francia 
hoy muchos morxistos, de lectura directo, el 
contragolpe ha stdo a u t o m á t i c o : han opore-

-cido muchos keynesianos a base del dilema 
de salvgr la que se pueda del sistema capi-
ral.sto, abandonando la beneficencia y la ca-
-idad, o comunismo ineluctab:e. 

La primera coso que ha hecha la economía 
moderna (keynesiona) en Francia, luchando 
contra el comunismo b á r b a r a m e n t e centraliza-
dor, ha sido crear regiones industriales viables. 
Esta es lo que explica el fan tás t ico resurgi-
m entb de Loreno, uno de los zonas m á s ex-
jonsionistas de Europa y sobre la cuo! todos 
los oíos franceses parecen imantados, y . los 
::|Os alemanes, añad i r é al posar. Ld creac ión 
ñrx Lorena de uno zona expansionisto se debe 
• factores 'oco'es (no a factores de Paris) y, 
naturalmente, a lo nuevo mentalidad de a lgu­
nos bancos que la han ayudado. Gracias a 
(•stos factores tiene hoy Francia uno s i tuación 
muy imoortonte en 'os organismos europeos 
de cooperación y ha podido iniciar uno cola­
boración tronco-alemana de tipo industrial de 
uno gran trascendencia his tór ico; un hecho 
desaparecido en los anales costinentoles. Esta 
colaboración constituye la base mas firme de 
'o paz. 

Es apenas necesario recurrir a los e s t ad í s t i ­
cas paro demostrar lo que venimos diciendo. 
Del f in de ¡o" guerra af ministerio del general 
De Gaulle han posado unos pocos años . En 

el curso de ellos, Francia ha sufrido una Sondo, 
positiva t ransformación Sigue un gráfico so­
cado de uno pubi icación de la moybr respon­
sabilidad: del «Mouvement económique en 
France de 1949 a 1 9 5 7 » , debido a! Instituto 
Nactooaf de Estadís t ica y de Estudios Ecortó-
micos. 

He aquí el gráf ico del crecimiento econó­
mico entre 1949 y 1957: 

1. 

rom. 

1949 m r 

r 

E N T O D A S P A R T E S L O S V E R A U S T E D 
Nombras da cobalto asease que sólo por asto a paran fon mayor edad. | N o la inquieto asfo 

observación? Tal vez ustad vislumbra yo lo posibUidod da contorso entre ellos. 

C A B E L L O A B U N D A N T E 

T O D A L A V I D A 
{No acepte resignadamente lo caída del < 
llol |No as un boche Inaludlblal 
Sólo ocurra por falto da substancias nutritivos 
indispensables para la actividad da las células 
dal cuero cobelludo. El cobalto sa vuelva que­
bradizo, sin vida.. |y finalmente, cael ^ . « T r - r ^ T ^ l l k T 

u . e » . t e d . . . . . . P A N T E N 
Es lo único loción con Panlanol. vitamina d«I n i j o l í u T ^ 
grupo B, penetrante y biológicamente activa. (M fmftetl 
El Pantanal as fabricado por F. Hoffmonn Lo 
Roche, Basílaa, Suiza. Panlén alimenta al cuero 
cabelludo con la vitamina necesaria y elimina I 
la caspa y lo picazón do la cabeza. 

También los sonoros soban qua con al uso da 
Pontón, su caballera sa boca más fuerte y abun­
dante, lo cual os necesario poro lo consistencia 
da los peinados modernos. 

Pído Vd. o su peluquero lo loción indi­
vidual Pontón, en ampolla original. 

ion tl.»o rafuigr y <oatioflla 
u ru tM, tman» ü nMto 

• l i y wm tata tal 
mol . Ité* l« >Wf. 

L A B O R A T O R I O S A . 

P A N T E N r m a a m . 

Y C . A P A R T A D O 1 3 0 3 7 B A R C E L O N A 

Esté gráfico hay que completarlo con las 
siguientes afirmaciones', el nivei de vida de la 
población hg aumentado; la tendencia o avan­
zar la edad del retiro ha aumentado; los vo­
caciones pagados han posada de 2 .o 3 sema­
nas; por el contrario, el número de horas de 
froboio también ha aumentado. Los inversio­
nes se mantienen mós bajas aue el ahorro, 
coso t íp icamente francesa Lo reducción de 4o 

, ayuda americana ha 
contribuido o desegui-
ibrar el comercio exte­

rior y obligado o los 
franceses o resolver el 
problema por sus pro­
pios medios, cosa que 
se va logrando. 

Ante una si tuación 
económica semejan te 
parece, o primera visto, 
bastpnte rara aue se 
haya producido la c r i ­
sis polít ica que ho lle­
vado a De Gaulle al 
poder. Pero los france­
ses responden -

•—Lo mós probab e 
es que de haber depen­
dido de la me tropel i 
esta crisis no se hub e-
ra producido. Hay que 
buscar sus causas por 
otro lado —sin que ello 
quiera decir que los" 
partidos pol ticos no 
hayan hecho todo lo 
posible pora producir 
a ca tás t rofe . 

S E G U N D A C O N ­
TRADICCION: U N 
PAIS CON MUCHOS 
PARTIDOS POLITI­
COS QUE NO DIS­
PONE DE U N SOLO 
PARTIDO A U T E N ­
TICO 

Ello nos lleva como 
de a mano o examinar 
las carocleristicas de la 
^iluacion polit ca fran­
cesa. Fuera de Francia 
se escribe constante­
mente; la desgracia de 
Francia es que tiene 
demasiados p a r t i d o s 
yj l i t iccs. Los franceses 
responden: en Francia, 
iobre el papel, hay mu­

chos partidos POÜI eos, pero en realidad no 
e x i s t e — s i se excep túa el monolinco partido 
comunista — un so'o partido de verdad. Lo cual 

incuestionable. 
¿A que se debe la destrucción de los par­

tidos políticos tradicionales franceses operado 
en el curso de os úl t imos años? Probable­
mente a o Const i tuc ión eioborodo después de 
la ú l t ima guerra por e' Gobierno provisional 
presidido por el general De Gaulle, Gobierno 
que tuvo sobre sus espaldas una hipoteco co­
munista constante. INo hay que olvidar que 
Thorez fué vicepresidente del Consejo con el 
genero .) Esta Const i tución creó una estruc­
tura de instituciones ngobernoble. Acen tuó 
desmesuradamente lo fuerza del poder legis­
lativo El Parlamento fué omnipdtente en de­
trimento de' poder ejecutivo y del poder del 
presidente de a República. Esto estructuro de 
instituciones no fué favorab'e a la formación 
de partidos organizados y disciplinados, sino 
a- la eclos ón de personalidades que llegaron 
ol poder er vir tud de combinaciones y de in ­
trigas ocurridas en los pasillos de la C á m a r a . 
Es en estos pasillos donde se ha desarrollado 
toda lo historia externa de la Repúb' ica que 
acabo de expirar Cuando, hablando con 
franceses 'de todos los estamentos, salen a 
colación estos pasillos, los interlocutores se 
endurecen, se crispan, su indignación es ' tptal. 

La ruptura del equ ibrio parlomentorio en 
Francia se debe a la Const i tución de De Gau­
lle. Es una Const i tución que ha permitido al 
compacto partido comunista producir tantas 
crisis polí t icas como e ha dado a qana. Es 
oor esta razón que los franceses no quieren 
oír hablar más de una Const i tución que les 
ha - dado tontos sobresaltos; lo odian come 
cualquier formo de detadura Const i tución 
quiere decir constituir, y la ú l t imo ha produ­
cido un caos casi permanente. 

Pero, a d e m á s , han intervenido otros facto­
res decisivos. Lo des t rucción del partido radi­
ca , que trodiciona.menfe era el partido del 
equilibr o central, ha sido un au t én t i co dra­
ma. Esta destrucción se atribuye a lo veleidad 
que tuvo M . Eduard Herriot de continuar d i ­
rigiendo el partido siendo ya muy vieio, sien­
do p r á c t i c a m e n t e un c g a g á x . (En estos mo­
mentos a baia del popel Herr ot en la-histo-
ria moderna del país se puede percibir a s im­
ple vista.) E| caso es que el grande, e glo­
rioso partido repub icono ha quedado hoy seg­
mentado en cinco (ol menos) trozos: el seg­
mento Daladier, el segmento conservador del 
viejo (acabado) Queuille, el segmento Mendes-
Fronce. e. segmento Edgar Faure y el seg­
mento Gaillard. 

La derecha francesa ha sido siempre un 
magma f luc tuóme y piást ico, aue raras per­

sonalidades pudieron golvonizc 
bre hay ya un contrasentido cEn »u nom. 

^ " " o n grupo 

posible, aun en un país donde a term..^ 
polít ica es puro, inextricable confusión?"e, 

esto 
"10105,0 

y se Hcmon independientes... fCómo es 
Jo 
En 

de todos los procedencias, refugiados T i . 
derecho parlamentaria francesa hoy hon*,, n la 

dos les matices. Sus votos obedecen q pw 
interés eiectoral, al empirismo más frenétia,0 
A pesor de que en la derecha hoy homb,,. 
de gran valor, en esta u tima etopo su ^ 
ción ho sido lo de siempre: sino negoi,^, 
entorpecedorg y estér I 

Y de los catól icos del M.R.P ¿que ^ 
dría decirse? Bidault es gaullista Otros otnt^ 
nalidades del partido pa rec ían estor sotistechoi 
de la marcha del sistema. lEn Franco se llair^ 
el sistema a la ú l t ima etapa de :a Recublica 
Es una palabra que se pronuncio con un tono 
despectivo N q hab rá más remedio que ut i . 
zorla constantemente.) El M.R P f^ir, l!m 
bién profundamente segmentado, como ho p,,. 
dido verse no soi a m e n t é en el úl t imo c o n g r í 

' del partido celebrado en Saint-Malo, sino 
los ú timos votaciones parlamentarios 

En el partido'socialista hay viejos m a r , ^ 
(Ramadier) y otros que no .o son iom<; Hov 
anticomunistos activos v otros que sunian «, 
el frente popular Hay moderados y i er loria 
A pesar de que el partido tiene uno docirtm] 
de que es el partido del porvenir, el oo<tij¿¡ 
socio ista francés se ha esterilizado en lucfHgl 
intestinas constantes. 

La destrucción de los pqrfidos doIimcos. h 
dispersión, ha dado ugor a «grupos d-1 pre­
s ión», como se les llama aquí , qrupr. tiasooosl 
en intereses, algunos de les cua es han lem»: 
una gran mf uencio en lo ul t imo etopo EsiK 
grupos, que actuaron levantando la bandera 
de los intereses generales, han tenido une 
ac tuac ión contrario: Han actuado o lavar i , 
los intereses particulares Par esto o ciuda­
dan ía |uzga hoy a los po iticos a base de un 
esquemo muy sencillo: les divide en limpios y 
'urbes. Con los primeros, sean del ponido que 
sean, e s t á dispuesta a ir donde spa; onte ' « 
segundos, el apartamiento, lá 'eticcncio, 
total. 

Se produio, pues, en Francia, una 'eloiocióti 
comp eta del sistema a consecuencia no de 
una proliferación exces va de os TOrtidos, sinc» 
de su absoluta inexistencia, de -1 'olía ab­
soluta de vigencia y virtualidad Es DO' esta 
razan que el empeño mayor (po'íticoi cbsér-
vable hoy en Francia es precisamente oeorlos 
Pero sobre este punto ya diremos clgo cuan­
do llegue el momento apropiado. . 

EL EJERCITO. — EL GRUPO 
DE OFICIALES 

. E' Ejercito trances quedó mole'i^rrenie 
desecho ante la nvasión alemana '"ero — 
jcontrodición e n o r m e d e s d e que estilló 
paz, y aún^ un poco antes, el Ejército flan­
ees ha estado guerreando sm cesar en dilcien-
les partes del mundo. Ello se inició en el lando 
del continente africano con el genera ides-
oues mariscal) Leclerc en os últimos meses 
de lo ú l t ima guerra y tedavia dura hoy — i 
de q u é m a ñ e r o ! — en los confines saharianas 
de Arge:. En el intermedio se produjo lo im­
presionante guerra de Indochina, con o* tre­
mendo ep sodio de Dien-Bien-Fu, que "ego o 
las mismos e n t r a ñ a s de lo opinión francesa. 1 
Catorce o quince años de guerra cpiomai in-, 
cesante ho concentrado en Argel un eiérpW 
enorme, con una masa de soldados que " " f 
baia probablemente de 400 0 0 0 hombres e|*f-
cita moderna, con unidades de primer -rdo», 
sobre todo las unidades de poracaiOista> 
en Francia se llaman los «paras» y aue id" 
enorme pape han hecho en las últ rros se­
manas. 

Después del episodio de Dien-Bien-Fu, W 
polí t ica de París ten'o un comino pare 
lizar e, profundo malestar que lo conrro*! 
de Indochina produio en el Ejército tronces. | 
tenia que haber examinado a fondo lo dc'i 
tuación del partido comunista asi como 10 * ' l 
tuoción de los grupos aforísticos en M"''1 
parte de continente as iá t ico Ero ind spe"*0' 
ble dar ol Ejército la sensación de aue n0 
•uchoba en vano, entre entorpecimien-os ' t " ' 
cenc ías y obs táculos . Si lo guerra pu'ue h0" 
cerse y ha de hacerse, no hay más aue 
cerla y basta. Pero lo pol'tica de Po"1' 
que se llama el sistema, creyó conveniente 
seguir tirando Ello, fatalmente, hab'o d* P"*' 
docir una consecuencia inelucrob e: ello P> 
duio la formación de un grupo de of cióles 
e m p e z ó o meditar sobre la posibi idad de ac 
bar con una s i tuación considerado po' ^ 
— y por muchas franceses — intolerable 

Ello dio ugar a la formación de lo 
llama, con una cierta vaguedad v un ' 
aire de misterio, el grupo de ot líales 
grupo se formó en Indochina en '0 ' " ' ^ 
sobre todo, de las escritos de Mao-Tse lu"» 
con la diferencio, sin embarga, de oue 
escritos de Moa tienden a imokmto» «• ^ 
xismo en China, estos oftcioles socan d* rt , 
mismos escritos la técnico para desor'OiO" ^ 
morx smo de Francia. Es a misma fóctica op^ 
cora a un ebietivo contrario Otro c i ° i < 0 ^ , . 
comunismo que este grupo parece • « " t ! ' . 
fectamenv estudiado es el •'>f° * - q , 
hotine . ^a violación de as muchedumbres f 
la propagando. 

Al trente de este Q'upo parecen cs'or ^ 
coroneles de una gran fibra infelectuo 

Es" 
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e l p r e c i o s e o l v i d a 

En el número 869 (3 de abril de 19541, DESTINO publicó en su parlado este oficial francés 
(otogrof^ado en Dicn-Bien-Phu. Uno de ios muchos miles de oficiales que hace cerca de 

reinte años que e s t án en guarrc 

Ictieroy y Gounoult, que nenen a su cargo los 
IserviciOí de mlormoción en e' Estado Mayor 
[« I eiercito de Argel, a los inmediatas ó rde­
nes de' general Salan Quiero dec r que en el 
•«idee hoy hombres de occrán, como el briga­
dier Massu, de los unidades de paracaidisras 
— Que en Francia es considerado un «barou-
tairi — y hombres de dirección, como los co­
roneles citados y otros nombres que se codrian 
citar Este grupo de oficiales dió a conocer sus 
ideas en e' número de febrero de 1957 de 'o 

| «Revue Mirita.re d ' ln format ion» , del que se 
iiroron 50.000 ejemplares. 

Pora que el lector tenga una idea de la i m ­
portancia de este movimiento, daremos unos 
párrafos de un libro que acabo de aparecer 

«legante Gearge Bidaull , situado ya cloro-
mente a lo derecha 

Pans (editado por Julliard), titulado «De-
'"'llr,. la Republique» y cuyo autor es el agu­
jo 'edoctor político de «Le Monde» , Maurice 
"uvergw; 
. os próximos años escribe Duverger-— 

democracia, en Francia, es ta rá amenazado 
^ el E|ército mucho más que por los <os-
CrWyA po l i l l o s . Esto amenaza no tendrá n i n -
*Jn oqrecido con la que oroyectoron sobre ia 
p ú b l i c a los oficiales conservadores del pro-
•*» Dreyfuj. • 

'Durante un cierto tiempo, los undodes 
Paracaidistas const i tu i rán el peligro princi­

pal, pero no por mucho tiempo. Sin embargo, 
estas unidades const i tuirán el núcleo duro, el 
instrumento de ejecución, el instrumento pora 
derrocar el régimen.» 

«Detras de os eiecutantes es tán los teóri­
cos. En este aspecto el oapel decisivo es tá 
asegurado por ios jóvenes oficiales que han 
descubierto los principios de ¡a guerra psicoló­
gico en los escritos de Mao-Tse-Tung y a 
t ravés de su exoeriencia en la guerra ds In -
doenma. El levantamiento del 13 de mayo es, 
ante todo, su ebra; manipulación de muche­
dumbres v crgonización de manifestaciones de 
masas, en'ruadramiento permanente de lo po­
blación y desarrollo de jerarquías paralelos, 
en la practica, estas técnicas han demostrado 
ser eficaces. La técnica del lavaje de cerebros 
v'n los Campos de concentración oarece tam­
bién hober dado algunos resultados. Se podrá 
decir que fedo esto es tá falfodo de doctrina, 
que es como uqo disciplina monacal aplicada 
sin fe. Sin embargo, Mao-Tse-Tung, perfec­
cionando a Lenm, há creoco procedimientos 
que perm-ten lo penet rac ión de una ideolo­
gía erutos masas por uno mezcla extraordi­
nario de violencia y de persuasión. Los jóve­
nes oficiaies de Argel aplican esto táct ica en 
el vacío, es decir, sin ideología.» 

«Sin embargo, sería un error creer que esto 
.r.anidad doctrinal desvaloriza su acción. ¿Qué 
fué el fascismo musoliniano, sino la aplicación, 
tijera de su contexto ideológico, de as téc­
nicas de encuodramíen to político de Lenin? 
La aplicación, fuero de su contexto ideológico, 
de las técnicas de encuodramíento de Moa, po­
d r o dar origen a un fascismo francés.» 

«Par otro porte, las teorías de los jóvenes 
oficiales franceses comino en el mismo sentido 
de o Historia. Los guerras de tipo clásico for­
man porte de pasado. Corresponden al si­
glo X X dos nuevos tipos de querrá : d gue­
rra de los proyectiles dirigidos (misiles) y la 
guerra subversiva o psicológica. La primera 
podrá aplicarse a un conflicto mundial — con-
flicto, sin embargo, que tiene pocas posibilida­
des de esfallar — ; la segunda concierne con-
f ictos !imitados, de probabilidad mucho más 
grande. En realidad, en Asia y en Afr-ca lo 
rivalidad de los dos grupos ha tomado yo la 
forma de la guerra subversiva. Instruir al Ejér­
cito francés en esta tác t ico es modérnizorla. 
Es hacer, en definitiva, lo que quiso hacer el 
coronel De Gaulle hace 25 años, discriminando 
siemore la evo'ocíón que desde entonces se ha 
producido.» ~" "-

«La amenaza que el Eiército proyecta sobre 
el rég men no tiene nada que ver con el pro­
nunciamiento clásico. N i le estructura del po;5, 
ni la del Ejército corresponden a aventuras se­
mejantes: e' poís y el, Eiército han deposodo 
ya el estadio de evolución de' que incluso pa­
recen alejarse 'as repúbl cas sudamericanas 

(Termina en la p á g . siguiente) 
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Un grupo de oficiales en Di<.n-Bien-Phu, cuyo ca ído creo el males'ar dentro del Ejército que ho provocado el hundimiento de la IV Repúblico 

eclan sobre Poris (Sobre esto lodos os (* 
ervoóores parecen estar de acuerdo) Fuj j 
nomento ó guio. En este momento se vio p^, 

otra parte, que las fuenas de orden dúÍ3|iC0 
de la capital se inclinobon francomenie hocv 
los autores del u l t imá tum. Fué e; golpe fingí 
Fue en este momento que a mayoría ¿e ^ 
corresponsales de Prensa extranjera olírmoro,, 
aue Francia se encontraba al borde de lo 
rro civil . An te una semejonle situación r» 
'<abio mas que un camino a seguir: busco 
un arreglo. Pero es muy posible que eVi et mo­
mento de buscar este arreglo hubiese sido yo 
encontrado. E: hombre de este arreglo tue ¡f. 

' gún el parecer de mucha gente, H. Jocqi^j 
Soustelle, que en la actualidad — a pesor ^ 
no tener n ingún cargo — es considerado e per. 
-enoje poüfico máximo de este país. El arreg^ 
de Soustelle consistió en salvar los principie, 
democrá t icos pero con otra Constitución; g, 
arrasar el sistemo anterior y creor otro Repu-
blico. Y en esto e s t á Francia en lo actuolidod 

En cartas posteriores trataremos de exp ictr 
Primero: cómo fué posible llegar Q este arre, 
glo; segundo: los resultodos que hasta ei<t 
• nomento ha dado; tercero; los perspectivas ¿ei 
'uturo si 'a nueva Consti tución es aprobado 

r referendum en octubre y De Gaulle es ele. 
gido presidente de Id República una vez lo 
Constitución es té refrendada.por el pueblo. 

Francia se encuentra, pues, hoy, en períod»! 
constituyente. Se e s t án construyendo ios tundo-
mentas de la V Repúb' ica . Se está elaborando 
uno nueva Const i tución, uno Constitución dt 
tendencia presidencialista hecha o le r̂ edide 
del genera! De Gaulle. que el pueblo, en oc­
tubre, a c e p t a r á a no acep ta rá . Y esto n lo 
perspectiva inmediato. 

Viene de la pag. anferior) 
No se trato, por otro parte, de un peligro 
fascista del tipo 1922 ó 1933. La democracia 
francesa e s t á amenazodo de un mal c a r a c t e r í s ­
tico de las sociedades industriales m á s evolu­
cionadas y de un Ejercito moderno .» 

Si Mounce Ouverger no supiera tontas co­
sas y no hubiera dado tantas pruebas de sa­
gacidad, 'estos párrafos parecer ían profecías 
más o menos montadas ol aire. Pero este no 
es el coso, por el in terés retrospeclico que ho 
ap icodo a estas cuest:ones, interés que ha mo­
tivado otirmociones que se han visto plena-
mente confirmadas. Por otra porte, el libro o 
jue hacemos referencia ho sido escrito en el 
momento mismo de la conspiración que dió 
ugor ai golpe del 1 3 de mayo. Es decir, Dou-

verger sabía que el problema hab ía llegado 
a uno simplificación d i l emá t i ca : o e, sistemo 
se modificaba o los paracaidistas se proyecta­
ban sobre París a base de un plan perfecta­
mente estudiado Pero no avancemos los acon­
tecimientos, porque todo l legará. 

ARGEL 

Fué en Argel donde se h | ó el tumor, cosa 
natural siendo el punto mos de icodo. En esto 
parte de. norte de Africa se produjo uno su­
perposición de intereses y de voluntades: lo de 
os franceses enraizados en el país , quebranta­
dos en todos los órdenes por una guerra feroz, 
largo e mplocable (no se conoce de esta gue­
rra m á s que uno ooroximocián muy vaga) y el 
interés del grupo mi itar fatigado y dolorido 
por catorce a ñ e s de lucha incesante, .ucha mal 
combatido (según el referido grupo) por lo 
carencia y e profundo desorden del sistemo 
polí t ico d o m í n e n t e . Por otro parte, se produjo 
t ambién en este aspecto otra sensacional con­
tradicción mientras Argel pasaba a ser lo 
exasperac ión de Francia, ¡as prospecciones pe­
trolíferos en sus fronteras saharianas daban 
un sensocionai resultado 

En Argel coincidieron, pues, tres grandes In ­
tereses: un Ejército moderno y poderoso, ener­
vado por las v cisifudes de lo polít ica de Pa-
r 'S , uno maso humano Ha de .os franceses 
de Argel) interesado y dispuesto a no perder 
su personalidad; el petróleo del Sahara. Estos 
tres fuerzas crearon el slogan de «L'Algerie 

frani;aisei>, lo ut i l ización del cuai, manejando 
los mé todos más perfeccionados de lo guerra 
psicológica (concentraciones de masas, núcleos 
lerorquizados parole os) dieron lugor al golpe 
del 13 de maye. Estos núcleos jerarquizados 
paralelos fueron los Comités de salud público 
que d.eron se ña .es de vida — cosa curiosa — 

en todos aquellos lugares de a metrópoli don­
de es tán estacionados unidades de paracaidis­
tas. El caso es que en un momento determi­
nado, exactamente en el momento que el pre­
sidente Coty dió el encargo de formar Gobierno 
a M Rene Plcven se dió e u l t i m á t u m : c 
cambio de sistemo o los paracaidistqs se pro-

Ltíe» en el promma numero: 
; •- x ' > • 1 

DE LA IV A LA V REPUBL CA FRAN­
CESA TENTATIVA DE LA EXPLICA­

CION ~E UN PROCESO HISTORICO 

«CARTAS DEL BRASIL» 
•StHor director dt Dtstmo; 

A propósito de la serie de artículos 
publicados en su revista bajo el epígrafe 
••Cartas del Brasil» — artículos estos 
¡/Ue, por sí solos, consagra» un escritor 
y que dignifican plumas brillantes como 
la de fosé Pía, su noble autor — permí­
tame enviarle, adjunto, un artículo co-
•nentario sobre las referidas epístolas. 

Esperando ¡fue el incluso trabajo sea 
debidamente inserido en el próximo nú-
n/eio dt su importante revista, le dtfo 
jtfiii, señor director, mis anticipados 
.igradecimientos y los abrazos de quien 
se suscribe muy cordialmente: 

Ministro Allamir de Moura 
cónsul general del Brasil.» 

I—I tMOS leído, con el aprecia que merecen, 
* 1 las «Cartas del Brasil», de José Pía. Y o 
quizá más aieniamenle, por ser brasileño. N o 
sé que admirar más en el hábi l itinerante: si 
su tálenlo, que se revela en lodos sus traba­
jos, si la agudeza de espí r i tu del observador, 
que, como pocos, sabe captar las sutiles niani-
festaciones de las cosas de la vida y de la vida 
de l u cosas. 

Tarea delicada es escribir sin el periodo de 
adaptación y, por lo tamo, dentro de un am­
biente de mejor comprensión, sobre los múlt i­
ples y complejos problemas que caracterizan a 
cada pueblo. Y más aún cuando en lo que se 
anota hay reflejos acertados del panorama es­
tudiado. 

Por regla geoeral, los cronistas o periodistas 
europeos son infelices en sus conceptos en cuan­
to se refieren al Brasil . Unos, por ignorancia; 
oíros por mala fe, y casi lodos, en esta regla, 
por una lamentable incapacidad de interpreta­
ción. Y o me permito juzgar, no sin tristeza, 
cuán pobre es la mentalidad de ciertos soi-

disant escritores que disponen de periódicos o 
revistas para dar rienda suelta a sus escritos 
tendenciosos o sensacionalisias. Ellos saben de 
sobejo que el veneno de la mentira medra con 
facilidad en la imaginación de los ingenuos. 

La idea, para el europeo mediano, es de que 
e| Brasil es un mundo fabuloso todavía en el 
«tercer dia de la Creación». Cuando un espír i tu 
superior retrata, en su nob le -p ropós i to , lo que 
ha visto y sentido; cuando la pluma de esa in ­
teligencia de él i te se pone al servicio de los 
verdaderos intereses del públ ico ; cuando, en 
esa naturaleza excepcional, se evidencia, sin am­
bages, el hombre de letras, es un deber elemen­
tal y una intima satisfacción, aplaudir sin re­
serva a quien asi procede por merced de Dios. 
Se incluye en ese reducido número el escritor 
José Pía. N o es que sea él perfecto, no — mas, 
. quién lo es? — Su imperfección, con todo, en 
el caso particular de las «Cartas del Brasil», 
es la consecuencia evidente de un solo factor: 
su precaria convivencia con el pueblo brasi­
leño. 

De ahí algunas consideraciones que, si no 
erradas, exageradas; oirás , muy pocas, carentes 
de juicios más hondos de la naturaleza humana 
brasileña Hay en sus «Carlas», para ser ob­
jetivo, más deducciones de lectura que de v i ­
sión de la realidad. Y en algunas de esas epís-
lolas el bri l lanie autor se pierde en quejidos 
pueriles que no se ajustan a los elevados pro­
pósitos de sus estudios. 

N o podría ser de otra manera, como ya he­
mos dicho, dada su exigua permanencia en el 
Brasil, l u que es verdaderamente para lamentar. 
Uno de los errores frecuentes en todo pere­
grino, en viajes r e l ámpago , es la preocupación 
de establecer paralelas u tonfroniacioaes entre 
pueblos o ciudades, en detrimenio, casi siem­
pre, de uno de ellos. Ese criterio' oo^solamenie 

• es delicado en su adopción sino también ca­
rente de propós i tos constructivos. Sabemos, to­
dos nosotros, por experiencia propia, que las 
comparaciones, para fines de critica o de elo­
gio, son siempre infelices, aún entre los in­

dividuos. Se puede decir que una mujer es bella 
como una rosa, pero se incurre en grave ertut 
psicológico afirmando que una rubia es mis 
bella <4ue una morena. 

Las ciudades, como los pueblos, también tit-j 
neo sus bellezas típicas y, coosecuenlemente. in­
comparables. Eso me recuerda a una amiga mil 
que, en visita a Roma, donde vivía yo en est 
época, comparaba todo lo que veia a los monu­
mentos de su bello y pintoresco pais, £d lle­
gando al Coliseo me dijo coo su voz delicadi 
y sonora: «Bien, esto, ya lo cenemos nosutros. 
naturalmente no tan an t iguo . . .» 

Lo que impresiona en José Pía es su ora­
ción espontánea y notable, a la trepidante y es-
iraordinaria marcha del Brasil hacia una rea­
lización imprevisible. Que estamos creando, noi-

, otros los brasileños, una nación amalgamada i 
los principios más avanzados de la civilijacióii 
— malgré el pesimismo racista de algunos eu­
ropeos — es cosa fuera de cualquier dudi 
Avanza, el Brasil resoluto, coo una volumad fé­
rrea hacia un punto de evolución aún no d* 
terminado — / q u i é n será capaz de profetiof 
en medio de un país que es al mismo tiempo 
un mundo de riquezas fabulosas? — pero avao-
za con la misma fe y tenacidad que avanzara, 
hace siglos, el bandeirante arrojado y ernpte»-
dedor. que ha llevado al inlerland bravio e i»-
hósp i to la generosa semilla de la civilizacioB. 

Y la prueba más evidente de las llagran» 
mente va lemostradas, es la construcuin * 
Brasilia!- sólo el bras i leño, José Pía y otro» * 
su estirpe, que por a l l i viven, pasan o penen» 
saben del valor de esa obra gigantesca y »* 
aventura, d igámoslo asi, venturosa, ditm' * 
la pluma de un Cervantes. 

Y o me permito aconsejar a José Pía a «»• 
ver al Brasil, para que le sea dada la upoft» 
nidad de mayor estudio y observación — tU:^ 
resultado sería una fiesta para el e>,-.r.-H 
sus lectores — sobre ese nuevo mundo ' ' ^ " ^ 
gen por tugués , vigoroso y pacifico, que riespie 
en tierra americana: la República de los Es» 
dos Unidos del Brasil, 

P R E M I O E U G E N I O N A D A L 1 9 5 8 

1. * Poorcñ optar al Premio «Eugenio N o ­
dal» las novelas inéditas escritas en lenguo 
castellana, • 

2. * Lo extens ión ¿e 'Os obras no puede ser 
interior a la de 2 0 0 folios ( t a m a ñ o 3 2 X 2 2 ) , 
mecanografiados a doble espacio y c tmn sola 
caro. 

3. * Lo c u a n t í a del Premio sera de 75.000 
D^seras (setenta y cinco m i l ) , l a ; cuales al 
r"c<)io tiempo son conceptuados como adjudi­
cativos de 10 propiedad de la ririmero edición 
de la o b ^ í premiado, que l levjrá o cabo «Edi­
ciones Destino, S. L.» en el curso del año 
de la concesión del Premio "aro las sucesivas 
ediciones de la obra el autor percibirá un diez 
.por ciento sobre el precio- de vento de los 
•'lemplares vendidos, 

4. * El Premio, sera otar godo por votación 

14 — 

por un Jurado de siete miembros nombrados 
por «Ediciones Destino, 5, L,» 

5." Para lo concesión del Premio «Euge­
nio Noda l» será utilizado el procedimiento de 
el iminación o base de siete votaciones secre­
tas. Coda uno de los miembros del Juracío de­
berá elegir, en la primero de ellas, siete obras. 
En lo segundo votación, cada uno de los miem­
bros elegirá * j i s entre ios siete vencedoras en 
¡a el iminación efectuada después de la prime­
ra votación, Y así sucesivamente, por la e l imi­
nación a cada votación de una de las obras, 
se ' legará , en la sép t ima vuelta, a la adju­
dicación del Premio Serón efectuadas las vo­
taciones Secundarios pertinentes al desempa­
te ¿e 'as obras que obtuviesen en las votacio-

. nes igual número de votos. En el acto de con­
cesión serán detaliodas os incidencias de lo 
votación 

6, * En n ingún caso el Premio podrá ser 
distribuido entre dos o más novelas, debiendo 
ser concedido integro a unp sola obra. 

7. " «Ediciones Destino, S. L.» tepdrá una 
>ocpon preferente pora la adquisición de los 
derechos de alguna de los obras presentadas 
no premiadas que considere de su interés, pre­
vio acuerdo con los respectivos autores. 

8/ Los originales deben ser presentados 
mecanografiadas por duplicado, perfectamente 
legibles sin fatiga, y en los aue conste el nom­
bre del autor y su domicilio. En coso de seu­
dónimo literario, el autor debe hacerlo seguir 
de un parén tes i s con su nombre y opellido-
Los or.ginoles aue sean presentados sin ta re­
unión de estas condiciones podran ser e l imi ­
nados dei concurso al conocerse la anomal ía . 

9." El p-ozo de admisión de originales ter­
mina el 30 de sept en-.b'e de coda año , otor­
gándose el Premio el 6 de enero siguiente a la 
convocatoria. Los ongino-es deben ser envia-
dcs a nombre de «Ediciones Destino, 5. L », 

Balmes. 4, baios, Barcelona, con l o j ™ ^ 
cíón: «Pora el Premio "Eugenio Nodol"»-
extendido recibo de recepción, si el auto» 
solicita. 

10. Adjudicado el Premio, los autores * 
premiados podrán retirar sus originóles 
«Ediciones Destino, S. L.», previa lo P'65* 
roción del recibo, o partir del 15 de t eW^ 
siguiente y por el plazo de un año, no 
pondiendose en n ingún caso del extravio 
perdido de a lgún original. 

De ocuerao con los bases anteriores, f ' t j 
.c, .Eugenio N o d a i . 1958 sera adjudico*1 

6 de enero de 1959 
El Jurado para la adjudicación de! 

«Eugenio Nade l» 1958 es ta ró ,n,c9r y j í , 
dan Juan Teixidor Comes, don José 
Matas, don Juan Ramón Masoliver ^ J ^ , ^ 
don Néstor Luján Fe rnández , don ff30* 1 
Joan Arbó. don José M . * Espinos Mc ¿ ^ 
don kctoel V á z q u e z Zamora, que oOoC 
secrelorKi. 



m u n d o s c o p i o 
EL CAIRO 

\ Nasser no le (rusto la e j e c u r i ó n de Nmgy. 
Wilfter y los d e m á s . A Nehru lampuro le 
{uslo. En fien e ra l , x los terceros y quintos 
de a bordo les produce mala impres ión que 
los primeros abusen de los terceros. V esto 
jigüe valiendo a ú n en el caso de no ser 
mas que terceros potenciales o ximpat i -
tanles como Nasser y Nehru. 
Esta fué la verdadera r a z ó n de que el egip­

cio no atendiera las peticiones sov ié t i cas 
-f que anulase su visita a Ti to . ¡Cuando las 
barbas de t u vecino! 

BELGRADO 

(aalquier d í a que a T i to «se le ahume el 
pescado» r a a soltar su bomba: dos cintas 
aagnefa fén icas doade se registraron, dn-
ranle la Revo luc ión h ú n r a r a de 1956. las 
conversaciones entre Imre Nacy y Mikoyan . 
Nagy se l levó las cintas a '.a Embalada y u ­

goeslava cuando se refugió en ella. Hasta 
que mataron los rusos a Nagv no trajeron 
esos peligrosos documentos de Budapest a 
Belgrado. 

D U M J M 

Lm irlandeses son sorprendentes en pol í t ica . 
Haré dos a á o s el igieron alcalde de O u b l í n . 
la u l l r a -ca tó l i ca ciudad, a un iudio (Ro­
ben Brisco*I y ahora acaban de elegir de 
alcalde a una mujer, la s e ñ o r a Calherine 
B.vrne. 
Para la po l í t i ca munici ; ia l de i/récios en 

i : mercad > r ' •• • una alcnJdesa. 

ESTOCCLMO 

>1 Gobierno sueco protege lobos, osos y á g u i ­
las para evi ta r su d e s a p a r i c i ó n completa. 
No quedan m á s que 136 lobos en Snecia 
UCómo los h a b r á podido contar tan bien 
la revista "Sveriges N a t u r » ? ! mientras que 
fn 1942 h a b í a ÍO»; osos. 279: á g u i l a s do­
radas, unas cien parejas: á g u i l a s de mar. 
"ñas cuarenta parejas. 
No vaya usted, pues, a Succki con la Uu-

lion de matar lobos O íos <> .ÍBuilas. En todo 
"-o llévelo-- r r _ • 

MOSCU 

^ P o W Stokowsky. que d i r ige ahora en Rn-
r * los conciertos de la orquesta Houston 
^mphony , puso una conferencia desde 
J»'e* a Nueva Vork a su gran amigo Ol ive r 

Stok criado de Danie l no quiso despertarlo. 
2*sky ins is t ió por cablegrama: cEnvia-•» r . - — i i u u v i u tfll ^<iuic||l unid, • c i i v u -

:.o i,0wbells' « a t o oersai. Danie l no enten-
r(, mensaje. Comprobado el telegrama. 
íu*í Que se hab'a introducido una pe-

^ errata. Lo que p u l l a el gran director 

era '¡a o r q u e s t a c i ó n de la «Per s i an Se t» de 
Hcnry Cowell. La t r ansmis ión rusa transfor­
m ó cSet» en «Cat» igato> Y Cowell en Cow-
bells <algo asi como «esqui las de vaca». 

LONDRES 

S00 a lé i cuadrados de abnurdon. Cal i f icac ión 
para la pintura mura l de Picasso en la 

- UNESCO. P a r í s . Lo d i i o s ir Chartes Whee-
ler. presidente de la Real Academia de 
Artes, de Londres. 
Esta obra es la de mavor t a m a ñ o de P i -

.?:i5So. Sólo c o b r ó el coste: 9.000 dó la re s . 
Reacc ión de Picasso: i M e ffusta mi obra» . 

Muy bien dicho, artista. 

i hartes Lauchton, que hacia de borracho en 
una comedia, d e s c u b r i ó en el oalio de bu­
tacas a un esoeclador embriagado de ver­
dad. I n t e r r u m p i ó la r e o r e s e n t a c i ó n . G r i t ó : 
"Que echen a ese borracho . 

La ficción -del ar le no admite competen­
cias de la realidad. 

A l i K h a n se ha disrustado con su jockey fa­
vor i to . Jean Massard. d e s p u é s de seis de­
rrotas consecutivas, 
Massard 126 años ) ha montado 800 gana­

dores desde pue e m p e z ó en 1948. Dice aho­
ra: « C u a n d o los cabil los es tán ba.'os de for­
ma, tiene uno oue pagar el pato». 

En cuanto al amor. A l i Khan sigue con 
Bett ina. la cé l eb re modelo, cue es ganadora 
perdurable 

Ha muerto lady Cnraon. viuda del nue fué 
v i r rey de la India , el m a r q u é s Curxon de 
Kedleston. el cual n e r t e n e r i ó t a m b i é n a l 
Gobierno de r u e r r a de L ioyd Geor^e en 
1916. D e s p u é s de la primera Guerra M u n ­
d i a l fué ministro de Asuntas Exteriores. 
La pr imera gran decepc ión de lady Cur-

zon: su marido no lo? ró ser pr imer ministro. 
Cuando se casó con él . en 191". era una 

mujer g u a p í s i m a y de enorme riqueza. Su 
belleza l legó a Inglaterra vía Estados Unidad-
I r landa . Su fortuna orocedia de su pr imer 
marido, un mul t imi l lona r io argentino. 

Para celebrar oue lord Curzon era m i ­
nistro de Asuntos Exteriores (19191. su espo­
sa se dedicó a coleccionar mansiones se­
ñor i a l e s . Daba en ellas unas fiestas impre­
sionantes. Ladv Curzon c r e í a sinceramente 
que su marido era uno de los m á s grandes 
estadistas que ha conocido el mundo. Estaba 
segura de pue si no lo nombraban pr imer 
minis t ro era porque los intrigantes se lo i m ­
p e d í a n . 

Su gran decepción fué que no- cons igu ió 
darle a su marido un heredero. F u é la pre­
cursora de Soraya. Anduvo por todo el mun­
do consultando eminencias méd icas . Y lo cu­
rioso era que Curzon t en ía hijas de un ma­
tr imonio anterior y que ella h a b í a tenido h i ­
los con el argentino. 

Cuando lady Curzon publ icó sus Memo­
rias hace tres años , dijo que las h a b í a te­
nido guardadas durante treinta a ñ o s porque 
se lo h a b í a prometido al rev Jorge V. Pero 
no se comorende por q u é h a b í a de retenerlas 
tanto tiempo. Esas Memorias no dicen n i la 
mi t ad de la verdad. 

A l mor i r lord C u r í o n en 1925. su esposa 
se e n c e r r ó en un casi absoluto mutismo has­
ta 1955. No pernj i l ió que los periodistas e 
historiadores tuvieran acceso a los papeles 
de su marido. Luego, al publicarse sus Me­
morias, podemos leer lo que dice, por ejem­
plo, de Ba'.dwin. que h a b í a sucedido a Bonar 
Law como primer minis tro, desplazando a 
lord Curzon: 

«Europa es tá dominada por dos locos: 
P o i n c a r é y Mussolini. E Inglaterra es tá go­
bernada por un maldi to idiota: Baldwin .» 

¡Estas damas be l l í s imas y r i qu í s imas , cuan­
do se meten en pol í t ica , son temibles! 

WASHINGTON 

Se e s t á n exagerando las rosas. Lo malo de 
la ac tual a d m i n i s t r a c i ó n reoubllcana no 
es. que Sherman Adams haya aceptado pe­
q u e ñ o s regalos de un amigo, sino que la 
a d m i n i s t r a c i ó n republicana tiene en sus 

primeras puestos demasiados hombres inep­
tas. He aqu í l a act i tud, ea este asunto, de 
otros presidentes de los Estados Unidos: 

George Washington: libros, semillas para 
-u finca, un poco de seda. En cambio, devol­
vió a una admiradora un valioso regalo de 
estatuillas antiguas. 

John Quincy Adams: (uno de los -antepa­
sados del pobre Adams. el «cerebro» de Ei-
senhovver) se negaba a recibir cualquier re­
galo, a no ser un objeto sin valor alguno. 

James K . Polk y James Buchanan: no 
aceptaban m á s obseouios que a lgún l i b ro o 
un b a s t ó n corriente. 

Abraham Lincoln : admi t í a gallinas y otras 
aves de corra l , frutas y calcetines. 

WUUam MoKinlev: toleraba regalas de c i ­
garros y naranjas. 

Theodore Roosevelt, Wilson. y Hoover: nun­
ca aceptaron n i el menor obsequio. 

WiUiam H . Taf t : sólo cuando se casó . La 
lista de regalos ocupaba 21 p á g i n a s a m á ­
quina. 

Calvin Coolidge: llevaba cuidadosamente 
una r e l ac ión de todos los regalos que le 
hac í an . 

F rank l in Roosevelt: cosas p e q u e ñ a s sin i m ­
portancia alguna. 

Traman: a c u m u l ó durante su etapa pre-
siaencial un fabuloso n ú m e r o de discos y som­
breros. 

Como se verá , no es para escandalizarse 
Y aunque Eisenhower v los suvos reciban 
regalos de importancia, esto es lo de menos. 
Lo ideal seria poderles hacer los mejores y 
más preciados regalos como premio a una 
labor eficaz. 

LOS ANGELES 

T a m b i é n las reinas de la belleza tienen sus 
p e q u e ñ a s ideas. As i . «Miss Ca l i fo rn ia» . San­
dra Jennings. describe' lo que es para eUa 
e l marido ideal: 
«Debe ser jefe de la casa, dominador y ha­

cer que su esposa se sienta débi l a su lado. 
Pero la esposa no se s e n t i r á verdaderamente 
débil en n ingún momento. Se rá mucho m á s 
fuerte que él. Todo el secreto es tá en que 
él no se d é cuenta .» 

Como v e r á n , miss Sandra no define al ma­
rido ideal sirio a la ideal esposa. 

Sir Lawreacc Ol iv ie r . K i r k Dourlas. B u r l 
Lancasler y Janetlc Scolt a c t u a r á n en la 
vers ión c inema tog rá f i ca de la comedia de 
Bernard S h a » «El d i sc ípu lo del diablo . 
Esta obra se desarrolla durante la guerra 
de la Independencia norteamericana. 

HAMBURGO 

Hacienda de arbi t ro . Ji irgen Vogl I I ' a ñ o s ) , 
cayó muerto al c l avá r se l e una jabalina en 
pleno pecho. 

MARCO POLO 

¿TIENE USTED CANAS? 
Desaparecen usando 

Canacida FLOR DEL VALLES 
No perjudica 

O K I . H O M B R E Q U E 
U S A l_A MUUKft 

OE V E N T A EN E S T A H E C I M I E N T O S 
Y EN E l D I S T I I I U I D O R G E N E R A L 
C . i . D . f . t - m b l . Cat-loRa. 45 BAtCBIONA 

Lea VIDA DEPORTIVA 
APARECE LOS LUNES 

B a c 
h a r á q u e 

s u p r e s e n c i a 

s e a b i e n 

r e c i b i d a 

s 
I 

No corre el riesgo de que su presencia resulte molesta, por 
culpa de su traspiración. Por mucho que extreme su higiene, 
no podrá evitar que su cuerpo segregue con el sudor las 
bacterias que luego lo convierten en desagradable. 
Con una aplicación diaria de LAPIZ BAC, usted se sentirá 
segura, porque el gran poder bactericida de la nueva y activa 
sustancia E-43 hace que la traspiración se produzca con nor­
malidad, sin que se llegue a producir la fermentación del 
sudor. 

S i é n t a s e s e g u r a c o n B A C , 

e l d e s o d o r a n t e a c t i v o 
Lápiz Bac se presenta en 3 fórmulas 
N o r m a l , con la nueva sustancia activa E-43 
Fuerte, reforzado con clorofila 
Super Bac, que. además , reduce la traspiración 

J8¿ Es un producto OLIVIN WIESBAOEN - ALEMANIA 
^ T 1 ^ Agentes en España MAS, S. A. 
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L o r e n z o 

G o m i s 

LA IMPORTANCIA DE 
LLAMARSE SMITH 
LAS reservas telefónicas a nombre 

de «Smith» y de «Jones» para 
ají asiento de primera fi la en la re-
ns0 del Foües-Bergére «Ah! QueUe 
folie» no se aceptarán ya en adelan-
k sin 1» aprobación expresa del jefe 
ic «qui l las . 

UNA LOCURA 

iá noticia puede ser un duro golpe 
pin los Smith y los Jones, que a la 
bora de pedir un asiento de primera 
fila se encontrarán en la desagrada­
ble necesidad de encomendarse a la 
comprensión y benevolencia del jefe 
de taquillas. ¿ Q u é tendrán que de­
mostrar los honrados señores cuyos 
padres se l lamaron Smith o Jones pa­
ra que el jefe de taquillas d é su apro­
bación expresa? ¿Tendrán que demos­
trar que efectivamente se llaman 

Jemostror por teléfono que uno se 
Homo etectivomente Smith debe de 

ser algo difícil 

Smith o Jones? Esta demostración, 
hecha por teléfono, debe de ser un 
foco difícil. ¿Tendrán que demos­
trar que, pese a llamarse Smith p Jo­
nes, son personas conocidas, respeta­
bles > solventes? Si es así, la medi-

puede interpretarse como una es­
pecie de insulto, pues nadie había di-
tho hasta ahora que el llamarse 
Smith o Jones fuera una presunción 
de anonimato e insolvencia. En ade­
lante, si esta interpretación es correc-
•a. los señores Smith y Jones tendrán 
9ue presentar excusas y explicaciones 
• I señor ¡efe de taquillas (que quizá 
se llame Dupont) antes de que éste 
les conceda la gracia de reservarles 
"o asiento de primera fi la para la 
^ i s t a «Ah! Quelle Folie». Quelle 
Míe. realmente. 

Como es natural, ignoro los pto-
Wemas que ios Smith y los Jone* ha-
orin planteado a la dirección del fth 
hes-Bergére. Ignoro si el llamarse 
"i l l iams o Taylor, en vez de Smith 
0 Jones, representa una garantía de 
Puntualidad a la hora de recoger las 
"liradas o de corrección a la hora de 
fesenciar el espectáculo. Ignoro si 
ts,a discriminación juega sólo contra 
tttos dos apellidos de lengua ingle-

" bien si cada pa í s , incluida Fran-
c«, tiene sus apellidos especialmente 
f i l ados en las taquillas del Folies-
j*rí!ére. Los misterios del Folies-
""Rére, lo confieso, se me escapan 

Poco. 

JUSTOS POR PECADORES 

que no se me escapa es que, 
'•"'blemente, la medida no apunta 

a los que efectivamente se 11a-
"*'< Smith 9 Jones como a los que, 
^ llamarse asi, sino con apellidos 

8° menos corrientes, adoptan estos 
«aonimos cuando se traca de reser-

^ un asiento de primera fi la para 
•Ah! Quelle Fol ie» . Pero las víc-
jn,as de esta afición a pasar por 

"uih 0 Jones son los que verdade-
"neme se llaman Smith o Jones. 

0 no. los Smith y los Jones pa-
^ '*s culpas de unos señores que 

se llaman n i Smith ni Jones. En 

.vista de ello no me extrañaría na­
da que la reacción de los Smith ü 
Jones qqe lean la noticia fuera dar 
ot ro nombre para reservar un asien-
ttf, con lo cual la pretensión de aca­
bar con los seudónimos en la pr i ­
mera fi la del Folies-Bergére desem­
bocaría en la invitación al seudó­
nimo para los numerosos ciudada­
nos que se llaman Smith o Jones. Las 
medidas de discriminación suelen dar 
esta clase de resultados. 

Naturalmente, un Smith o un Jo­
nes no está obligado a dar un nom­
bre falso para poder acudir a la re­
presentación de «Ah, Quelle Folie». 
También puede tener una explica­
ción con el jefe de taquillas. O bien 
pedir una butaca de segunda fi la . Y 
todavía tiene otra solución: i r acom­
pañado. Pues la medida afecta tan 
sólo a los Smith o Jones que reser­
van un solo asiento. Si usted se llama 
Smith y quiere i r a primera fila sin 
tener que hablar con el jefe de ta­
quillas, pida dos butacas. Luego, el 
ir soto o acompañado ya es cosa su­
ya. Ah.' Quelle folie.' 

INSTAURAR LA DESCONFIANZA 

Toda esta sarta de absurdos y ra­
rezas, que aplicadas a la reserva de 
entradas para la primera fi la del Fo­
lies-Bergere resultan más bien cómi­
cas, aplicadas a otras cosas toman un 
tinte más dramático, Y sin embargo 
son hijas de una misma mentalidad, 
vindicativa y ordenancista, que se 
venga en los verdaderos Smith de 
fas burlas o informalidades de los fal­
sos Smith y complica inúti lmente un, 
asunto relativamente sencillo sin lo­
grar siquiera que en adelante se evi­
ten los hechos que han dado lugar a 
tan peregrina medida. El que se ha­
cía llamar Jones, ¿no se ha rá llamar 
Wi l son o Wil l iams? La dirección de 
Foües-Bergére, por este camino, se 
verá obligada a incluir en su índice 
nuevos y nuevos apellidos comunes, 
honestos y, desde ahora, sospecho­
sos. Por haber sido sorprendida en su 
buena fe alguna vez, ha decidido sor­
prender la buena fe de los señores 
que se llaman Jones o Smith {apelli­
dos que yo tomar ía más bien como 
una presunción de buena fe) e ins­
taurar oficialmente la desconfianza 
hacia una enorme cantidad de perso-

• ñas. En cuanto a los que se hacían 
pasar por Smith o Jones, no es proba­
ble que se inmuten, pues no es pro­
bable que sintieran hacia esos apelli­
dos ningún amor especial. La mala 

El argumento na seno más tonto e 
irrelevante que el que dice que en 
nuestro *ocieda<! hasta un modesto 
peón puede llegar o tener fábrica 

propia 

fe es más difícil de sorprender que 
la buena, pero es más fácil de ins­
taurar. 

REDES MENUDAS Y 
PECES GORDOS 

Todas las medidas administrativas 
que siguen el pr imi t ivo mé todo de de­

cretar la desconfianza y multiplicar 
las precauciones —en este caso, el 
mé todo Folies-Bergére— tienen este 
inconveniente. Mult ipl ican las medi­
das inútiles, deprimentes, engorro­
sas, en cuyas mallas se debaten y has­
ta se ahogan miles y miles de perso­
nas sencillas. En cambio, no logran 
pescar a esos pocos peces, general­
mente gordos, que justifican con sus 
hazañas esta clase ' de medidas. Es 
inútil pretender pescar un pez gordo 
con una red menuda, porque el pez 
gordo, en este caso, es el que no se 

di en do a la varia e innumerable fami­
lia de los Smith corrientes. Pero quién 
sabe si el otro tomarla eso de Smitb-
Smith como una especificación y se 
daría por satisfecho. N o en vano hay 
el recurso de enganchar el nombre 
corriente al carro ,de otro menos co­
rriente. Lo malo, en este caso, es que 
el jefe de taquillas nunca l legará a 
sentir tanta curiosidad por el señor 
que se llame Smith como para inqui­
r i r qué clase de Smith sea. Supone 
que no puede ser de otra clase de 
Smith que la corriente. Es decir, la 
que sólo por excepción podrá llegar 
ahora a la primera fila de Folies-
Bergére. 

LA IGUALDAD DE 
OPORTUNIDADES 

En los países más avanzados de lo 
que llamamos civilización occidental 
se predica la llamada igualdad de 
oportunidades. El ejemplo más grá-

Lo pretensión de acabar con los seudónimas en la primera filo del Folies-
Bergere desembocaría en la invitación al seudonismo. Las medidas de dis­

criminación suelen dar esta clase de resultados 

acerca a la red sino cuando sabe que 
puede romperla. 

La desconfianza, como método, tie­
ne muchos inconvenientes. E l prime­
ro de ellos es que la desconfianza se 
comunica y donde' no hay confianza 
no hay verdad. El método Folies-
Bergcre no creo que impida que al­
gunos den un nombre falso, pero en 
cambio impedirá que muchos den el 
nombre verdadero. N o se habrá ga­
nado nada y en cambio se habrá per­
dido mucho. La confianza es cosa di­
fícil de restaurar, pero si se quiere ha­
cerlo . más vale echar mano de la pa­
ciencia y la inteligencia. Es posible 
que la dirección de Folies Bergére ten­
ga algo contra algunos falsos Smith 
o algunos falsos Jones. Pero ¿ es esta 
razón suficiente para ponerse en con­
tra de todos los verdaderos Smith y 
lodos los verdaderos Jones? Es posi­
ble sí que la dirección de Folies-Ber-
gére tenga algo contra algunos espec­
tadores. Pero ¿no es posible también 
que algunos espectadores tengan algo 
contra Foües -Bergére ' Paciencia, se­
ñores, paciencia y barajar. 

CUESTION DE SONIDO 

Lo paradójico del caso es que los 
apellidos más corrientes, en vez de 
proyectar sobre los que los llevan una 
aureola de personas conocidas, les 
cuelgan encima una presunción incó­
moda de desconocidos, casi de disfra­
zados. Esto es precisamente lo que 
tienta a los que se cubren con ellos 
para no dejar rastro de identidad al­
guno. «Nos suena», decimos de un 
apellido. Sin embargo, no lo decimos 
de los apellidos más corrientes, de 
los que realmente nos suenan más. Y 
es que en realidad, cuando de un nom­
bre decimos que nos suena, a lo que 
realmente damos importancia no es 
a que nos suene mucho, sino a que 
nos suene poco. Que no nos suene 
nada tampoco nos gusta, porque esta 
falta de sonido nos sume en la con- , 
fusión, como si fuera a t r ibuíble a al­
guna especie de sordera social nues­
tra. Lo que despierta nuestro interés 
es el sonido débil , vago, lejano... 
«¿ Wakefield ?», preguntar ía con deli­
cadeza el jefe de taquillas de Folies-
Bergére en el caso, muy improbable, 
de que este apellido llegara a estar 
en su lista. « ¿ D e qué Wakef ield es 
usted?». Pero no puede preguntar: 
« ¿ D e qué Smith es usted?», porque 
cuando un apellido es tan corriente ya 
no tiene ramas, sino bosques. «¿De 
qué Smith soy? De los Smith propia­
mente dichos, de los Smith-Smith», 
diría el embarazado señor Smith, alu-

fico de esa igualdad de oportunida­
des es aquello que se dice, o se de­
cía, acerca de que cualquier ciudada­
no americano puede llegar a presi­
dente de los Estados Unidos. En la 
práctica la igualdad de oportunida­
des quiere decir algo distinto de lo 
que la teoría indica. En el caso de la 
presidencia de los Estados Unidos no 
quiere decir que todos los america­
nos tengan las mismas (iguales) opor­
tunidades de llegar a presidentes, si­
no que hasta los que tienen menos 
pueden en principio tener alguna. De 
esta manera no resulta difícil ver có­
mo una cosa que es cierta en teoría 
puede no serlo en la práctica. Un ne­

gro oo tiene las mitmat oportunida­
des que un blanco para llegar a pre­
sidente. Y hasta ahora se ha conside­
rado que no católico no tenía las mis­
mas oportunidades (prácticas) que 
uno que oo lo fuera; esta considera­
ción se basa sobre todo en la expe­
riencia de un candidato demócrata 
que precisamente se llamaba, si no re­
cuerdo mal, Smith, y que perdió por 
ser católico. Ahora dicen que, en ca­
so de v iv i r hoy, encontraría menos d i ­
ficultades para llegar a la presiden­
cia. En cambio —son las pequeñas 
ironías de la vida— encontraría más 
si pretendiera reservar una butaca de 
primera fila en el Folies Bergére. La 
igualdad de oportunidades, aplicada 
al Foües-Bergére, no se traducir ía 
así: cualquier señor que pague puede 
ir a primera fila a ver «Ah! Quelle 
Folie». N o . Sufriría, que se me ocu­
rran ahora, dos restricciones impor­
tantes. La primera, y más seria, se­
ría: cualquier señor que «pueda» pa­
gar puede ir etc. La segunda, y más 
nueva, sería: cualquier señar que no 
se llame Smith o Jones, etc. De mo­
do que, en realidad, el argumento' 
práctico consistiría en decir que has­
ta ei que se llame Smith o Jones pue­
de i r a la primera fila de Folies-Ber-
gére siempre que se den determinadas 
condiciones, en especial ponerse de 
acuerdo con el jefe de taquilla. El 
argumento no seria más tonto e irre­
levante que el que dice que en nues­
tra sociedad hasta un modesto peón 
puede llegar a tener una fábrica pro­
pia si se dan determinadas condicio­
nes. Aunque se pruebe con ejemplos. 

LA IMPORTANCIA DE 
LLAMARSE SMITH 

En todo caso, no hay que perder 
de vista que lo importante no es que 
una civilización dé oportunidades pa­
ra dejar de ser lo que se es, sino pa­
ra sentir el honor de ser lo que se es. 
N o que dé oportunidades para salir 
de pobre, sino que dé oportunidades 
para practicar con decencia, alegría 
y respeto la v i r tud de la pobreza. N o 
que dé oportunidades para llegar a 
ser conocido, sino que las dé para no 
lamentar —en una antesala, en una 
solicitud—' el no ser conocido. N o que 
dé oportunidades para dejar de ser 
un hombre corriente, sino que las dé 
para v iv i r con orgullo y tranquilidad 
una existencia de hombre corriente. 
Lo importante no es que el señor 
Smith tenga oportunidad de cambiar 
de apellido, sino que el señor Smith 
sienta la importancia social de ser 
un hombre corriente, la importancia 
de llamarse Smith. 

C U A T R O M A R A V I L L A S 
L a v a d e r o s 

T e r m o - d u c h a 

L a v a d o r a s 

C a l e n t a d o r e s 

MUEBLES 

AVENIDA JOSE ANTONIO,521*523 (chaflán urbel) TEL.230372, 
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Crema 
e afeitar̂  

A b u n d a n t e y c r e m o s a 
espuma. 

AFEITA MEJOR 
RINDE MAS 
CUESTA MENOS 

Lo crema para usar con 
brocha se prepara también 
mentolada. 

P a r a b r o c h a 

rnTi 

r r> m A 

El t ipo de crema para 
usar sin brocha n¡ a g u a es 

• RAPIDA Y C O M O D A 
• REGENERA LA PIEL 

"^Cualquiera de ios tres clases 
que utilice le sastifará 
plenamente. 

S i n b r o c h a 

PRODUCTOS L E A VITORIA 
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El ¿seden te estadio de Goteburgo recibe a los equipos de Alemania y Suecia para uno semifinal, mientras una banda toco ios himnos nocionoles 

S U E C I A 
A LA HORA DEL FUTBOL por CARIO* PARDO 

PANORAMA DE UN CAMPEONATO 
IkTO quisiera ofender a n ingún polí t ico, ni a 

ningún diplomático. Pero hecha esta pre­
via advertencia, creo estoy autorizado a expo­
ner la muy sincera opinión, de que nada como 
el deporte ha trabajado en estos úl t imos tiem­
pos por el sincero aproximamiento y conoci­
miento entre sf de las naciones o, al menos, d é 
una parte muy importante de las mismas. 

Los Juegos Olímpicos , cima y cúspide de to­
do el mundo del deporte, con su conglomerado 
de razas, religiones, países e ideologías diver­
sas, constituyen, sin duda alguna, uno de los 
más colosales argumentos en favor de esta uni­
versal fraternidad tantas veces expuesta, y tan 
pocas puesta en práctica, que busca el mundo 
de nuestros días. El deporte ha conseguido, por 
ejemplo, en los úl t imos - Juegos Olímpicos , un 
avance de esta unificación de las dos Alema-
r ias tan deseada, al presentarse un solo equipo 
Kermano, formado por los mejores campeones 
de las dos zonas. 

Aunque un Campeonato del Mundo de fút­
bol no sean unas Ol impíadas , con este fervor 
lasi místico que surge de su ilustre antigüedad, 

,y de que quienes participen en ellas tengan 
que ser atletas no remunerados, es indiscutible 
que por la atracción que tiene este depone, 
llamada en tantos sitios rey, aunque no lo sea 
en todos, pero de una difusión mundial amplí­
sima, y sólo superada por el baloncesto —que 
es indudablemente el deporte de equipo que 
se juega en más países del universo— crea una 
atmósfera muy similar, y así Estocolmo y Sue­
cia entera han sido, estos días, una auténtica 
encrucijada mundial, una verdadera O.N.U. del 
balón redondo, en la que se han entendido per­
fectamente gente de las más diversas proce­
dencias, razas y pueblos. 

Antes de coda encuentro loe atracciones en el césped eran numerosas. Uno orquesta de 
«rock and rail» entretiene al público 

P a n los aficionados al fútbol no hay (rome­
ras, y si este gran deporte que un día los ingle­
ses inventaron en el patio de sus Universida­
des, es lo que es, no hay dada que se debe a 
una serie de circunstancias fundamentadas prin­
cipalmente en el acierto de su concepción, y de 
sus reglas. El fútbol es un deporte poco com­
plicado, al meaos en la esfera de su primera 
comprensión, y este ha sido su mejor pasapor­
te para elevarlo, en tantos sitios, a la prime­
ra linea de los espectáculos multitudinarios, 
mientras en otros sigue conservando su base 
de excelente escuela formativa, no sólo desde 
el punto de vista atlético, sino también moral 
para los jóvenes, que aprenden en él una de 
las verdades más fundamentales de la vida mo­
derna, el sentido de la cooperación, pues en 
ella, como en el fútbol, nada se hace bien por 
sí solo, y es el espíritu de equipo —esta pala­
bra tan prodigada estos tiempos a actividades 
que nada tienen de deportivas— el que consi­
gue resultados. 

Hay quienes en el mundo .incluso de los de­
portes, miran aún el fútbol un poco de refi­
lón y por encima del hombro. Y no hablemos 
de otros, que quizá pertenecientes a otra gene­
ración, ven en él poco menos que un culpable 
de muchas cosas, con las que el fútbol no tiene 
nada que ver. 

Y o creo sinceramente que todos ellos exa­
geran. El fútbol no hay duda que es un fenó- -
meno social de nuestros tiempos. Y como tal 
ha provocado excesos en alguna pacte. Pero in­
cluso en un país como el nuestro tan propenso 
a ellos ha tenido, por el momento, la nada elo­
giada vir tud de hacer pasar invierno y prima­
vera la tarde del domingo al aire libre a unos 
cuantos millones de personas. En una nación 
donde la leyenda del café y de la taberna co­
mo opio dominical de tantos, ha tenido una -
certera validez en otras épocas, esto ya es un 
paso. Ciertamente que cuesta un poco más dar 
el segundo, o sea que los miles de-espectadores 
sientan algo más que una pasión platónica y 
contemplativa por el mismo, y jueguen al fútbol 
o practiquen otros deportes. Pero hay que re­
conocer y de esto se tiene una muy clara idea 
después de haber recorrido varias ciudades sue­
cas y haber visto centenares de campos de fút­
bol , abiertos y gratuitos para niños, adultos e 
incluso personas mayores, y otras muchas ins­
talaciones deportivas de fácil acceso para la 
masa, que no se puede dar pura y simplemente 

' la culpa a los que no practican, sino que aquí 
hay un problema directamente relacionado con 
los módulos de vida y educación del país, que 
tan escasa atención ha venido prestando por 
otra parte hasta ahora a la educación física y a 
los deportes, en las edades escolares y universi­
tarias. 

Sólo por el maravilloso espectáculo de ver 
reunidos suecos, alemanes, franceses, brasile­
ños, paraguayos, argentinos, ingleses, escoce­
ses, galeses, rusos, checos, yugoeslavos, irlande­
ses, austríacos, mejicanos y húngaros en el ver­
de estadio de Suecia, compitiendo con nobleza 
y «fair playa —pues en el torneo mundial v i ­
mos a los profesionales de varios de estos paí­
ses luchar con un auténtico espíritu «amateur» 
como si cansados de esta constante bolsa que 
rodea al fútbol, hallasen de nuevo los estímu­
los de -sus primeros tiempos—, el fútbol que­
da ampliamente justificado y se hace perdonar 
de sus propias deformaciones, generalmente 
ajenas por completo a lo que sucede entre las 
blancas lineas del campo de juego. 

Asistir a esta cita mundial fué algo comple-
tameiite sedante y recoofortador, para quienes 
creemos en los deportes como el mejor medio 
para que los pueblos y lo que es aún mejor, 
los hombres, en esta importante edad de la ju­
ventud, se conozcan y se entiendan a través de 
algo que les es perfectamente común, que les 
une ya antes de conocerse; un ligero y redondo 
balón posado sobre una perfecta hierba. 

SE ENFRENTAN CUATRO BLOQUES 

Desde el punto de vista técnico y evolutivo 
esta nueva edición de la Copa Jules Rimet — 

^ ogilidod brasileño 
M í: 

f o t o rao le mente gron numi íuaciones como esta en el partido Brosil-Froncio, de semifinal. A entino fué ta gron decepclor 
torneo y no posó de los dieciseisavos de final . Aguí el meta Carrizo «ale a por un bolón el dio que los argentinos perdieran por seift o uno con los checos 
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pue» no hay que olvidar que la competición 
• ̂  mundial l le ra di nombre de este grao pioacro, 

muerto— (asía un grao interés, porque re­
presentaba, a lus cuatro aóos del ú l l imo torneo 
mundial, d ipu tado ca Suiza y dei que emergió 
Alemania, romo inesperado vencedor en una 
dramát ica l ina l coa H u n g r í a , un motivo de 
comprobar, hasta qué punto se mantenían las 
tendencias entonces apuntadas, hacia un fútbol 
ráp ido , vigoroso, de acción continua, pero do­
tado ai mismo tiempo, en su base de unas con­
cepciones estratégicas racionalmente estudiadas. 

Los equipos que se enfrentaron en la fase 
final de dieciséis naciones clasificadas en las 
eliminatorias previas —en las que nosotros de­
saparecimos con más pena que gloria ante Es­
cocia, que todo dicho sea de paso, ha sido uno 
de ios equipos más endebles en Suecia— cons­
ti tuían, en realidad, cuatro diversos grupos. 

Por un lado el fútbol br i tánico o anglosajón 
estaba muy ampliamente representado con In ­
glaterra, Gales, Ir landa y Escocia, debido a un 
eufemismo reglamentario, que hace proliferar 
las asociaciones futbolísticas nacionales en Gran 
Bretaña, pero sin que hecha esta salvedad, pue­
da olvidarse que todos estos equipos ganaron 
en el campo su acceso a la ú l t ima ronda del 
campeonato. U n juego vigoroso, simple en su 
expres ión, algo anticuado en su táctica, pero 
cautivador en aquellos partidos donde e l es­
fuerzo y la tenacidad prevalecían, fué la divisa 
de este conglomerado, que desde luego no l l egó 
muy lejos, confirmando que si está en el buen, 
camino en cuestiones básicas, les falta a los brr-
tánicos una sutilidad, unas ideas más flexibles 
en la cabeza a sus jugadores, demasiado t ipo de 
«honrados trabajadores del fútbol», o sea bue­
nos para un «forcing», pero poco aptos para 
esta jugada artíst ica e intuit iva que es el gol 
y la victoria. . „ 

El siempre prestigioso fútbol centroeuropeo 
alineaba también una importante lista de repre­
sentantes, o sea de equipos enamorados de la 
precisión, dei fútbol en t r iángulos y perfecta-
mente ensamblado en el medio campo, casi siem­
pre apoyado sobre defensas mucho menos ar­
tísticas y muy expeditivas, pero tocado del de­
fecto clásico de olvidar que en el fútbol hay 
un objetivo esencial; una puerta a la que hay 
que t i rar , y no pretender vulnerarla siempre con 
; l famoso «gol colocado», con este tanto que 
(iene mucho de jugada de ajedrez y que es en 
-calidad un pase más a la red. H a b í a dentro 
'leí grupo dos tendencias manifiestas. La que 
' o d r í a m o s llamar del arte por el arte, con una 
Rusia sorprendente en muchos aspectos de su 
luego, pero cayendo en el error del exceso de 
r laborac ión ; una Austria que no consigue sali-
W su concepto de fútbol-vals; y ya en una línea 

La bando de músico desfilo por el estadio. Uno estompa t ípico de todos los encuentros de Copa dei Mundo 

ascendente hacia un juego más práct ico, Yugo-
eslavia, Checoeslovaquia, Alemania y Suecia. 
Q u i z á no sea absolutamente justo encasillar a 
los suecos en este grupo, pues la excelente se­
lección reforzada por sus profesionales que me­
dran bajo los cielos italianos, y que aportaron 
a este grupo at lé t ico y bien preparado un bar­
niz técnico de considerable fuerza, era más bien 
un es labón de unión entre el estilo br i tánico y 
el ceotrueuropeo. 

América no pod ía falcar a la gran cita mun­
dial y cuatro equipos cruzaron el gran charco. 
Formaban probablemente el grupo menos defi­
nido, por razón natural de distancias y razas d i ­
versas, y a nuestro entender el merecido e indis­
cutible éx i to del fútbol del Brasil, no puede ser 
anotado como la consecuencia de lo que podría­
mos llamar un estilo americano, y debe ser 
cargado en cuenta propia de los inteligentes 
brasi leños que supieron hui r de los errores tem­
peramentales tan clásicos en aquellos países, y 
desgajándose en muchas cosas, incluso en su 
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táctica, de este vago estilo art ís t ico del juega 
como quieras, planificaron de una forma abso­
lutamente rigurosa los partidos sucesivos, otras 
tantas etapas hacia un triunfo merecido como 
pocos. Asi , si Brasi l representó la superioridad 
neta, el éxi to preclaro, Argentina en la otra 
punta de ta balanza, significó el fracaso y el 
merecido palmetazo, a un exceso de presunción 
y orgul lo de un fútbol que, encerrado en su 
torre de ny^rti\l se creyó e l mejor del mun­
do... porque ellos mismos no se cansaban de 
decirlo, sin tener en cuenta la evolución at lét ica 
y láctica de este deporte, que exige una serie 
de condiciones que los argentinos, manejo de 
pelota aparte —asignatura en la que todo el 
mundo es ya buen alumno, pues es un proble­
ma de prác t ica— desde luego oo poseían. Pa­
raguay y Méjico, entre estos dos polos, repre­
sentaron la curiosa estampa de un fútbol ro­
mántico, y bastante anacrónico, con algunas v i r ­
tudes y no pocos defectos, especialmente por 
parte de los paraguayos, que tienen escasa idea 
de cómo se defiende una meta con algo más 
que con corazón, y que tuvo, eso sí, la buena 
vi r tud de quitarnos unos cuantos años de enci­
ma por la entrega temperamental, total, de los 
jugadores a la defensa de sus colores. 

El mundo lat inó y mediterráneo, tuvo un 
solo representante. Francia, el país más centro-
europeizado de esta área, que con gran sabi­
dur ía y entusiasmo supo llevar un magnifico 
campeonato, dando una lección a los dos gran­
des ausentes latinos, Italia y España, cuyo fút­
bol , minado por los errores de un profesionalis­
mo exacerbado, lanzado a la busca y captura 
a golpes de millones de todo lo que reluzca en 
e l . mundo del fútbol — « a oro o lata— está 

EL TRIUNFO DE LA SINFONICA 
CAFE CON LECHE 

Supongo a ios lettoies de este articulo k> su­
ficientemente interesados en el tema —tos oíros 
estarán leyendo otras pág inas en este momen­
to— para no tener que revivir detalladamen­
te, haciendo marcha a t rás en la manivela áf. los 
recuerdos, la pel ícula minuciosa de todo el cam­
peonato. 

Este se hizo interesante desde el principio y 
la caída de Argentina, fué su primera gran 
campanada, seguida a escasa distancia por el 
volteo de Checoeslovaquia ante los modestos 
irlandeses, en un «match» de desempate colo­
reado y dramát ico , y que en el dulce crepúsculo 
del bel lo Estadio de Malmoe, constituye uno 
de mis buenos recuerdos del torneo, pues este 
día se demost ró , una vez más, que en fútbol 
nada hay resuelto de antemano, y que el peque­
ñ o puede comerse al grande,-siempre que tenga 
arrestos y entusiasmo para ello. 

Mientras, en el grupo más fuerte de esta fa­
se intermedia de clasificación a puntos Brasil, 
Rusia e Inglaterra luchaban por los dos pues­
tos en disputa. El equi l ibr io fué notable, y tos 
ingleses fueron los que no cogieron e l autobús 
de las semifinales, traicionados por otro de es­
tos golpes de fortuna que hacen el fútbol apa­
sionante; los modestos e ineficaces austríacos 
que no habían marcado un gol , se destaparos 
en el partido fácil con Inglaterra, tes igualaron 
y provocaron con ello un desempate con los ru­
sos, partido en el que éstos tuvieron evidente­
mente bastante suerte. 

Suecia galopaba al mismo tiempo fácilmente 
hacia los cuartos de final en un grupo donde 

Un reparto de pelotas a cargo de un equipo femenino de gimnastas en el Estadio de Sotno 

en un «impasse» muy peligroso, del que sólo se 
saldrá cuando se vuelva a ta buena verdad de 
pensar que el fútbol era también espectáculo, 
y grande, sin esta invasión de extranjeros, bue­
nos, medianos y malos que ha caído como una 
plaga sobre los clubs, provocada, todo dicho 

-sea en honor de la verdad, por estas mismas en­
tidades. 

Dieciséis naciones, pues, repartidas en cua­
tro grupos iniciaron, en una soleada tarde de 
junio, en diferentes estadios suecos, ta gran ca­
rrera de tres semanas, el «derby» futbolístico 
mundial, cuya linea de meta iba a ser cruzada, 
en primer tugar, por varios largos de ventaja 
por un «crack» excepcional • llamado Brasi l . 

quedaba de manifiesto ta gran decadencia <j* 
Hungr í a , ta nación no recuperada todavía « 
ta terrible sangr ía que esparció a más de o05 
m i l quinientos futbolistas de clase por todos W» 
confines del mundo l ibre. 

Suecia, Gales, Brasil, Rusia, Alemania. I ' " 0 : 
da Norte, Francia y Yugoeslavia alcanzar»» ' 
escalón de ios cuartos de f inal , ponto ^00 
campeonato cobraba un estilo copero, a par'1 ^ 
único , puesto que hasta entonces las 'P0 ' 
se habían decidido por la fórmula a puntos-
todos contra todos. 

Suecia, siempre a base de sus dos te ro ib l" ' 
iremos alfiles, Hamrin y Skogtund. derribó 
a Rusia, perdida en ta elaboración lenta de «• 
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lU,dro m á « u o , Francia d e s p e n ó coa un doro 
4__1 los íelicef suefios del equipo ceni-
^ u , de esta Irlanda del Norte que ha-

^ «.rpríodido a todos apeando a los ebecoa, 
aicatras que Brasil y Alemania, dos firmisi-
^o, candidatos, pasaban a media vela este cabo 

U competición, ganando por la mínima a 
Hílíje» y yugoeslavos respcctivameote, dando 
l, sensación de guardar fuerzas. 

grajil, hasta este momento, había sido la 
(tgularidad y la dosificación. Su delantera no 

I lubla marcado aún muchos goles, seis en to-
nl. P"0 ',ec'M> may importante y absolutameo-
it nuevo para los observadores que habían vis-
„, U alegría defensiva brasilera en otros cam-
yoaatos, no habla encajado ni uno sólo. Una 
aJidiuma barrera de tres hombres coa el ex­
cepcional NUtoo Santos como director en esta 
¡u0i, dos medios metidos continuamente en el 
acordeón de la zaga, para conducir rápidas pe­
laos de ataque sobre D i d i , la pieza distribui-
jon de todo el juego en el medio campo, fa-
^iloso manipulador del halón y capaz de aguan-
urlo. mientras los rapidís imo* Pelé. V a v i , Ga-
-nruhi. o sea los hombres en punta, iniciaban 

'U samba de sus desmarques, nos daban la f i -
«nomíi de un nuevo Brasil que, habiendo 10-
oudo lo mejor del fútbol europeo, su distribu-
cióa úctica en W M , iba a sumar a este esque­
na algo que n i se compra ni se vende; el tesoro 
de la ienomenal técnica individual de sus ne-
pos y mestizos. 

El gran «crack* inició su «sprint» en las se-
tnituMies. Contra una Francia que hal ló en Ko-
n el distribuidor y organizador de su h i b i l 
fútb"!, y en Fontaine, el realizador, en goles, 
de tue juego, Brasil d ió ya una medida bas-
unic rxacia de su superioridad. Sin nervios, 
nccp< lonalmcote tranquilos, para quien ha 

i anudo a algunas de las fabulosas «tánganas» 
is a veces por equipos de club, los bra-

| Míos encarrilaron perfectamente un partido 
que < roenzó con la sorpresa de un gol fran.-
ih. Rápidamente restablecida la situación el se-

i u estatuillo <*e oro, premio ol campeón, se 
w t o al fino oiré de Suecia en manos del 
«pitan y defensa central de Brasil, Bcllini. 

| u i brasileñas lo g u a r d a r á n ahora cuatro añas , 
hosto el próximo Campeonato 

líundo tiempo fué un gran festival J w a s i l e é o 
I üü* "'""^ a n ' , ' c ' í s 'nuy pocas veces alcanza-
| p<ir su fabulosa precisión, ni tan siquiera 
I airmsios en un deporte como el fútbol que 
I'1 luK'rse coa los pies presenta en este aspee-
I e x a c t i t u d matemática de los {Ases, rau-

Problemas. 
U final fué la otra cara de la misma monc-

|~^Sufcia habla ganado a Alemania en un 
'ocuentro entre algo asi como primos 

P***KM futbolísticos, en el que los alema 
|*s no luvieroo evidente fortuna en e l arbiira-
11*. uno de los peores del campeonato. 
\j~os 'uecos estaban moralmenie muy creci-

, ' P"' su racha de éxitos, que era el resulta-
. ^ I excelente resultado que d ió la forma-

I tMQ de un equipo de jóvenes realizadores, y 
I 'Kl0> pensadores del fútbol, situados en esta 
j*»ia Je creación del medio campo que eran los 
1 'f*" Y Liedholm. 

BrasU habla de ser la barrera infran-
J*1"'*. la otra categoría, en el que hablan 

«t i t i la rse todos los . nobles esfuerzos es-
^ " « v o s en la tarde grande de la final inol-
"dable. 

'ambién Brasil, como contra Francia, enea-
^ un Kol de salida que puso la pimienta de 

Í«ouki'<'"n en e' ,l'n*>,eD,f Los brasüefios in-
CJ™**- centraron la pelota, y ta diabólica 
I *« " l • ̂  un ,rmar'ona* extremo Garrincha, 
1 ..^ •"• de cabeza coa una única jugada de 

•r. a lodo* los defensas que se cruza-
, *" »u camino, había de darle por completo 

I^OiH!1* ^ partido, ya en la primera parte 
^ ^ V d * la genialidad de DidL de empatar 

^ tiro a cuarenta metros. 
?UCT0' e' "K"™*0 tiempo fué un regalo 

• U *' Público. Esta gran sinfónica café con 
Ia» ' oé Brasil , o rques tó un fútbol ex­

cepcional, de una precisión, una variedad de 
ideas y combinaciones, que puede. ser conside­
rado como una de las mejores páginas que ja­
más se han interpretado en el verde pentagra­
ma del fútbol mundial Aquellos cuarenta y an­
co minutos de apoteosis eran la culminación de 
un gran trabajo, que había comenzado cuatro 
afios antes, tras la decepción de Suiza, al pasar 
la responsabilidad de formación y orientación 
técnica del equipo nacional de Rio, la capital, 
a Sao Paulo, la ciudad industrial. En tomo al 
entrenador de Santos, la próxima vil la del café, 
Feola, un grupo de técnicos paulistas t razó un 
plan. La consigna número uno fué foguear a 
los jugadores en Europa. Y así comenzaron las 
largas jiras de los más importantes clubs, en 
el periodo de comienzos del verano europeo, 
en las que diversos equipos cubrieron itinera­
rios de Lisboa a Moscú y de Londres a Estam­
bul, para dar una idea de la vastedad de ex­
periencia que en forma bien directa almacena­
ron sus ases. Después el periodo de selección, 
el estudio de lo bueno que tenia el lútbol de 
Europa en su aspecto láctico, y más adelante 
el sensacional éxi to de hacer comprender a unos 
jugadores muy temperamentales y prontos a re­
velarse ante cualquier pretendida injusticia, que 
el «fair play» y la inmutable serenidad, ade­
más de muy deportivas condiciones, son un 
buen negocio, hablando en planta, cuando se 
disputa un torneo, donde el públ ico no varía 
mucho, y los arbitros vuelven a encontrarse en 
cada esquina de la competición. £1 éxi to bra­
sileño, tan admirablemente representado en esta 
segunda parte de la final, era el triunfo del sen­
tido común, del conocimiento de causas y efec­
tos, el éxi to de unos hombres .que en la banda 
habían dejado los clásicos histerismos de los 
países neolatinos a un lado, para realizar una 
labor práctica. Habían trabajado y moldeado 
un equipo sobre una materia prima excepcional, 
este lote de felinos y esbeltos atletas negros y 
muíalos , produelo muchos de un cruce de ra­
zas, y iodos ellos poseyendo este insiinio de 
«jongleur». que les hace dominar la pelota a 
todas las alturas, en todas las posiciones, y ha­
bían conseguido algo que parecía imposible: que 
toda esta soberbia técnica individual se compe­
netrase en un esfuerzo común, y no lomase el 
siempre peligroso derivativo del lucimiento 
propio. 

UN BUEN NEGOCIO 

Termino pues el campeonato del Mundo, en 
el crepúsculo de Solna entre los petardos de la 
muy justificada euforia brasileña, pequeño re­
flejo de lo que sucedía en Rio de Janeiro y 
otras ciudades del Brasil a la misma hora. En 
un pequeño y acicalado despacho del mismo Es­
tadio, un sueco enjuto y correcto, M r . Bergerus, 
podía frotarse las manos con la satisfacción del 
deber cumplido, y encargar con la conciencia 
tranquila hotel para sus bien gyn^íla^ vacacio­
nes. El «cerebro» organizador del campeona­
to había conducido la nave al* buen puerto del 
éxi to de organización y del «superávit» econó­
mico que se cifra en unos 43 millones, aproxi­
madamente de pesetas. 

Porqfie si bien en Suecia la pasión por el 
fútbol, deporte verdaderamente popular, se 
mantiene en unos términos comedidos y lógi­
cos, si pensamos que el país lo habitan unos 
siete millones de personas, desde el punto de 
vista de la proporción las recaudaciones que se 
realizaron a altos precios —una general ciento 
cincuenta pesetas y una tribuna entre trescientas 
y quinientas— y teniendo en cuenta que la tc-

_Ievis ión transmitió directamente diez partidos 
a toda Suecia, y a toda la Europa conectada 
con el sistema «Eurovisión», fueron muy esti­
mables. Hay que decir esto porque hemos en­
contrado a nuestro regreso muy arraigada la 
idea de que el campeonato mundial de fútbol 

no ha sido un éxi to de público. Los suecos que 
conocían las bases de un problema que a la cor­
ta o a la larga será el nuestro, huyeron de lar 
construcciones mastodónticas y edificaron, eso 
sí, bell ísimos estadios en los que no faltaba un 
detalle, resueltos todos ellos con una gracia y 
una adaptación al bello y verde paisaje sueco 
que generalmente les encuadraba. Y dieron ade­
más a los mismos partidos en sí, el aire de una 
auténtica y entretenida parada, con sus ^ n ^ y ^ de 
música, sus exhibiciones gimnásticas, las actua­
ciones de estrellas del teatro y el «music-hall» en 
pequeños tablados, la distribución de pelotas al 
público por futbolistas famosos como NordhaL 
y otras cosas que le añadieron al campeonato, 
el festivo y ligero aire de una «kermesse» al 
estilo nórdico. 

Estocolmo, Alemania-Francia que se disputaba 
a 600 kms. de distancia, en Goteburgo— y de 
ver cada noche las fases más importantes de los 
encuentros diversos, jugados ea diferentes luga­
res. Explico todo esto para que se pueda tener 
una idea de las enormes posibilidades que se 
abren a una adecuada cooperación de fútbol y 
televisión, dos cosas que parecen a primera vis-
la enemigos irreconciliables... y que no lo son 
si hay inteligencia para comprenderlo. 

HACIA DONDE V A EL FUTBOL 

Un nuevo ciclo se ha cumplido, y ya en el 
horizonte emerge Chile, que va a ser el escena­
rio de los próximos campeonatos del Mundo 
en 1962. En realidad, puede afirmarse, sin gra­

to expedición brosileño Irojo consigo a un aficionado inválido al que se ofreció el viaje 
y que fué el «support tcr» número una de la gran escuadra americano 

De su sentido del «business», los organiza­
dores dieron una perfecta idea con la hábil 
combinación que permit ió dar a la televisión 
europea los diez partidos más destacados, lo 
que provocó entre otros curiosos efectos, que 
en algunos encuentros quince m i l personas que 
tenían su entrada, se quedasen en casa, sin preo­
cuparse de devolver la localidad. Los derechos 
de transmisión de estos diez encuentros fueron 
vendidos a la firma holandesa Philips, por una 
alfa cantidad. Esta firma se compromet ió asimis­
mo a abonar la diferencia de recaudación que 
pudiera haber en estos diez encuentros entre la 
taquilla real y el ochenta y cinco por ciento 
del total del aforo. Phifips, se reaseguró a su 
vez sobre este riesgo en la famosa Lioyds de 
Londres, y como se calcula que sus ventas de 
aparatos en toda Europa han alcanzado el or­
den de los cíen m i l televisores, con motivo del 
campeonato, el asunto, bien planeado, fué re­
dondo para todos, haciéndole una gran propa­
ganda al fútbol, y br indándonos incluso a los 
que allí estábamos, la facilidad de ver algún 
encuentro que se jugaba en ciudades lejanas por 
la televisión —así seguí yo desde mi hotel de 

Los jugadores del Brasil pasean ta bandera sueco después de su sensocional victoria en el 
Estadía de Solna. La deportividod del equipo fue perfecto 

ve miedo al error, que el campeonato de Es­
tocolmo ha mejorado en nivel medio, a lodos 
los anteriores, y en el que se ha demostrado que 
el fútbol marcha rápidamente hacia una supe­
ración, que no es l ic i to negar por el simple he­
cho de que hayamos perdido pie en esta carrera. 

Tal como lo hemos visto interpretado por el 
Brasil en primer término, y por otros equipos 
en otras proporciones, el fútbol ha superado la 
etapa de la revolución láctica que crearon las 
ideas de Chapman. el «manager» del Arsenal 
que jugó por vez primera la estrategia en gran 
escala, creando la W M , o sea convirtiendo la 
defensa en una línea de tres y la media en una 
de dos, entra de nuevo en un capítulo, en don­
de la técnica individual, la velocidad y la pre­
paración física, sobre la base de esta idea ra­
cional que es una mejor díslribución de los 
hombres sobre el campo recobran, el primer 
plano, unos afios perdido. 

A l mejorar, por razón lógica del mayor eotre-
namiento, de la automática selección que produ­
ce el gran profesionalismo, que despierta ambi­
ciones y emulaciones lógicas, el control d r la 
pelota por parte de los jugadores —los brasile­
ños parecen dominar el balón con las exuemi-
dades casi igual que con las manos— un mundo 
nuevo de posibilidades de combinaciones, rue­
das, cortinas y despliegues de juego se abre ante 
los auténticos entrenadores, no los rutinarios, 
claro está. El fútbol entra asi en la etapa de 
las jugadas estudiadas, ensayadas, de los mo­
vimiento regidos casi con la misma precisión 
de un «ballet». Tener la pelota y no dejársela 
al contrario en todo lo posible, anulando así 
sus propias posibilidades de creación, tiene una 
importancia fundamental en el nuevo juego. 

Ese fútbol de neto sentido artístico y habili­
doso, tiene que hacerse sobre la sólida base 
de una preparación física perfecta. Hay que ser 
háb i l . . . pero además rápido, fuerte, valiente. So­
bre el Campeonato del Mundo de Estocolmo ha 
soplado la sana brisa de un fútbol atlético, v i ­
r i l , acometedor, dando y tomando el riesgo. Au­
téntico depone que un día, ya perdido en las 
noches de la historia, inventaron los estudian­
tes británicos en el palio de sus «colleges».. . 

Estocolmo, junio de 1958 

i Foto» Garrido - Caracas, United Press 
c Infemotionol News Photo) 
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l a c a m i s e t a d e l a s 

c o m p e t i c i o n e s 

"Levanta airosa las aletas del cuello... ciñe el 
tejido contra la piel, para dar un arrogante aire 
deportista... aletea animosa con sus cortas y bien 
talladas mangas../' 

p o l o Este es el comportamiento de ia viril camiseta 

cuando usted entra en acción durante los juegos, las competiciones 

y las diversiones de quien sabe gozar del placentero verano. 

0 

...debe reflejarse 
en un hogar confortable, 
amueblado 
con propia personalidad. 

T o d o i n t e r i o r p o s e e u n " a l m a " 
q u e e s p r e c i s o d e s c i l r a r . 
L o s d i s e ñ a d o r e s d e M u e b l e s M a l d á l e a y u d a r á n 
g r a t u i t a m e n t e a d e s c u b r i r l a , d o t á n d o l o 
c o n l a g r a c i a y e l c a r á c t e r e x c l u s i v o 
d e l m u e b l e r a c i o n a l m o d e r n o . 

1 

M u e b l e s M a l d á 
c r e ó e n B a r c e l o n a la - n e c e s i d a d 
d e l m u e b l e r a c i o n a l m o d e r n o . 
N u e s t r a p u b l i c i d a d , h o y c o m o a y e r , 
e s f i e l r e f l e j o d e u n a m a r c H a c o n s ­
t a n t e d e s u p e r a c i ó n , f o m e n t a n d o 

m u e b l e d e l m a ñ a n a . 

M U E B L E S 

1:1 a n i í u l o m á s 

i n g r a t o i lc su hogar , 

acl<)iiirira m a y o r 

b r l l c z a «• i n t i m i d a d . 

< . i i z a r j _ d r una 

mu-va vida, 

m á s intensa y M i z , 

d c L o r a n d o 

su 'bogar en 

Muebles Maldá. 

-O 
CL 

E N T R A N D O E N G A L E R Í A S M A L D Á 

P O R P I N O 1 , 

v i s i t e l a m á s g r a n d e e x p o s i c i ó n de 

moob/es m o d e r n o s de B a r c e l o n a . 



I f c ; i i i c s c l i o c l i i i 
1 l l l C S C l i c l l l C P f f J l f ? 

A l d o b l a r l a e s q u i n a 
p o r N e s l o r 

L O S A N U A L E S I N C E N D I O S 

D E L O S B O S Q U E S 

NA D A menos que diecisiete salidas h ic ie ron los 
bomberos barceloneses el domingo pasado, y 

U mayor í a de ellas para apagar incendios en los 
bosques del t é r m i n o de Barcelona, o cercanos a ella. 
Desde el punto de vista forestal b a r c e l o n é s , el f i n a l 
de «emana pasado ha sido f a t a l . El lo nos obl iga 
una vez mas, a escribir sobre este tema de los in ­
cendios veraniegos en lo que te ref iere a nuestra 
ciudad y alrededores. Porque el problema barcelo­
nés de los incendios de bosques no pasa de ser un 
rede jo de lo que acaece en el resto de E s p a ñ a y 
lo que a q u í digamos puede servir , en l í n e a s genera­
les, para el problema general e s p a ñ o l . 

Ya sabemos que la m a y o r í a de nuestros veranos 
ton t ó r r i d o s y agostadores. La semana pasada es­
taba el campo seco absolutamente de t a l modo que 
bastaba una cer i l la ma l apagada para que se encen­
dieran vastas zonas de arbolado, l i te ra lmente como 
yesca. En pocas ocasiones — lo hemos podido com­
probar— h a b í a m o s visto el campo tan seco, t an ab­
solutamente combust ib le . O sea, que nos queremos 
adelantar a la posible o b s e r v a c i ó n que se nos pudie­
ra hacer achacando estos incendios a la pert inaz 
sequía y a las eternas circunstancias. C ie r to es que 
la vege t ac ión estaba seca porque h a c í a mesas que 
no había l l o v i d o apreciablemente. A h o r a b ien , la se­
quía, en verano, es entre nosotros un valor ya en­
tendido y no nos hemos de asombrar de que exista. 
0 sea que hemos de p a r t i r de la existencia de la 
misma para in ten ta r salvar las pocas riquezas f o r é s ­
tale» que van quedando en el t é r m i n o de Barcelona. 

I.os alrededores de nuestra c iudad han sido du­
ramente castigados desde hace muchos a ñ o s por los 
arboricidas. En algunos momentos lo ha sido por 
accesidad, en otros por la m a g n í f i c a ind i fe renc ia 
ibérica ante el á r b o l . Contrapesando esto conoce­
mos esfuerzos admirables , emocionantes, de p a r t i ­
culares que han in tentado y han conseguido repo­
blar vastas extensiones de ter reno. Pero, en general , 
la obra de d e s t r u c c i ó n ha sido concienzuda e irres­
ponsable. A h o r a hemos de in ten ta r salvar lo que 
nos juarda y vamos por el peor camino para hacerlo. 
Ante todo, ya nos hemos crue jado del poco c a r i ñ o 
que tantos ciudadanos barceloneses sienten por el 
Árbol. Estos ciudadanos v ig i l an escasamente donde 
encienden sus fuegos cuando van de e x c u r s i ó n , no 
observan si los apagan perfectamente y si fuman un 
pitillo caminando por el campo, t i r a n alegremente ei 
fósforo por encima del hombro con magni f i co ade­
mán displicente. De cien veces que lo hagan, una no 
te a p a g a r á el f ó s f o r o y v e n d r á el drama. Por o t r a 

1 psrle hay muchos propietar ios de bosques, comen-
¡ undo por los que pertenecen a entidades oficiales, 

que los t ienen imperfec tamente l impios de rastrojos 
J arbustos secos, cosa que sirve para in ic ia r y pro-

! P»?ar m á s r á p i d a m e n t e el incendio. 

Todos estos elementos: la s e q u í a , la i nd i f e r en -
Cla de algunos excursionistas, la f a l t a de cuidado de 

' "ertos propie tar ios , se unen para p roduc i r los t e r r i -
| "leí incendios estivales que e s t á n acabando con 

ittcstros pobres y esquilmados bosques. 

£n m á s de una o c a s i ó n hemos pedido que nues-
**> Ayuntamien to y nuestra D i p u t a c i ó n incrementa-
r*n la v ig i lanc ia de estas zonas que son de excur­
sión y en las que t an a menudo se producen incen-

*- Se h a b l ó incluso de montar una v ig i l anc ia de 
Sssrdias rurales a cabal lo para subst i tu i r o ayudar 
* aquellos que tiene el A y u n t a m i e n t o tan pintores-
c*mente vestidos como ineficaces. L a m e n t á n d o l o 
Kucho hemos de decir que nada se ha hecho sobre 

Particular y que incluso esos guardias de tan 
^ a l atuendo parecen haber o d isminuido en nú-

o rebajado su celo, pues se les ve poco. La 
^(ilancia de nuestros bosques y montes e s t á t o t a l -
"••nte descuidada. S e r í a , pues, necesario montar este 
^erpo de guardias a cabal lo que v ig i l a ran con ma-
J0* «ficacia y que r ep r imie ran las m á s leves impru -
*n<>as. Si nuestros organismos no toman mano f i r -

^ •» este asunto, el problema s e r á muy grave por-
en pocos a ñ o s van a quedar nuestros alrededo-

" como un paisaje l u n a r ; en este cl ima de i n d i -
"«ncie por nuestros montes, n i el Ayun tamien to 

[ J '* ^ ' P u * * c i ó n ha conseguido por ahora escaparse 
* *' Es d o l o r o s í s i m o para nosotros pensar que el 

i»**0 <,Ue po<*"* gastarse montando este servicio 
' ig i lancia lo hemos de gastar, i r reparablemente 

* '* m a y o r í a de ocasiones, con las salidas ú t i l e s y 
•» de vo lun tad de los bomberos, sin contar lo 

1 ^ •* pierde en valor i n t r í n s e c o de madera. Nos 
c* sencillamente grotesco. 

. y O i d o 
p o r A r c o 

ALFONSO DE PAREDES ZAMUDIO 
K LFONSO de Paredes Zamu-

* * dio es el presidente de la 
«Unión Española de Invento-
fcso, entidad que hoy que to­
marlo muy en serio, por cuan­
to que en Bruselas hemos ob­
tenido — han, mejor dicho — 
diez medallas dr ero, entre los 
ciento veinticinco in¥en:ores 

españoles que expusieron pro­
ductos de su ingenio. 

—¿Cuántos países estuvieron 
presentes? 

—Veintidós, con un total de 
unos mil inventos. 

—¿El más sorprendente? 
—Un dispositivo para hacer 

sifón en casa 
—¿El secreto? 
— Una especie de cápsula 

de aire comprimido, que valía 
tambkm poro hinchar neumó-
sicos. 

—¿El invento más mótil? 
—Todo invento tiene uno 

aplicación práctica; utilizar la 
mafer'a gris nunca es dispa­
ratado. 

—¿A ta vista de los diei 
medallas de oro ganados por 
nuestros compatriotas quiere 
decir que el español es . fácil 
a lo inventiva? 

—Sí, f he de decirle que lo 
que se expuso no representa m 
el noventa por ciento de Jo que 
se nventa en España. El in­
ventor está desacreditado y le 
da vergüenza enseñar lo que 
se le ocurre, por temor o que 
le consideren con un píe en 
el manicomio. Usted no sabe 
lo que me costó convencer a 
los que llevé a Bruselas que 
permitiesen mostrar al público 
sus obras. 

—¿Cuántos inventores del 
ncvimients continuo hoy en la 
«Unión de Inventores»? 

—Lo menos tres. Y si us­
ted hablo con ellos su lógica es 
convincente. 

—¿Cuántos que aprovechan 
los olas del mar paro crear 
energía eléctrica? 

Lo menos dos; y hay uno 
que aprovecha el sol paro ha­
cer lo competencia a lo elec­
tricidad. 

—Será de oia. 
—De día ctiiiza el sol natu­

ralmente, pero acumula el so­
bran»- de energía solar en una 
batería Que le sirve de noche 

—¿Cuántos bombillas encen-
de? 

—Por ahora, cuatro o cinco, 
de sesenta vatios. Lo que le 
poso es que no tiene dinero 
pora ¡o explotación. Y como a 
éste le ocurre a lo* tres mil 
socios de la «Unión», de los 
que por lo monos doscientos 
cincuenta inventos merecerían 
lo pena su apoyo. 

—¿La «Unión» acepta o to­
do el que dice trae un invento? 

—No recbaiomos a nadie; 

creemos que teda ideo c s 
aprovechable y en todo caso po­
nemos en contocto a los que 
vienen con ideas descabella­
das. .. 

—Con el psiquiatra — inte­
rrumpo. 

—No; con personas cuyos 
conocimientos técnicos suplen 
lo falta de preparación de los 
inventores. 

—¿E! inventor es un ser dis­
tinto o los demás mortales? 

—No, en absoluto; tengo la 
seguridad de que usted es un 
inventor. 

—Que yo sepa... 
—Si usted ha puesto su 

materia gris para resolver al­
gún problema de su caso, con 
elementos no apropiados y so­
lió adelante del apuro, usted 

aguzó el ingenio, e ingenio es 
inventiva. 

—Usted, presidente, ¿qué 
inventó? 

—Un dispositivo pora el te­
léfono, que permite que una 
persona que está hablando, se 
dé cuenta cuando un tercero 
quiere comunicar con él. 

—¿Cómo? 
—Un dispositivo que coloco 

Con el estímulo semanal de dos premios de 2 50 pts...̂  

«DESTINO» CONVOCA SU TRADICIONAL 

CONCURSO DE ANECDOTAS DE VACACIONES 
"ITACACIONES sin anécdotas son vocaciones perdidas, 

* decimos parodiando un popular «sloganM de cuan­
do todavía no se había inventado la palabra «slogan». 
Anécdotas que, de acuerdo con lo señori to del vestido 
a royos del vicio anuncio aludido, pueden ser registra­
dos con la cámara fotográfica por aquellos quienes ma­
nejan con mayor facilidad el objetivo que lo plumo. 
Sin olvidar o los veraneantes de formación humanís t ico , 
partidarios de confiar o los cuartillas el relato de sus 
aventuras por estas playas y estos campos de Dios. 

A unos y a otros, DESTINO les brindo la ocasión de 
divulger los frutos de su ingenio, o condición de que 
sean sabrosos, como aquellos del poeto. Frutos sabrosos 
y de t a m a ñ o discreto, fáci lmente comestibles. Y para 
que quepan en mayar cantidad en esta cesto de fruta 
veraniega, fresca y apetitosa que es Ja pagina donde 
recogemos semonalmente las anécdotas recibidas. 

Como codo verano, DESTINO convoca a los escri­
tores y fotógrafos aficionados. ¡Envíodnos vuestros no­
tas de vocaciones en forma de escritos breves y de fo­
tografías ins t an táneos ! Literatos profusos, absteneros. 
Fotógrafos de arte, reservaros poro otros concursos. Nos­
otros apreciamos por encima de todo ta impresión rá­
pida, la observación sagaz, la apostilla humoríst ico, la 
anécdota intencionado... Pora lo mejor fotografío crea­
mos, coma de costumbre, un premio semanal de dos­
cientas cincuenta pesetas. Y otro premio del mismo i m ­
porte para lo mejor anécdota escrita. 

Dentro de breves semanas iniciaremos lo publica­
ción de originales, que o partir de hoy pueden ya ser 
enviadas a nuestra Redacción, calle de Tallers, núme­
ro 64, 3.", Borcelana, haciendo constar en el sobre 
la mención: «Pora el Concurso de Anécdotas de Verano» . 

< & t í > - v * Sfeá* 

en el aparato, con una peque­
ña bombilla, si llama otro, 
mienrras yo hablo, se enciende 
la bombillita con ta mismo ca­

dencio que las intermitencias 
que onunc an que el número 
comunico. 

—¿Por qué no se adopto? 

VULCANIZADO 

G A R A N T I Z A D O S 
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—Creo que la Telefónica no 
tiene diaero. 

—¿Usted lo ha ofrecido? 
—'Si, y par menos de un mi­

llón de pesetas no la doy. 
—fY «o le han tomado en 

setio? 
—HaWe can unos personas 

de la Telefónica, me diferon 
que la estudiarían » ha que­
dado todo en el aire. Pero es­
te asunto mió es uno más y 
el meaos importante entre tos 

doscientos cincuenta que me­
recen protección. 

—Si usted tuviera dinero, 
¿cuál cxpJotaria? 

—El del hielo, y no es in­
tento mió, que conste. 

—Expliqúese. 
—Usted puede fabricar hielo 

en casa con uno pequeña bem­
ba de *acíe y un pequeño me­
conismo. Verá: un recipiente 
donde ha puesto agua, se ex­
trae el aire con la bomba y 
se solidifica el agua en hielo. 

—May fácil me parece, <M 
hoy más? 

—Científicamente, al extraer 
el aire, se produce el pasa del 
misma par un recipiente que 
contiene un ácido; al repetir­
se esta operación y quedar el 
recipiente, donde está el agua, 
sin aire, llega a hervir y sagui-
damente el enfriamiento rápido, 
con su posterior solidificación 

—No lo veo muy claro, 
— A l inventor no se le cree, 

hasta que uno con diaero po­
ne en marcha el inventa y le 
convierte en genio. Pero míen-
tros tanto está uno en entre­
dicho. 

Y en esa están las del hielo, 
el del teléfono y tontos otros 

La edad del matrimonio 
"CÍ. í neen io y la p i c a r d í a de 

Sacha G u i t r y ha elabo­
rado la siguiente receta ma­
t r imon ia l : ePara ser felices 
en el amor se necesitan 70 
años . Estog 70 a ñ o s se pue­
den repar t i r indis t intamente 
t n t r e é l y ella. El puede te­
ner 50 y el la 20, o él 40 y 
ella 30, O a l r e v é s : la mujer 
50 y el hombre 20. Todo olro 
n ú m e r o trae mala suerte. Só­
lo el 70 es favorable al 
: .mor». 

Esta f ó r m u l a la han prac­
ticado por lo regular los 
pueblos á r a b e s , que aceptan 
como un axioma indiscut ible 
que la diferencia entre hom­
bre y mujer casados nunca 
debe ser menos de 12 a ñ o s . 

La lista de matr imonios 
c é l e b r e s que hemos selec­
cionado dan la r azón a Gui.-
t ry y al C o r á n , que son una 
misma cosa Entre los ele­
gidos todos incur ren en la 
m í n i m a diferencia de la do-

CRONICA DE MADRID 
L a « O p e r a c i ó n S i e r r a » 

LA reanión celebrado en el Ayuntamiento de 
San Lorenzo de El Escorial, presidida por 

el señor gobernador civil de Madrid y delegado 
provincial de Abastecimientos, está plenamente 
justifienda y venia ha « e n do mucha falta,, El 
Escorial es el centro del veraneo madrileño. Se 
calcula que pasan allí el calor unas 20.000 ca­
pitalinos. La interveaciáa del señor Aramburu 
demostró que las autoridades conocen perfec­
tamente la técnica picaresca del comercio de 
la alimentación en. nuestro Sierra. Se dio lec­
tura a «a curioso documento donde constan to­
das las infracciones t i picas Por ejemplo: «Car­
bón. — Faltas en peso. Mezclar clases inferio­
res con los de mayor readimienuto. Clasificar 
deficieatemeate los tamañas y na eliminar las 
materias estériles (mal lavado). Riego de aguo 
para aumentar el pesa». En cuanto a lo carne, 
ésta casi humorístico definición: «En las ven­
tas se entrega, generalmente, lo que el carni­
cero quiere y no lo que el cliente desea 
Cunado se solicitan carnes de primera, se com­
pletan pesos con las de segunda y tercera . 
También se don ca*úi de algunas piezas de equi­
no joven que se venden como ternera» .. «El va­
cuno menos pasa como ternera, y la oveja, como 
cordero pascual» «La zona neutra de las ba­
lanzas y tos pesos por impulsos son otro irregu­
laridad muy extendida», Y los garbanzas se con­
servan en ambiente húmedo para aumentar su 
peso. Lo del vino, es ya clásico, pero está ex­
presado con tajante sobriedad: «Adulteración 
por agua». En cambio, la adulteración de la 
cerveza queda un paco en duda: «¿Mezcla con 

agua de seltz?» Es decir, la impureza de I* 
vezo es más fina y clandestino que la d«| ^ 
es una adulteración de novela francesa. ' " ' 

Los 125 industrial « i del gremio de ta ^ , - M 
toción que te bollaban presentes, resistieron Z 
pávióos la lectura de este notable mqBBq| 7 
perfecto adulterador y quizá — .eamos o o t i j 
»«s — estuvieran haciendo prepósitos de m 
mienda. En resumidos cuentas, el señor goberJ 
dar dejó bien claro que nada justificaba 
mentar de pronto los precios de los 
alimenticios hasta en un cuarenta por eiew, 
cuando el transporte solamente los gn,,,, 
cuarenta céntimoi - I kilo. Se han señalado u , 
precios tapes, pero claro está, son precio» „ 
se refieren a los articulas de más alto colidij 
Lo cual no debió de ser entendido adec»»!, 
mente por los cuatro carniceros, que '-mU, 
tómente subieron el precio de la carne, m ^ 
ner en cuenta su clase, al máximo penwi^, 
Con ello, par cariosa laradoja, salían goae^ 
con la reducción de precios. Como es lógico, fH 
ron a la cárcel para meditar allí con reposo • 
bre sus teorías económicas, y sus establecinieitg 
han sido cerrados. 

Yo he estado en El Escorial durante los n, 
ses de mayo y junio, y luego en julio y ana, 
sin interrupción, hace un par de años RecM 
do la impresión que me causó la repentino , 
bida de precios en julio. De pronto, y predi 
mente cuando la afluencia de veraneantes prom 
ciona, incluso o los precios normales, une gq 
ganancia al comercio de la villa, parecía cu 
<i hubiese estallado una querrá, y todos ios < 
tículas se hubieran hecho valiosísimos. Y a 
problema no sólo existe en E! Escorial sino tm 
bién en los muchos pueblos de la Sierra dea 
veranean los madrileños. La actual compaña a 
prendida por el gobernador civil, los afecte 
todas -líos. 

ALCALA 

M e l Ferrer, 41 años 
Audrey Hepburn, 25 a ñ a s 

Charles Chaplin, 67 años 
Oona O'Neil , 32 añas 

Gregory Peck, 42 a ñ a s 
Verónica Possoni, 24 años 

cena de años y algunos l le­
gan hasta la maxitpa. como 
el gran ChapUn, que lleva 
35 a ñ o s a Oona. su querida 
c o m p a ñ e r a desde hace 14 
años , madre de 4 hijos y 
otro en camino. El mariscal 
T i lo , fuerte para el Gobier­
no de su país y para el amor 
•iene 35 años m á s que la se­
ñ o r a Broz; el elegante sir 
Anthony E d é n se casó con 
una inglesita 25 a ñ o s m á s j o ­

ven que él . Clarisa Chur-

ch i l l : y no digamos del tre­
pidante Xavie r Cugat, con 
33 a ñ o s m á s que la adorable 
Abbe L a ñ e que sólo tiene 24, 

El é x i t o de los galanes 
maduros entre las legiones 
de tobilleras, pone al descu­
bierto un eterno anhelo fe­
menino: el deseo de seguri­
dad y fortaleza; porque un 
hombre cansado es un hom­
bre f ie l y esto ahorra mu­
chas preocupaciones. 

Por eso en los matr imonios 
del mundo del cine nada re­
juvenece m á s que haber en­
vejecido a l lado de una mis­
ma esposa o mar ido y en­
contrarse, como quien dice, 
a la vuelta de una esquina 
con una mujer joven que e» 
como una pr imavera que 
i r r u m p e en la vida o toña l . 

De ah í tantos e scánda los : 

Douglas Fairbanks. abandona 
a M a r v Pickford , su compa­
ñ e r a de toda la v ida ' Gre-

Íory Peck deja a Greta 
larbo: Roben Tavlor se o l ­

vida de B á r b a r a Stanwick, 
e t cé te i . i . y es que Roberto 
e n c o n t r ó a Ursula Thiess. 
que tiene 22 años , y Gregory 
a Verón ica F'assani, de 24. 

En la actualidad la pare­
j a m á s s impá t i ca de todas 
es la del gran X a v i e r Cu­
gat. que va tan campante 
por el mundo con su esposa, 
esa adorable c r ia tura de 24 
años , porque no cree en Ma-
homa, n i ha leido a Sacha 
G u i t r y , 

He a q u í una tabla con 
unos cuantas casos ma t r imo­
niales cé l eb re s : 

Michoel Todd, 47 ouM 
Elieabetli Taylor, 25 anod 

E s r o s o ESPOSA ASO» 
ENTRE IHFt-

EOS DO> RENCM 

Alfonso de Hohenlohe, 
Mel Ferrer , 
Pedro Infante, 
Por f i r io Rubirosa, 
Gregory Peck. 
Jean Pierre A u m o n l 
Jorge Graverms, 
Roben Taylor 
Stewart Granger. 
A r t h u r Mi l l e r , 
Jacques Bergerac, 
Xavier Cugat. 
Roberto Rossellini, 
A l e x Berger. 
An thony Edén. 
Charles Chaplin, 
Mariscal J o s é T i to , 
Diego Rivera, 

31 
41 
40 
47 
42 
44 
42 
46 
45 

0 

I r a Furstenberg, 16 47 
Audrey Hepburn , 25 60 
I rma Dorantes, 23 63 
Odile Pobin . 19 66 
Verón ica Passani, 24 66 
Marisa P a v á n , 22 66 
Francoise A r n o u l , 25 67 
Ursula Thiess, 22 68 
Jean Simons. 26 71 
M a r i l y n Monroe, 30 72 
Gingers Rogers, 47 75 
Abbe L a ñ e . 24 81 
I n g r i d Bergman, 37 86 
Mar ía Fé l ix . 38 90 
Clarissa Church i l l , 34 93 
Oona O NeU. 32 99 
S e ñ o r a Broz. 34 101 
Emma Hurtado, 48 118 

15 
16 
17 
23 
18 

22 
19 
12 
19 
33 
12 
14 
25 
35 
33 

Roberto Rotsciliiti. 49 ari 
•••«vid Bergman, 37 año 
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P E Q U E Ñ O C A L I D O S C O P I O 
se c a s ó con él en 1956 y 
que dice. «Pa ra m i Som-
mer es el mejor esposo 
que existe en el mundo .» 
Durante e! proceso eeta 
sentada en un banco 
apartado del púb l i co : na­
die quiere sentarse a su 
lado. 

DICHO. — - N i n g ú n c r i ­
men es vulgar, pero todas 
las vulgaridades son cri­
minales .» (Oscar Wilde.) 

REALEZAS. — El pr ínc i ­
pe Charles de Inglaterra, 
(uluro rey de este p a í s , 
nene dificultades con el 
presupuesto estatal. Pare-
re que el dinero de bolsi-
iio que recibe para sus 
gasto» personales no bas-
<a para satisfacer sus ape-
iiios de caramelos y cho­
colates. Ciudadanos lea­
les, sus c o m p a ñ e r o s del 
colegio de Cheam le iban 
^ - ilando d í ñ e n l o s c lan­
destinos para estos fines. 
Pero el secreto se supo 
pronto y Charles tuvo que 
pagar p ú b l i c a m e n t e sus 
deudas privadas. Ahora 
le prestan caramelos y 

¡colotes i n natura. 

EL CLUB. — D e s p u é s de 
Francia, Alemania tam­
bién manifiesta su firme 
voluntad de ser miembro 
del «club a t ó m i c o mun­
dial». Para realizar estos 
propósitos los laboratorios 
atómicos alemanes e s t á n 
haciendo l lamami e n t o s 
para el retorno a la patr ia 
de los sabios nucleares 
que trabajan en el extran­
jero, en primer lugar en 
los Estados Unidos. Sólo 
fallaba eso. 

ERROR, — Observan­
do el reloj a t ó m i c o de Ted-
di:;glon, el director del 
Observatorio de París , 
protesor Donjon, se d ió 
cuenta de que durante ca­
da 24 horas los d í a s se 
hacen m á s largos de 
0,00117 milisecundos. 

PAREJA. — El ú l t imo de 
los verdugos de Buchen-
• a l d . Gerhard M a r t i n 
Sommer. e s t á ante sus 
jueces. M a t ó con terribles 
torturas a 35 personas. Es-
le monstruo tiene una mu­
jer guapa y joven, de 26 
oños, una enfermera que 

M A H O M A . — Shan Na­
bal, l a bel la hi ja del sul­
t á n de Devji, d e s p u é s de 
haber desechado el velo 
y de haberse presentado 
como cantante en un c lub 
nocturno de Bombay, aca­
ba de firmar un contrato 
para el cine y otro para 
discos. A d e m á s a c e p t ó 
que le hicieran fotografías 
de pin-up g i r l . El p a p á 
su l t án , que es buen ma­
hometano, sufrió un colap­
so de nervios, pero Shan 
sigue imperturbable con 
su- proyectos. Es hija de 
una í n n e e s a . 

I 
JUNGLA. — A i v o l v t : 

del Africa donde rodaba 
la p e l í c u l a «Raíces del 
cielo», Juliette Greco hizo 
esta d e c l a r a c i ó n : «Duran­
te seis Ineses he estado en 
pjesencia de 135 hombres 
en el c o r a z ó n de la jun­
gla. Los ol roncar, toser, 
rascarse y lavarse los 
dientes. El hombre en el 
e s p é c i m e n m á s feo y mas 
grosero de todos los seres 
espi r i tua les .» 

NASSER. — La - • f í s i c a 
señor i t a -Sotinaz Hamed 
Nour, de 18 a ñ a s , h i ja del 
neo egipcio Mansoura, va 
a casarse pronto, s e g ú n 
dicen los per iód icos cairo-
las con el p r í n c i p e Fahd 
Abdel Azíz, un hermano 
del rey Saud de A r a b i a 

EFICACIA. — A l volver 
a su casa por la noche, un 
comerciante de Dallas 
(Tejas) la encon t ró casi 
completamente dembada . 
Una empresa de derribos 
lo efectuó er. un tierapo 
récord de doce horas El 
aparejador se habla equi­
vocado tan sólo en el nú ­
mero de la casa. 

PROPAGANDA. — U n á 
agencia de viajes ameri­
cana ofrece a sus turistas 
que van a Europa lo si­
guiente: diez minutos de 
charla con Rex Harrison, 
un desayuno con O l i v i a 
de Havil lana. una copa de 
c h a m p á n en presencia de 
Viv ian Leigh o del duque 
de Bedlord y, como colmo 
de delicias, una taza de té 
en c o m p a ñ í a de Saint 
Laurent, el sucesor de 
Dior. 

IDILIO. — En los par­
ias nacionales de A m é -

• ca los animales salvajes 
.ven libres y. s e g ú n pa-

-eco, bastante d o m e s t í c a ­
los. No obstante no es 
recomendable que el due­
ñ o de la maleta, dejada al 
lado del coche, vaya a 
recogerla precisamente en 
el momento en el que sir­
ve de e sca lón para apa­
gar la curiosidad t écn i ca 
de una tertulia de osos. 

CARACTEROLOGIA. — 
Ana Magnani y GiuUetla 
Masina en l a nueva pe­
l ícu la «En Infierno en l a 
c iudad.» 

A L M A . — Dos especia­
listas ifel l a empresa U n i ­
ted States Rubber e s t á n 
aplicando unas nuevas 
drogas calmantes a las 
plantas. S e g ú n ellos, tam­
b i é n la l lora, igua l que los 
seres humanos, sufre sus 
tensiones y shocks provo­
cados por el calor, la se­
quedad, el frió y la» l l u ­
vias prolongadas y pade­
cen de los nervios. 

AMERICA. — Con oca­
sión de un viernes 13. la 
Liga contra la Supersti-
a ó n de Chicago c o n v o c ó 
en la h a b i t a c i ó n 13 de un 
hotel cuyo n ú m e r o de la 
calle es 13. a trece grupos 
de trece personas para 
que rompieran sucesiva­
mente trece espejos con 
trece henaduras. 

Click 
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ENO es una be­
bida efervescen­
te y energética, 
consagrada en 
• I mundo ente­
ro. Posee, en for­
ma concentrada 
y conveniente, 
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madura. La ¡or­
nada es más 
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-con este refresco 
incomparable. 

D E L O R G A N I S M O 

B u e n r e f r e s c o n o e s a q u e l q u e 

p r i m e r o p r o v o c a . u n a s e n s a c i ó n 

d e f r í o e i n m e d i a t a m e n t e u n a 

r e a c c i ó n c o n t r a r i a . S ó l o e s b u e n a 

p a r a l a s a l u d , y e f i c a z c o n t r a e l 

c a l o r , l a b e b i d a q u e f i s i o l ó g i c a ­

m e n t e m i t i g a l a s e d y a l a v e z 

e n t o n a e l o r g a n i s m o : 

" S a l d e F r u t a " E N O ; e n a g u a 

f r í e . . . Y s i e s c o n u n a s g o t a s 

d e l i m ó n , m e j o r . 

" S A L D E f i r n 
Rt&lST 

R E F R E S C A , E N T O N A , P U R I F I C A 
l abo fo to r io FEDERICO BONET. S. A. • Edifico Boneco Madr id 

— 25 



E L S U C E S O 
D E L A P L A Z A 
B U E N S U C E S O 

por J I P 

—Estos cosas fas hocen imitan­
do una, ochocentista, que hay en 
lo ploxa del Buensuceso. 

—Eso lo dirá usted sin án imo de 
ofender al ochocientos, ¿no? 

—Con esta construcción tapan la 
vista de aquellas gaierias tan des­
tartalados. 

—-Pues espere a que cada inqui l i ­
no acabe de poner en balcones y 
ventanos lo que le venga en gana. . . 
i y verá qué vista! 

— A ¿este t r a«o t a m b i é n le l lema-
rán plaza del Buensuceso? 

—Juzgando por la que és y por 
lo que pudo haber sido, yo lo tto-
morio «ploro de la mala sombro» . 

¿Y esa plazo tan grandes qn 
quieren hacer, t ambién será d« t» 
estilo? 

— S i hacen una cosa asi, que i 
lo llamen plaza. Que la llame 
zoco. . . . 

I 9 f l £ l f l M 2 f l Í O C l Í « l 
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E consejo 
c e doctor 

U N N U E V O C A M I N O 
J I O T E 'a posibi l idad de que su méd ico le hable de un 

nuevo mecanismo de acc ión t e r a p é u t i c a , que resulte 
todiivia desconocido para usted, me ha parecido imperdo­
nable que asi fuera, d e s p u é s de tener, cada semana, la 
paciencia de leer estas notas de d ivu lgac ión . 

El mecanismo a que me refiero, no es ot ro que la 
que l ac ión llevada al terreno de la medicina t eó r i ca y 
p rác t i c a . 

La q u í m i c a define a la q u e l a c i ó n como capacidad de 
ciertas sustancias de secuestrar y fi jar , dentro de su es­
t ruc tura molecular í n t i m a , a determinados iones m e t á ­
licos, formando unos complejos muy estables, denomina­
dos quelatos. perdiendo, con ello, los tales iones, todas 
sus propiedades c a r a c t e r í s t i c a s . 

Las sustancias que poseen esta v i r t u d de secuestro y 
f i jación se designan con el nombre de agentes queladores. 
o agentes secuestrantes. 

Hemos hablado de m o l é c u l a s y de iones, q u i z á s in te­
ner en cuenta de que algunos de nuestros lectores ca­
rezcan, no sólo de un conocimiento exacto de estos con­
ceptos, si que t a m b i é n de una idea- orientadora de su 
s igni f icac ión . 

Para, en todo caso, faci l i tar ta l idea, nos atrevemos a 
decir que una m o l é c u l a es aquella cantidad m í n i m a de 
una sustancia cualquiera en la que se conserva inalterada 
su compos ic ión q u í m i c a y. por lo tanto, sus c a r a c t e r í s t i c a s 
peculiares. 

Las m o l é c u l a s e s t án constituidas por agrupaciones de . 
uno o m á s á t o m o s , e x p r e s i ó n , cada uno de ellos, de !a 

m í n i m a cantidad posible de existencia de uno de los 
pocos elementos q u í m i c o s fundamentales con que cuenta 
la Naturaleza. 

Es decir: a pesar de ser innumerables las sustancias 
que nos rodean e incluso que nos constituyen, todas ellas 
tienen una estructura molecular que. si se analiza, re­
sulta ser c o m b i n a c i ó n de unos pocos á t o m o s representan­
tes de otros tantos elementos qu ímicos fundamentales de 
la lista no muy numerosa —unas pocas docenas— que 
hasta la fecha conocemos. 

No hace muchos años , el hombre pudo con la estruc­
tura í n t ima del á t o m o . Lo d e s i n t e g r ó , y no sólo a b r i ó 
un nuevo c a p í t u l o de la ciencia humana, sino que e m p e z ó 
una nueva era de su existencia sobre la T ie r ra , que bien 
pudiera ser la ú l t i m a . 

Si disolvemos determinadas sustancias en el agua, no 
sólo se produce su so luc ión , sino t a m b i é n su desintegra­
ción en iones, es decir, en á t o m o s con una cierta cantidad 
de carga e l é c t r i c a conocida. 

P e r m í t a m e un ejemplo: la sal c o m ú n . La q u í m i c a ha 
podido llegar —hace muchos años , desde luego— hasta la 
m á s m í n i m a exp re s ión de esta sustancia, apreciando que 
su mo lécu l a resultaba de la í n t ima unión de un á t o m o de 
cloro y uno de sodio, dos de aquellos pocos elementos bá­
sicos con que cuenta la Naturaleza para estructurarse. Si 
se pers i s t ía en min imizar una mo lécu l a de sal c o m ú n , lo 
que se p r o d u c í a era su d e s i n t e g r a c i ó n en un gas —el 
cloro— y un metal sól ido —el sodio—r. elementos que pue­
den intervenir en la estructura molecular de un n ú m e r o 
incontable de otras sustancias. 

Con el cloro, con el sodio y con el resto de elementos 
básicos , ha ocurr ido algo aná logo a lo que le o c u r r i ó al 
c lo ru ro sódico, al iniciarse la era a tómica : se conoce la 
estructura del á t o m o , se le desintegra y se s i túa a la Huma­
nidad ante la posibil idad de un suicidio —aunque e l 
p r o p ó s i t 3 sólo fuera homicida— colectivo fabuloso. 

Si disolvemos sal c o m ú n en agua, una parte se ioniza, 
es decir, quedan á t o m o s en l iber tad de cloro y de sodio, 
que por poseer cargas e léc t r i cas , permiten ser a t r a í d o s 
por conductores —electrodos— de cargas e l éc t r i cas opues­
tas. E l c loro se rá a t r a í d o por el á n o d o —electrodo posit i­
vo— porque su ion tiene carga e l éc t r i ca negativa, y el 
sodio lo se rá por el cá todo —electrodo negativo— porque, 
como todos los d e m á s metales, tiene carga e l éc t r i ca posi­
t iva. 

Pues bien, y volviendo a nuestro tema de hoy. las sus­
tancias denominadas agentes queladores son capaces de 
secuestrar y f i ja r en su mo lécu l a determinadas iones me­
tál icos , perdiendo éstos , una vez quelados. todas sus ca­

r a c t e r í s t i c a s propias. 

Se compoende el ex t raord inar io i n t e r é s que ha de te­
ner la que l ac ión como mecanismo t e r a p é u t i c o en medici­
na, y como medio de inves t i gac ión en biología humana. 

Ciertos elementos q u í m i c o s que inhiben la acción de 
determinados fermentos, p o d r á n ser anulados. Los tóxicos 
m e t á l i c o s p o d r á n ser neutralizados, al igual que el calcio 
circulante y. en general, toda la t e r a p é u t i c a antitóxica 
v e r á ampliar sus posibilidades, gracias a los queladores. 
cuya acc ión d e s c u b r i r á la in t ima q u í m i c a evolut iva —me-
taból ica— relacionada con la act ividad de los fermentos. 

El agente secuestrador m á s conocido y m á s empleado 
en la actualidad, es la sal t e t r a s ó d i c a del ác ido etilendia-
m i n o t e t r a c é t i c o . cuya a c c i ó n anticoagulante es consecuen­
cia de su poder de q u e l a c i ó n del calcio. 

La acc ión queladora ha tenido ya su u t i l idad práctica 
en el t ra tamiento de la litiasis —cálcu los o piedras— uri ­
naria: en el de la i n t o x i c a c i ó n por el plomo; en la tera­
p é u t i c a de las enfermedades que cursan con un exceso 
de hierro o de calcio, o de cobre, o de cromo, o-de coles­
terina, etc.. en la sangre: en las debidas a contaminación 
por metales radiactivos. 

T a m b i é n resultan de gran in t e ré s , por su acción anti-
a n é m i c a y por su efecto depresor de la t e n s i ó n arteria!. 

Ot ro aspecto muy interesante de la que l ac ión deriva 
de su r e l ac ión con la caries dentaria, pues muy bien po­
d r í a ser é s t a debida a un proceso en el que el calcio re­
sultara secuestrado. L a so luc ión es tá en conocer a su! 
agentes queladores y bloquearlos 

No terminan aqui las posibilidades de la quelación. 
aplicada a la medicina. Pero tememos haber abordado un 
tema poco ameno a l que debemos dar una extens ión l i ­
mitada si no queremos i n c u r r i r en la misma falta ¡.-T do? 
razones distintas. 

Sin embargo, no debemos poner punto f inal sin ad­
v e r t i r que en materia de molécu la s , á t o m o s e iones, sóío 
nos hemos l imi tado a esbozar una idea para quien nos 
leyere y no tuviese ninguna, en torno a tales conceptas. 
Una noticia exacta de lo que son. debe buscarla en un 
manual divulgador de la cada día m á s complicada ciencia 
qu ímica . 

Y . como jus t i f icac ión del tema escogido, terminamos 
avisando a nuestros lectores, que figuras de gran presti­
gio de la medicina actual, consideran como la terapéutica 
del futuro a la acc ión secuestradora de m ú t i p l e s sustan­
cias. 

De ser asi. a l g ú n día podremos decir que no siempre 
el verbo secuestrar e n t r a ñ a una mala acc ión 

CIANOFILO 

L a s a l a d e 
i o s p a s o s 

p e r d i d o s 

D O Ñ A R O S A C O N E S P I N A S 
r \ O Ñ A Kosa es la inqui l ina m á s antigua 

de la casa. N a c i ó en el piso que actual­
mente ocupa hace m á s de cincuenta años . 
Todas las a l e g r í a s de su vida y todas las 
tristezas - que deben haber sido muchas— 
h;in tenido por marco aquel piso, hoy de­
masiado grande para el la sola, que la vió 
nacer y que. probablemente la v e r á mor i r . 

ñ o ñ a Rosa v ive sola. Mejor dicho, sin com­
p a ñ í a humana. Con d í a en e. piso viven 
uno? cuantos animal i tos : un perro, tres o 
cuatro canarios, unos periquitos y hasta una 
tortuga 

Doña Rosa, mujer de otros tiempos, de 
otras severas y a n t a ñ o n a s costumbres, algo 
r;«ra de c r á c t e r , se aviene ma l con I» for­
ma y manera de ser de nuestros d ía s . Pero 
tiene, a d e m á s , el inconveniente de dec í r se lo 
por las claras a todo el mundo. Y como 
para ella todo el mundo es el reducido n ú ­
cleo de vecinos de la casa, n i que decir tie­
ne que todos se encuentran molestos con 
ei l«. 

.Tan mole-tos que uno de ellos, a lo que 
>e suoone. le m a n d ó por correo un a n ó n i ­
mo, una carta escrita a m á q u i n a , en l a que 
de r ec r imina r l e por sus continuas y rei te­
rados manifestaciones sobre la v e c i n d a d -
de I * que po r lo vis to d o ñ a Rosa nc deja 
tftere con cnbeza — la l l ama t c h a f a r d e r a » . 
• c h a l a d a » y. lo oue es peor, «bru ja» . 

Si no recordamos ma l uno de los p á r r a -
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fos de la carta en cues t ión es el que dice 
que «se necesita estar chalada, para pasar-
je la vida entre animales como una bruj : i 
cho l a r d e r a » . Creemos que. efectivamente. 

si ers el poco a r t í s t i c o p á r r a f o , o por lo 
menos así era su exacto sentido. 

Cuando d o ñ a Rosa rec ib ió tan poco car i ­
ñosa misiva, n i corta n i perezosa se presen­
tó ante la comisaria de pol ic ía del d i s t r i to 
y d e n u n c i ó , como autora de ta i desaguisa­
do, a su vecina d o ñ a Leonor. 

A dona L e t n o r la l lamaron de la comi­
saria para que prestara d e c l a r a c i ó n en el 
atestado, y d o ñ a Leo­
nor n e g ó rotundamen­
te ser la autora del in ­
jur ioso a n ó n i m o . 

Ahora nos encontra­
mos con las dos en el 
Juzgado Munic ipa l . Se 
c o n s i d e r ó que el a n ó ­
nimo pod ía ser el ins­
t rumento mediante el 
cual se hubiese come­
t ido una falta de i n j u ­
rias y el ju i c io corres­
pondiente va a vent i ­
lar esta cues t ión . 

D o ñ a Rosa, como de­
nunciante se explica 

Pregunta el fiscal: 
— ¿ Q u é le tace » 

usted pensar que sea 
es t» s e ñ o r a (por doña 
Leonor i tk autora del 
" n ó n i m o ? 

—Parque no puede ser nadi r m á s oue ella. 
Porque siempre. dp*íir qur entro en la rasa, 
me ha demostrado su mala fe — contesta 
i r r i t ada d o ñ a Rusa. 

—¿I- -tan ustedes enemistxlas'. ' 
—Ella se m o s t r ó como m i enemisa desde 

el p r imer momento. 
— ¿ Q u é - le hixo? ¿En q n é ta demostrado 

su enemistad? , 
;En todo! — responde, tajante. 

—Pero concrete usU-d algo — pregunta el 
fiscal, in'.rigado. 

—Siempre que me ve por la escalera se 
r í e de m í 

— ¿Y le dice algo? 
—No señor . No me dir ige la palabra- Só­

lo se r ie . 
—¿Y por eso cre t usted que es ella la au­

tora? 
—¿No puc ie ser nadi r m á s — dice con 

aplomo. 
—¿No pudo s.-r o t ro vecino de la esca­

lera? 
Doña Rosa cel ia un momento. Reflexiona. 

Dexpués h.ib! ! 
—Pueden ser ( o í o s . Pero ealoy segara de 

qur fué ella. Só lo ella se a t r e v e r í a a hacer 
una msa asi. E s t á deseando que yo me mue­
ra. Quiere matarme a disgustos. 

En seguida nos damos cuenta todos los que 
asistimos al ju ic io que doña Rosa, sin que 
queramos decir que es té precisamente l o ­
ca, n o encaja muy bien sus raciocinios. Pe­
ro, desde luego, hay un hecho incues:iona-
b!e: la carta injuriosa existe y no \ « m o s 
a suponer que d o ñ a Rosa sea !a autora de 
la misma para fastidiar a su veciiv.. 

Esta, como en el atestado, niega toda re­
lac ión con el escrito: 

— S e ñ c r — dice — si en casa no hay ma­
quina de escribir. N i nadie I n h a j a en n i n ­
gún sit io que la tengan. Yo no me muevo 
apenas de m i casa. M i mar ido y mis dos h i ­
jos t rabajan de dependientes en unos alma­
cenes. Le ju ro que nadie de m i rasa lo hteo 

De.ipucs arrvJe: 
—Todos las vecinos estamos molestos con 

ella. Siempre se queja de nosotros a l ad­
minis t rador Pero ya nos hemos hecho el 
cargo de que sen rarezas y nadie le hace 
caso. Por eso. precisamente, parece que do­
ña Rosa se molesto m á s . Dice que entre lo­
dos tenemos nn complot para matar la a dis­
gustos. 

D e s p u é s declara la portera comparecida 
como testigo de d o ñ a Leonor. Sus informes 
son favorables a la cenunciad'j y de d o ñ a 
Rosa dice que se ha vuelto rara con el 
tiempo. 

No probado que doña Leonor sea la 
tora de la carta se la absuelve de 
nuncia. Pero, insistimos, la caria exu 
¿ Q u i é n es su autor? Difícil se rá averi«w 
lo. Pero puede ser cualquiera de 13 a 

Doña Rosa marcha del Juzgado m,iy¡* 
satisfecha. No hay justicia en el mundo 
los hombres. Estos no saben ver le QUe« 
percibe tan claramerte . Vuelve a 5U " 
con los seres que la entienden y la ranip' 
áen . Con su perro. »us canarios y p W 
tos» y con la filosófica tortuga. Estos n» 
l l a m a r á n nunca n i cnafardera.- n: chai» 
n i bruja . 

Que es lo que la sigue llamando tolla 
escalera, seguramente. 

TREBOl 

IDENTIDAD JUDICIAL 
— i No sonr ía , por favor! i A ^ o f " 

aire triste, caramba! 



Cardiogramas 

TRABAJOS DEL MES DE 
JULIO 

AL hablar e" articulat o«-
teriem 0« los frabo|Oj 

, efectuar durante les mt-
¡ej de moTo r i » " » yo " « • -
cioné, como ono de «líos, lo 
s,embra de plantas de Ho-
roción tJfi»ol u otoñal. Aun­
que lo «poto óptima poro 
b siembra citada baya po-

11 todo es posible todaTta ha­
cerlo en algunos especies, 
toles como b cresta de go­
do o celosía, lo nebulosa, los 
coronados, la perpetuina y 
las linio». Claro está que 
;« plantitas facerán a lina! 
oc septiembre y, por tonto, 

11 M muy letoi dados. Con to-
11 do. en nuestro clima coste 

,o tan benigno, aún puede 
kocerse, ya que es corrien-

| ' ti doblar el añe con los jar-
oiaes en plena Horoctón de 
plantos otoñóles, que resis­
ten, por lo general, hasta 
los grandes fríos de enero. 
Todos hemos tenido en los 
dios novideños y en pleno 
Horoción, gallardías, cosmos, 
perpetuinas y petunias, plan­
te: que sen considerados, 
yatrolmente. carne óe Ho-
ración estival. Las zinios re-
sistirian también bastante 
tiempo si no se vieran aque-
jodas sus hojas de enlerme-
dades criptogómicos que las 
ofeon mucho. El problema 

| | principal de todo iaróinero 
olicionodo es procurar elegir 
los plantas a su cuidado de 
nodo que su época de flo­
ración y saltd se prolongue 
durante el máximo de tiem­
po posible, y esto sólo se 
consigue seleccionando muy 
nido desámente las m á s 
apropiadas al cl;ma> horas 
de nsoloción y situación óe 
codo unas de las partes del i 
jordin Por estas razones es 
occnseiafale el máximo cui­
dado en la elección de los 
tMporados de siembra y en 

: lo acertada rotación de los 
odtivos procurando que las 
kerduras y arriates no se 
*eon nunca desguarneC'dos 

i r dando tonta importancia a 
| salud y vigor del folMie 

cobo a la abundancia y du-
i ^cion de la floración. 

Debe recordarse en estos 
Jifls recortar los crisantemas 
Wa que se crien compac-
•w Asimismo es muy útil su­
primir los botones laterales 

| H los dalias si se quie-
I J " conseguir ejemplares de 

•̂«n tamaño; claro que si 
" persigue la creación de 
•osas de color pueden con­
servarse toóos k s .botones 
"•'«•es consiguiendo de «s-
•e modo flores mucho más 

| KetKñas pero en mayor nú-
II •••o Sie embargo, en mi 
| | »Pin.on. siendo la dalia una 

"<" noble es preferible pro-
cl"or su mejo, desarrollo sin 

1; cJ'r " i las extremas de los 
J •'"Cionadoj o las exposicio 
11 *«* de flor cortada qu» sa­
lí k!.h<°" * M"ado ^ •••ím-

^ Y armonía de', jardín 
''es la persecución del eiem-
B'or unico. 

mes de julio es bv-eno El 
>0'11 recortar los evónimos, 

| «be» cuidarse mucho en ve-
1 ""•o. por cuanto tienden o 
""•ciarse sus hojas y a me-
^ invada sus brotes el 

*'* Téngase en cuenta 
: ^ belleza óe sus fm-
^ '"•emoles que constitu-
**" su meior adorno. d«-

"fe los cuidados que 

' «L P,a",os durante 
• ^ "«ses veraniegos. 

^nqu, ^ e, oAo 
" ^ o del debo « • 

"• « qu« es un trabajo 
7»'«sc.nd.ble « • «««» •"«-

E L S N O B i 
D A R I S - Todo el mun­

do cree saber lo que 
e- un «snob», pero pocos 
son los que es tán de 
acuerdo sobre la defini­
ción de esta palabra de 
origen inglés . Una gran 
editorial francesa i P l o n i 
í-.caba de publicar un 
«Diccionario del snobis­
mo» en el cual se pueden 
encontrar dalos ú t i l e s ' y 
cosas divertidas sobre las-
personas que. según un 
cri ter io bastante amplio, 
variable y a veces dudoso 
pertenecen a esta materia, 
pero sin darnos la def in í -" 
ción. Los redactores fran­
ceses, ingleses y alemanes 
qus nan colaborado en es­
ta enciclopedia —la ún i ­
ca que faltaba en el mer­
cado de vanidades de Pa­
r ís— oiensan que el «sno 
bismo» se puede describir 
pero no definir, y que es 

una d t . — cuyo contenido varia b á s t a n l e 
de pa í s en pálS. 

Sin embargu. el ü im «snob» existe y t a m b i é n existe 
¿u psicología. En fin —¿por qué tanto misterio?— exis­
ten t a m b i é n definiciones, y buenas. El diccionario Ca­
sares dice, por ejemplo, que efr «snobismo» es «admi ra ­
ción afectada por las novedades de la moda» . El La-
rousse se une a este concepto diciendo que es «admira­
ción ficticia y e s túp ida para todo lo que es moda». El 
Oxford reza que el «snob» es «una persona con respe­
to exagerado hacia la posición o riqueza y una dispo­
sición de avergonzarse uno de conexiones socialmsnle 
inferiores o de comportarse servilmente hacia los so-
cialmenle supe r io res» . Et imológicos Ingleses e n s e ñ a n 
que la palabra surg ió en 1797 en Cambridge, haciendo 
parte por aquel entonces del vocabulario estudiantil v 
sirviendo para censurar personas « ignoran te s y sin 
gusto». T a m b i é n se pretende que la palabra es una 
ab rev i ac ión de la exp re s ión latina «sine nobilUate» 

sin nobleza). Otros ven en ella solamente un matiz 
del «advenedizo», es decir, de una persona plebeya o 
de humilde condic ión que por ra riqueza pretende f i ­
gurar entre las clases altas. 

Ps i co lóg icamen te hablando, el «snob» es a la vez un 
advenedizo v un vanidoso, una oersona que por su 
p resunc ión se encuentra bien en un ambiente supe­
rior a ^u verdadera formación y su pasado. Para ase­
mejarse art if icialmente a este ambiente, el i snob» hace 
esfuerzos, siempre un poco r idículos , para autoafirmar-
se en él y a t r a v é s de él. En el «snob» de todas clasjs 
se unen, a veces con gracia, otras vecas sólo en lo 
cómico, el advenedizo, el actor social v el incurable­
mente presumido. Cualquiera que saa su nuevo am­
biente codiciado, el advenedizo se encuentra siempre 
en una posición de infer ior idad.de la que se a v e r g ü e n ­
za, queriendo superarla. Ya se trate de un nuevo rico, 
nuevo inleleclual . nuevo b u r g u é s o a r i s tóc ra ta , si fí'.o 
y la seguridad de los viejos ricos, intelectuales forma­
dos, burgueses o a r i s t ó c r a t a s tradicinnulss hacen vaci­
lante y quebradiza su pretendida posición de iguales. 
Esta s i tuac ión le impone la continua necesidad da com­
portarse como un actor, pero un aet->r -faz n i sabe 
bien su papel y que se fia de sus donas da imprav i i a -
c ión a toda costa. Por f i n . la presunen- la vanidad, el 
anhelo de autoafirmarse por luera y ar t i l ic ialmenta. le 
empujan a exagerar y a exhibir sus prnuios valores, a 
ostentar cualidades que no tiene, y sdítfa lodo a raeu-
r r i r a bri l los falsos v a maouill.nes uomonsos. 

Cuanto m á s alto es el ambiente de su teatro, mas 
talento h i s l r ión ico tiene que poseer. De todas manarjs 
tiene que tener un cierto talento de exhibicionismo pa­
ra merecer socialmente lo que e.-ta acepc ión —funda­
mentalmente poco ha l agüeña— requiere de él . La du­
quesa de Guermantes. de la que Proust hizo un ejem­
plar «snob» intelectual, es apreciada en su ambiente 
por el b r i l l o de sus dichos, pero este lucir suyo tiene 
toda la gama de lo a r t i f i c i a l y de un e m p r é s t i t o intelec­
tual . Elsa Maxwel l tuvo que emplear los done» extra­
ordinarios de su r á p i d a y maliciosa lengua y organizar 
una publicidad costosa para que el ambienta de reyes 
jubilados y de fantasmas hollywoodianos reconociera 
su f r ivola "superioridad. El «snob» de alta ca tegor ía tie­
ne que rescatarse de la exclusiva de lo r id iculo m e d í a n ­
te sacrificios o por el talento que posee en otras direc­
ciones, ya que sin ello está perdido incluso en su nuevo 
ambiente. Francoise Sagan. la n i ñ a precoz de la l i tera­
tura intersexual, se hace perdonar sus extravagancias 
au tomovi l í s t i cas , el lujo advenedizo de su piso de doce 
habitaciones y en general su diletantismo evidente en 
ostentar la riqueza por su talento l i terar io que hace de 
sus novelas futuras un pronós t ico de promesa. Y a 
Salvador Dalí podemos perdonarle su g rav í s imo «sno­
bismo» farsante e h i s t é r i co tan sólo por la suposición 
de que. empleando su talento honrada y sinceramente, 
se hubiera hecho un chico mayor aun sin sus bigotes. 

El «snob» peca en pr imer lugar contra la honradez 
y la sinceridad. Por divert ido que sea el teatro falso 
que nos presenta para ser lo que no es. su pape! e* 
siempre un poco indigno. El ser lo que uno es. a pesar 
de las m i l presiones maliciosas de la sociedad, es. .na­
turalmente, mucho más difícil, pero nunca es indigno. 
Por esto de iamo» a veces que los «snob» nos divier tan, 
pero nunca optamos por ellos. 

CORDIALIS 

ses, y un descuido en el 
mismo puede producir lo rui­
na total de tas plantas 
anuales. Las perennes son, 
por lo general, más resist-n 
tes pero si bien san, po; kl 
general, afectadas por !a se 
quía, cuando lo son, es muy 
difícil remediar el mal can 
soda. 

Recuérdese bien que tras 
un riego profundo c c * 

pués de llover y cuando el 
terreno empieza a secarse, 
conviene entrecavar lo tie-
rrc rompiendo la costra <iJi 
t;ende a formarse en ;stos 
ocasiones. El entrecavado 
continuo favorece !a salud 
y crecimiento de las plantas 
y contribuye en gran manera 
a lo belleza del jardín. 

MAGDA 

E L T R A J E 

L E D E F E N D E R A D E L 

C A ¿ / D a o 

LIGERO 

C O L O ^ 
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BENJAMIN 
CODORNIU, 
es el champaña 
de cava 
que anima _ 
deliciosamente 
las meriendas 
y todos 
los refrigerios 
entre horas. 
Es a la vez 
un gran aperitivo 
Hay que servirlo 
siempre frío. 

A J 

/O 

I9<? I I l < ! C l Í € f C l i « l 
¿ 1 l i i « » c l i « t i i < v c J i c > ; 

F O L K L O R E A U T E N T I C O 
C S T E año Je cumple medio 

siglo de la p r o p a o a c i ó n 
y d ivu lgac ión en ámbi tos 
ciudadanos de nuestras doñ­
eas populares; hace cincuen­
ta años que se creó el «Es-
bart Ca ta lü de D a n s a i r e » . 
Comenzaron sus ac t i iñdades 
en 1908, merced al entusias­
mo de un amante de nues­
tro folklore a u t é n t i c o , Ra-
/ael, Tudó , fundador y orga­
nizador del tEibartt que to­
m ó este nombre del ¿Esba r t 
del V i o , fundado en 1867 
por Jacinto Vefdaguer y 
otros poetas vicenses en la 
tFont del Desmai» de lo 
«Tor re de í Aíoroadés». 

En agosto de 1909, T u d ó 
fué sustituido por el i lustre 
folkloris ta A u r e l i o Camp-
many. La nueva entidad se 
hallaba en buenat manos. 
Camprnany hizo una labor 
inmenso paro l a l ü o g u a r d a r 
nuestras danzas populares y 
la l levó a cabo en una é p o ­
ca en que los estudios fol­

klóricos y la etnografía eran 
casi desconocidos aqui . E l 
«Esbar t» c i ó como su obra 
c rec ió y n a c í a n otros conjun­
tos encaminados a valorizar 

iiuestros « b a l l e t » , t i n en; 
•)arflo, e l oeterono ó r g a n o ' 
t'abajo como an t año ; segura 
¡i sin prisas. As i pudo hacer-
M con un importante maie-
' i a l folklórico, salvar un^ 
coreoffiafía bellisima en 
trance de desaparecer. Abo 
rreció la f á c ü exhibición a -
pectacular que muchas oecu 
obliga a los /aUeamiemos a 
lo desv i r tuoc ión de las ¿u. 
t o s y fieles esencias de h 
danza. 

Asi, calladamente, pero 
dejar de actuar, nuestro prj. 

«La Moix iganga» , de Sitges 

mer conjuJtto coreog'á/ico de 
danzas populares, ha podido 
cumpl i r ese medio siglo de 
existencia ejemplar, de glo. 
riosa supervivencia. 

En el calendario de su 
f e s t e j o s comne >n araiicoi 
« n o t e m o s , como une de la 
actos más logrados j apUif 
didos. su actuación en b 
plaza del Rey, un festivé 
nocturno, en el cua' el «Ef 
bar í» dfanzó las mas pur» 
nobles >j en t r añab les dan» 
del pais con la colobornciOT 
en la tercera parte del pr» 
gramo, del sOrfeó Caniflói | 
del tOrfeó Barcelonés». 

La ciudad, presente en t 
• estival, a p l a u d i ó lárgame»» 
uno ac tuac ión vinculada -
producto — de medio lifll 
de tenaces y gloriosos a 
juerzos. 

(Fotos Poslní 

P I D A L O E N E L B A R 
Con buenas tapas y bocadillos, 

fríos o calientes. 

B O D E G A S D E S D E ) 5 5 ) 

28 — 

Ball del c a r a l l e t s» , de San Feliu de Pollerols 

Tarrítolen ené 
RE(JMA 

c o n t r a 
D O L O R E S 
M U S C U L A R E S 
C A L A M B R E S 
T O R T I C O L I S 
L U M B A G O 
C I A T I C A 
T O R C E D U R A S 
C O N T U S I O N E S 
C A I D A S 
G O L P E S 
R E U M A 
G O T A 

P. 
E l l i n i m e n t o 

ACTIVO-RAPIDO-SEGURO E n 
b o t e l l a s 

qne alivia actuando a través 
de la piel. Poderoso piaíilacííco 

antidoloroso. d e u n 
c u a r t o . 

NO MANCHA - NO IRRITA 
C A V A S D E S D E J 8 7 2 



F I D E L I D A D A L P A S A D O 
arquitecto Pallas, de la 

Dipu lac ión Provincia l y 
el secretario de cAmigos de 
los Museos». Camilo Bas. or­
ganizaron una e x c u r s i ó n — 
objetivo: «Arqueología» — 
por el obispado de Solsona 
A l penetrar en la iglesia del 
pueblecito de Olius. del m á s 
estupendo y puro román ico , 
ambos visitantes barcelone-
í e s se hal laron con la gra­
ta y edificante sorpresa de 
poder contemplar ai señor 
rector con la sotana arre­
mangada y convertido en un 
activo a lbañ i l . Desde hace 
tiempo se halla entregado 
ese abnegado y humilde 
sacerdote a la tarea de po­
ner al descubierto los silla­
res nobilisimos del templo, 
antes tapados por el yeso con 
que el periodo barroco re­
c u b r i ó los muros de nuestras 
iglesias román ica s . 

El esfuerzo improbo de 
ese d ign í s imo sacerdote que 
valoriza el pasado y «e 
muestra fiel a l tesoro arti>-
lico que nos legaron las pia­
dosas generaciones de la 
Edad Media, es digno de se­
ñ a l a r s e . La iglesia es be l l i -
- im-i . F u é consagrada el año 
1079 por e! obispo de Urgel . 
Bernat Guillem. Consta es­

te delicioso templo de una 
.-ola nave con bóveda de ca­
ñón y presbiterio en alto, 
que debajo deja espacio para 
una cripta, muy parecida a 
la de Cardona, cuya cubier­
ta con bóvedas de ojivas se 
apoya en columnas de capi­
teles muy rudimentarios: la 
escalera de subida a i pres­
biterio lleva barandil la de 
hierro forjado con la t ípica ' 
decorac ión r o m á n i c a a base 
de espirales, que parece ser 
por lo menos del f ig lo X I I I 

Ante ta labor merit isima y 
denodada de ese rwrroco con­
vertido en a lbañ i l por amor 
a las piedras de Dios. «Ami­
gos de los Museos» le ha 
animado en su labor y al 
mismo tiempo ha escrito al 
señor obispo de Solsona. a la 
Diputac ión de Lér ida , a! de­
legado ilerdense del Patr i ­
monio ar t í s t ico al objeto de 
.solicitar ayuda para ese 
sacerdote que resucita las 
nobles piedras y devuelve a 
la casa del Señor su antigua 
y hermosa f isonomía. Tam­
bién se uiden otras colabora* 
clones y otros auxilios, pues 
en realidad es poco lo que 
necesita esa iglesia de Olius 
para recuperar toda su au­
tént ica y magnifica belleza 
que ios hombres del siglo X I 
supieron impr imi r l e . 

c a r n e t d e r u t a 

N O T I C I A R I O 
P S T A noche, a las diez y 

cuarto p a r t i r á el airto-
pul lman que r e a l i z a r á el 
«toiir» «Barce lone la nui t» . 

Si alguien no pudiese en­
contrarse a esta hora al l u ­
gar de salida, p o d r á d i r i g i r ­
se al «Hostal Santa Eula l ia» , 
en el n ú m e r o 37 de la carre­
tera de La Bordeta. (Teléfo­
no 43-19-32.) 

El d í a 27 del corriente, ta l 
como se a n u n c i ó . DESTINO 
e f e c t u a r á una comple t í s ima 
visita a Bañólas . Por la tar­
de se rea l iza rá la t r a v e s í a 
del lago de Bañó la s en lan­
chas motoras. 

La agradable temperatura 
que se respira en el frescal y 
be l l í s imo paisaje de las o r i ­
llas del lago es un aliciente 
nada despreciable en esas ca­
lurosas jornadas de ju l io . 

TodosTos inscritos para el 
viaje a Bruselas d e b e r á n en­

contrarse en la es tac ión de 
Francia el día y hora pre­
cisamente anunciados. Confio 
que los visados consulares 
de todos los componentes del 
grupo h a b r á n sido cursados 
a tenor de las indicaciones 
cursadas. En caso de duda, 
d i r í j a se usted a la Agencia 
Marsans. Paseo de Gracia 
n ú m e r o 13. para comprobar 
si su d o c u m e n t a c i ó n está 
completamente en regla. 

Durante e| mes de agosto 
ofreceremos un viaje singu­
larmente emotivo: «Ruta de 
homenaje a Ruvra» . Partien­
do de Blanes daremos a co­
nocer los escenaric- que 
p res t ig ió el maestro de nues­
tros oenodistas en sus libros 
de narraciones marineras. 

Espero que la noticia se rá 
del agrado de nuestros ami­
gos, áv idos siempre de inédi­
tos i t inerarios. 

A M A T 

%¡m 
psrStiijfwitic ^ 

. A G U A . PERO QUE NO AHOGUE 

pNCUENTRO o den Manuel Gailomony, alcolde de 
L j Vilafranca del Panaaev Le felicito por la solución, 
que parece inminente, del sempiterno problema del aguo 
en ya ciudad. 

No obstante, ol propio tiempo, me hago eco de lo in­
quietud que uno de sus administrados, un viejo panade-
sense, me eipresaba recientemente. 

—Vilafranca del Panadés — decíame — conserva su 
tono tradicional gracias a carecer de agua, circunstancia 
que nos ha salvado del industrialismo y de una población 
advenediza, de aluvión. 

Me le decía ta tarde de Corpus, mientras de la Basíli­
ca de Santo Moría salía la procesión. Realmente, aque­
llo parecía una estampa de otio y mejor tiempo, por !a 
dignidad arqueológico del escenario y por lo buena apa 
nencia oél cortejo. 

el señor Gurlamany no discrepa totalmente de la sin-
qulor apreciación de mi amigo, el viejo ponedesense. 

—Espero, no obstante — me dice —, que ta prosperi­
dad acarreada por ta traído de aguas, Vilolranca ta ha-
'Q compatible con ta conservación de su rango. Soy parti­
dario de una ndustrialiiación razonada, que no sumer|a 
nuestra fisonomía de siempre... 

V el alcalde concluyó: 
—De tedas meaos, huelga ta alarma. El caadal pre-

•isfo no admite francesütas. En verano tendremos agua para 
beber y para lavarnos, io que ya es bastante 

LAS TECLAS TEORICAS 

T OS Aómenes escotares invitan a hablar de algunas Es-
cuelas. Y un muchacho que frecuento la parte baja 

ue ta calle de Salmes me proporciono una noticio pe­
legrina: 

—La as gnaturo Mecanografía, en la Escuela de Co­
mercie, se curso únicamente a través de los . testos. En 
toda la Escuela no existe una sata máquina de escribir 
Pa'a instrucción de los alumnos 

EL INVENTOR DEL TORRAOISMO 

A DOLFQ Torrada sobrevivió al torradismo. Moda fea 
'raímente efímera, quizás a su rápida decadencia 

contribuyera ta enfermedad de so creador. Larga enferme-
^ que había convertido casi en espectro a un hombre 
<iue, quince años antes, era la imagen viva de lo euforia 
» i% ta fortuna fácil. 

* petición suya y de otro autor, Muñoz Ramón t i tu! ; 
•Dm enemigos de ta Literatura» una crónica que les de-
d")u* en estos mismos paginas de DESTINO. Ambos, apa 
'«cían retratadas en una grata sobremesa, copa en mano, 
'mdando por la buena salud del Tea'ra mala pero aftetí-

'o que se jactaban de cultivar. 
Lo postrera vez que Torrada vino .1 Barcelona o un 

cl,'eno fué en el Borras, me parece recordar. Era una 
r<visia musical, tan mala que ta representación tronscu-
'"o en un permanente escóndaio. No obstante, al final 
• I autor del libreto compareció a escena gallardamente, 
'• 'o compartir con sus intérpretes el mal roto e ;ncluso 
orné lo palabra intentando justificar los innumerables ta-
01 Un «moreno», desde tas alturas, le lanzó un insulto, 
lc '•"y no me parece piadoso ni oportuno escribir. 

Lo pa.ioez cadavérica de Torrado indufo a algunos o 
suponer que ero fruto del momento. En realidad, eran ya 
los signos de la enfermedad que ha terminado por lle­
várselo. 

SUS DEFINICIONES 

K ÑOS antes, tras una interviú que le hice cuando ero 
el hombre del día. Torrado me había dado verbalmen-

te las gracias. Manifestó que mi escrito era estupendo, 
que es lo que suelen manifestar siempre oquellcs a quie­
nes uno ha dedicado conceptos amables. S? comprende. 

Sin embargo. Torrado puso insistente efusión en la 
gratitud. Y buscó palabras elogiosas para la interviú de 
marros. Vaciló anos instantes, hasta encontrar ta traduc­
ción exacta de su pensamiento: 

—Usted escribe con «sex appeal» — me dijo. 
Pastencrmente he pensado que lo definición, ilgo bár­

bara, ero auizás bastante justo. No pertenece o la ter­
minología de un crítico ¡iteraría, peo retrato a quien la 
formuló, maestro en el arte de :r al grana. 

LA BANDERA GRIEGA 

UN miembro de ta colonia griego de Barcelona, en el 
campe de av.ac ón del Prof, me maestra la bandera 

de su país con que ha decorado el automóvil para ir a 
recibir al principe Constantino. 

La había comprado ta misma mañano en un conecids 
cemercio de insignias y banoeras de ta parte baja de 
la ciudad. 

—Lo malo es que, de Grecia, únicamente tenían ban-
deios de la república — me cuenta. 

Pero, todo tiene solución. La bandera real helénica es 
igual que la republicana. Lo seta diferenca estriba en una ' 
corona situada en el centro de las aspas de la cruz que 
hay en un ángulo. 

El qrego de Barcelona compró aparte una corona de 
metal y enmendó la trasnochada bandera, la puso al día. 
La caromto brillaba esplendorosamente al sol de lo tarde. 

La operación de suprimir ta república y restaurar la 
monarquía no había podido ser ya más sencillo. 

PILAR Y LOS FESTIVALES 

n i LAR López, hija del Cantábrico, coda vez se parece 
* más o una gitana. Por lo visto, ef ba le flamencc dejo 
rostro incluso en quienes hnn nacido geográficamente lejos 
de los focos cañís. 

Y en verano, el gitanismo se acentúa todavía cen los 
baños de mar y sa consabida provisión de bronce. 

—Desgracíodomente, me queda muy poco tiempo para 
ir a ta playa — se lamenta ta bailarina —. Las vaca­
ciones no se han hecho para ta gente de teatro. 

Me lo decía a las pocos horas de llegar de Mallorca 
y mementos antes de lomar el tren llamado popularmente 
«Shanghai», que tenía que llevarla a trabajar g La Co-
ruño. El calendario de *os Festivales de España es raro 
y caprichoso, obligando a itinerarios agotadores. 

—El año posado me propuse descansar en verano — 
recuerda Pitar —. Y tras muchas combinaciones, logré 
gozar de ¿os dios de vocaciones en Alicante. 

Menos mol que los Festivales procuran compensacio­
nes poéticos a tas artistas 

—Toda la vida recordaré un Festival en Córdoba, en el 
escenario improvisado del Alcázar, con un limonero que 
perfumaba el aire y con voces de los pájaros mezcladas 
a ta música de Debussy que bailábamos 

Lástima que una nuevo tendencia lleve a los orga­
nizadores de Festivales al aire libre a construir unos es­
cenarios en forma de concha, al estile d¿ aquel famoso 
de los Estados Unidos. 

—Acose la acústica salga ganando — razona Pitar 
López —. pero la belleza de la representación se ve muy 
disminuida 

UN V I A J E " D E S T I N O " 
DESTINO le ofrece para el domingo día 27 de j u l i o 
de 1958 su famoso i t inerario encaminado a dar a 

conocer las bellezas del lago de B i n ó l a s 

TRAVESIA DEL I A G 0 DE BAÑOLAS 

El idílico logo de Bañólos, (Feto V.ateul 

EL ITINERARIO SERA EL SIGUIENTE: 

De B A R C E L O N A A GERONA. 
BREVE P A R A D A EN GERONA. 
DE GERONA A B A S O L A S . 
V I S I T A A LOS MUSEOS DE L A L O C A L I D A D . 
E X C E L E N T E A L M U E R Z O EN B A S O L A S . CON 
TODOS LOS E X T R A S INCLUIDOS 
V I S I T A A L M I R A D O R DE B A S O L A S . 
T R A V E S I A D E L L A G O EN L A N C H A MOTORA 
DE B A S O L A S A ARENYS DE M A R . 
BREVE P A R A D A 
DE ARENYS DE MAR A BARCELONA. 
OBSEQUIOS A TODOS LOS ASISTENTES. 
SORTEO DE LIBROS D U R A N T E L A SOBREME­
SA iPor gentileza de Ediciones DESTINO) . 
SERVICIO DE A U T O P U L L M A N S DE LUJO. 

Hora de salida a las ocho en punto de la m a ñ a n a , 
eií Pelavo. 28. — Se recomienda o í r misa antes de 
la salida por ter d i / i c t l combinarlo en ruta. — E l 
or iginal «or leo «/Usted lo tiene todo oaondo.'», coh 
remlecro inmediato d d importe del maje. — Direc­
ción tecnicu «Viajes Marsims». — Un {/uión tt irist ico 

D E S T I N O 

PRECIO, TODO COMPLETAMENTE INCLUIDO: 
280 PESETAS 

Paro informocióo e inscripciones: 
DESTINO: Tallers, 62-64 , S." (excepto sábados tarde! 
Tel. 31-98-00. — VIAJES MARSANS: Poseo de Gro-
cio, 13. Tel. 31-25-05 . - Rambla de Canaletas, 134. 

Tel. 21-30-97 . - BARCELONA 

L I B R E R I A 
E S P E C I A L I Z A D A E N 

MAPAS DE CARRETERAS 
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ESTELRICH EN DE­
FENSA DEL PAISAJE 
MALLORQUIN 

Los á r b o l e s de Mi ramar . 
del m á s bello paisaje ma-

Horqu ín . se han salvado, a l 
m e n o s m o m e n l á n e a m e n t e . 
Para l ib ra r de una tala de­
vastadora una de las m á s be­
llas zonas de Europa, un g ru ­
po de mallorquines, especial­
mente de Valldemosa. se han 
entregado a una labor t i t á ­
nica, yendo de a q u í para a H á -
para que no se perpetrara 
un c r imen contra la costa 
amada y repoblada por el ar­
chiduque Luis Salvador de 
Austr ia . 

El p in tor Co l l Bardolet , v i -
cense afincado en Valldemo­
sa rec ib ió una carta -del l l o ­
rado m a l l o r q u í n Juan Estel-
r i ch . s u m á n d o s e a la leg ión 
improba y heroica de los de­
fensores del bosque de M i ­
ramar, ya e x a l t a d ^ por e l 
verso de R a m ó n L l u l l . Para 
dar fe de su amor a so so-
^ar natal * Estelrich se ofre­
c ió incluso desde su puesto 
de la U-N.ES.C.O. Una car­
ta fechada en P a r í s el 30 de 
mavo del presente atestigua 
su amor a los á r b o l e s de la 
costa vaildemosina y su i n ­
d i g n a c i ó n ante un atentado 
incalificable, el cual, por el 
momento, no ha llegado a 
cometerse. 

U N APASIONADO DE LA 
ESBELTEZ FEMENINA 
De «La Nación» da Bue­

nos Aires, copiamos la no t i -
c i . que sigue, de una cur io-

excentr icidad. 
M E N D O Z A . U . — Induda­

blemente el e x t r a ñ o proce­

der de un ind iv iduo que 
a c t ú a en esta ciudad tiene 
c a r a c t e r í s t i c a s completamen­
te inéd i tas - E l m a n i á t i c o per­
sonaje —que posee su rad io 
de acc ión en las secciones 
I V - V - Vf—. se aposta en 
un determinado lugar de la 
vereda y a l l i aguarda: el pa­
so de alguna mujer prefe­
rentemente obesa. Cuando la 
vict ima se halla cereal suyo 
arroja al suelo una moneda 
de cincuenta centavos para 
tentarla y. en el instante en 
que el la se inc l ina 5 reco­
g e r á , aprovecha la circuns­
tancia para p rop inar le ur. 
t r e n í e n d o p u n t a p i é , huyendo 
inmediatamente en una b i ­
cicleta que ha dejado en las 
inmediaciones del lugar. 

E l i n só l i to ataque, oue se 
ha repetido en numerosas 
oportunidades. de acuerdo 
con las denuncias radicadas 
ante la pol ic ía , es realiza­
do, como para asegurar una 
may.or efectividad, con una 
puntera especial m e t á l i c a co­
locada' en los zapatos. M u ­
chas de las v ic t imes del ex­
cén t r i co sujeto debieron ser 
atendidas m é d i c a m e n t e por 
presentar hematomas de i m ­
portancia. 

PUNTOS DE VISTA 

La s e ñ o r a regresa de _ su 
per iód ica visi ta i l c e l e b r é y 
joven doctor y el esposo pre­
gunta. 

— ¿ Q u é ta l te e n c o n t r ó ? 
— Perfectamente. Y ade­

m á s me d i jo que era la 
cliente m á s encantadora de 
cuantas tiene. 

Pausa y el mar ido , fi losó­
fico: 

me dieses quinientas pesetas 
yo d i r i a exactamente lo mis-
rao, e" 

DEFICIT DE TUBERCULOS 

En la comida de herman­
dad que en Soria, celebra 
anualmente la C o r p o r a c i ó n 
Municipal ha ocurr ido algo 
insól i to . Si en dicha comida 
algo hab ía de t radicional e 
inalterable, era la t o r t i l l a 
de patatas que encabazaba 
el m e n ú . 

L a escasez de t u b é r c u l o s 
que se registra en Soria en 
estas fechas, ha obligado a 

. la sus t i tuc ión de !a t o r t i l l a 
de patatas, por un plato de 
langostinos. 

A u n siendo, como somos, 
respetuosos con la t r ad ic ión , 
no creemos que el caso pue­
da n i deba ser considerado 
m excesivo tono elegíatfo. 
S iempre claro está, que los 
langostinos llegasen a Soria 
con la elemental rapidez 
exigible. 

U N ABSURDO 

• T a l vez no venga de uno 
más, pero es que el caso 
realmente obliga a la apos­
tilla. 

Publicado en lo» p e r i ó d i ­
cos locales:' 

J e s ú s Chausson !/ e! «dia­
bólico» doctor Kaiser, dis­
putarán m a ñ a n a , jueces, por 
lo noche, el Campeonato de 
Euiopa.'del peso semipesado, 
en el curso de una intere­
santísima reunión, en la cual 
tendrán entrada gratuita to ­
dos los niño» menores de 
doce años- que vayan acom-
oañados de personas mayo-
'es. 

¿Seguro, seguro que . ese 
es un e spec t ácu lo propio, 
¡ap to» , para menores de do-
•c a ñ o s ? P e r m i t a n n o » du-

la r lo . 

U N A CIERTA 
DISCRECION 

Irene López Heredia, la 
extraordinaria actriz, ha ma-

A FALTA DE TURISTAS. BUENOS SON PECES, por Cortanys 

—¿Es te verano t W í s en vuestra casa? . 
-^-Sí. volvemos a dedicarnos o la pesca. 

ni/estado a un periodista su 
vivo deseo de ser pronto 
abuela. Y como el periodis­
ta le dijera, que el t í tulo de 
abuela tal vez obligará a re­
ferirse a j u edad, la actriz 
repl icó con su fina i r o n í a : 
. — ¿ P o r qué? Soy' la única 

actnir que se aguanta, te­
niendo veinte años más que 
todas las que t ienen quince 
m á s que yo. E n París , nues­
tro embajador, conde de C a ­
tas Rojas, me fel ic i tó a l ver 
mi pasaporte- No escondo, 
ni escondí nunca, la edad. 
La lealtad es la v i r t u d que 
prefiero. 

Pero conste, .que la edad 
no se dice... 

E L L I B A N O 
T O S acontecimientos del L í b a n o amenazan la estabilidad 

del P r ó x i m o Oriente (insistimos en las palabras P r ó x i m o 
Oriente, pues de ninguna manera es para los europeas el 
Medio Or ien te ) . Todo este t e r r i t o r io or iental es siempre uri 
avispero con toda la mezcolanza de razas y religiones que 
le caracterizan. En otras ocasiones hemos hablado de Israel, 
quiste o cuerpo e x t r a ñ o incrustado en este t e r r i to r io , á r a b e 
desde hace muchos siglos. Mientras toda esta zona orienta! 
estuvo en manos del Imper io turco, la estabilidad fué abso­
luta, s in que eso indique que estuviese en manos de la jus­
t ic ia . Pero fundados a l l í varios Estados dejados en manos 
de los nativos, han comenzado las dificultades. 

El actual L í b a n o , jun to con Siria, c o r r e s p o n d í a a un 
, Mandato de la Sociedad de las Naciones en favor de F ran­

cia, a raiz de la t e r m i n a c i ó n de la guerra de 1914-1918. A l 
nor te de Palestina, ocupa una franja costera, en las monta­
ñ a s de la cordi l lera de su nombre. Concedida la indepen­
dencia del antiguo Mandato en el a ñ o 1936. con la d iv i s ión 
de los dos pa íses , no se l l evó a cabo l a l i b e r a c i ó n del t e r r i ­
t o r io hasta el a ñ o 1946. d e s p u é s de la t e r m i n a c i ó n de la 
Segunda Guerra mundia l . 

El Libano es un t e r r i t o r i o muy p e q u e ñ o : 10.170 k i l ó m e ­
tros cuadrados, poco m á s que ta provinc ia de Barcelona 
17.733» y poco m á s de un m i l l ó n de habitantes 11.165.000). 
H i s t ó r i c a m e n t e , e l Libano tiene gran importancia . En las 
Sagradas Escrituras su nombre se d í a diferentes veces y 
h a b í a sido la Fenicia ' de la a n t i g ü e d a d , la patr ia de los feni­
cios que tantas navegaciones h a b í a n realizado por todo el 
M e d i t e r r á n e o . 

En real idad es un t e r r i t o r io m o n t a ñ o s o , y a esto y su 
c a r á c t e r l i t o r a l debe gran parte de su suerte. Forman dos 
alineaciones con una faja costera y una d e p r e s i ó n certtral 
entre las dos cordil leras: el Libano y el A n t i l í b a n o . Gran­
des bloques de m o n t a ñ a s cerca de "la costa, con predominio 
de las rocas calizas y alturas que alcanzan su m á x i m o a 
los 3.066 metros, mura l l a de 170 k i l ó m e t r o s de longi tud . 
Separada de! A n t i l í b a n o e s t á la d e p r e s i ó n in ter ior , l lamada 
Beqa. que quiere decir Valle Llano, q ü e tiene una anchura 
de 8 a 14 k i l ó m e t r o s , con 120 k i l ó m e t r o s de largo. La cor­
d i l le ra in t e r io r o p re l i to ra l . el A n t i l í b a n o . tiene su a l tura 
i<.edominante. e l H e r m ó n . que llega a los 2.760 metros de 
a l tura , y cuya vert iente occidental corresponde a l Estado 
del L í b a n o . Por esta d e p r e s i ó n -corre la cabecera del J o r d á n . 

Este rel ieve . . jnontañoso faci l i ta la c o n d e n s a c i ó n acuosa 
procedente del M e d i t e r r á n e o , de forma que l lueven de 1.000 
a 2.000 m i l í m e t r o s de aguas en las zonas. altas 1 Barcelona. 
560>. Este relieve, si por una parte ha facil i tado la defensa, 
por o t r a con su p luvios idad ha hecho posible el r e g a d í o de 
las paites bajas. Punto de salida de los productos as iá t i cos , 
que er.cuentran y encontraban a q u í al M e d i t e r r á n e o , su po-
sión hizo su for tuna para las caravanas antiguas, con cuyos 
productos luego comerciaban los fenicios pr imi t ivos , como en 
'a actualidad vienen a parar aqu í oleoductos as iá t icos . 

Estas c a r a c t e r í s t i c a s ancestrales de sus hombres han per-

Damateo 
-Bey ra l 
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Situación del Líbano en el Próximo Oriente 

sistido hasta la actualidad y es todav ía un foco de emigra­
c ión u l t ramar ina y un modelo de persistencia en el trabajo. 
E n A m é r i c a , en Bras i l sobre todo, muchos libaneses han 
hecho fortuna y grandes industrias se encuentran entre sus 
manos. Su propio t e r r i t o r io no da demasiado de sí para la 
agr icul tura . Só lo se cu l t i van 270-000 h e c t á r e a s (un cuarto de 
h e c t á r e a por persona), de las cuales sólo 44.000 son de rega­
dío, aprovechando los cursos de agua que descienden del 
Libano y A n t i l í b a n o . 

E l r egad ío se desarrolla lo mismo en la dep re s ión inte­
rior como en la costa, donde al amparo de los flancos mon­
t a ñ o s o s se ha establecido una l lanura de p ie de monte, de 
c l ima seco como el resto m e d i t e r r á n e o . En los r e g a d í o s se 
cu l t i van dá t i l e s , p l á t anos , naranjas y limones, moreras y c a ñ a 
de a z ú c a r . En las faldas de las m o n t a ñ a s , bancales con c u l t i ­
vos de á rbo les , olivos, higueras y morales coexisten con 
otros cul t ivos de v iñedos y algunos cereales. 

La poblac ión hemos dicho que ês poco numerosa, pero 
si la comparamos con la e x t e n s i ó n ' d e l pais. es de 115 por 
k i l ó m e t r o cuadrado, casi doble que la de" E s p a ñ a . No obs­
tante psedomina en la zona l i to ra l , siguiendo el camino de 
los antiguas fenicios. S idón (Saida) tiene 45.000 habitantes 
solamente, pero la capital . Beirut , cuenta con 180.000 y es 
el p r imer centro indus t r ia l del país , con tej i t*-- sobre todo. 
Le sigue la ciudad de Tr ípo l i , con 120.000. y la antigua T i r o 
tiene poco m á s o menos 15.000. 

Del mil lón sobrado de habitantes la mi tad de ellos co­
rresponden a musulmanes y la otra mi t ad a cristianos, sobre 
todo ortodoxos griegos y afines. L a presidencia de la R e p ú ­
blica debe recaer sobre un cristiano, mientras que la del 
Gobierno en una persona ihusulmana. 

Beirut posee un fe r rocar r i l que atravesando el Libano 
se dir ige a Alepo. en el in te r ior de Sir ia . E l puerto de Bei­
rut , creado por los franceses"" en 1894. es uno de los mejor 
equipados de Oriente. En Sidón desemboca el oleoducto pro­
cedente de. Arab ia Saudita y El "Bahrein, y en T r í p o l i des­
emboca el oleoducto del I r a q (capital . Bagdad). 

Entrada del M e d i t e r r á n e o , punto de partida, de los emi ­
grantes, la r eg ión del L í b a n o cumple la misma función que 
en tiempo de los fenicios. Por su inf la jo . en la a n t i g ü e d a d 
l legaron muchos conocimientos importantes. 

MONTIS 

RUTA CLIMATOLOGICA DE «DESTINO» 

C O M E N T A R I O . — Calor, mucho calor sobre todo el Sor i 
Eüropa. ha sido la característ ica de tiempo más acusada. Ya coc 
cre tándooos a España, además de lo anterior habremos de dea 
que, a partir del lunes, fueron produciéndose algunas precipiu 
dones débiles en Galicia, moderadas en Caoiábr ico y es tara 
de chubascos tormentosos, por lo tanto de forma muy irregula: 
en la cuenca del Ebro desde Santander a Caulufia. En todos lo 
casos fueron tormentas de calor que, repito, ha sido muy acusad 
y persistente durante los dias finales y pr incipio de semana. 

EUROPA SE H A L L A A S I : 

I N G L A T E R R A . — Buen tiempo, algunas precipitaciones pa 
muy aisladas y débi les . Temperaturas: London-Airpon. máxiiu 
26 grados, minima, 16. Birmingham, 24 y 15. West Rayohan 
-las mismas. 

F R A N C I A . — Gran abundancia de meteoros tormentosos, d 
dos ellos debidos al paso por su terr i tor io de una masa hunw 
de carácter relativamente frió, por lo tanto de poca durada 
Temperaturas: Abbeville, máxima. 24 grados irániroa, 15. 
Bourget, 25 y 15. Romil ly , 26 y 16. Saint-Quentin, 23 y l i - Q« 
teau Chinon, 27 y 16. Macón , J l y 20. Lyon, y y iT. Mootp 
l l ier . 27 y 18. Toulon, 26 y 17. 

SUIZA. — Buen tiempo. Temperaturas: Locarno-Mont', m 
xima. 27 grados, minima, 18. Genéve-Cointr in , 26 y 17. Ziftó 
Kloten, 28 y 19. 

BELGICA. — Buen tiempo. Temperaturas: Le Zoute, mcxii^ 
28 grados, minima, 18. V i r t oo , 27 y 18.. 

G R A N D U C A D O DE L U X E M B U R G O . — Buen tiempo. T J 
peraturas: Luxemburgo-Findel, máxima, 28 grados, mínima, 20-

A L E M A N I A - — Buen tiempo. Temperaturas: Berlln-Teiop' 
hof, máxima, 28 grados, mín ima, 18. Hamburg-Fuhlsbüttel. I 
y 17. Cuxhaven, 24 y 16. Bochóle, 26 y 16. Flughaffen Leipoi 
Mockau, 28 y 18. 

SUECIA. — Buen tiempo. Temperaturas: StocUioIm-Broo»" 
máxima, 22 grados, minima, 15. 

Las demás también vienen a ser, con un par de grados en« 
o en menos, parecidas. 

F I N L A N D I A . — Buen tiempo. Temperaturas: Luooeijani1 
xima, 21 grados, mín ima, 15. 

I T A L I A . — Buen tiempo. Temperaturas: Radicofani. m i » " 
31 grados, mínima, 20. Pescara, 32 y 20. Roma, 33 y 21 í 
28 y 19. Capo Palinuro, 28 y 18. Taranto, J4 y 22. San Ra»! 
27 y 17. Venezia, 32 y 20. 

ESPASA. — Temperaturas máximas actuales: 37 ^ " ^ j i 
Lér ida, Ciudad Real y Zaragoza. 35 en Madr id . Logroño, Cora 
ba y Granada. 34 en Málaga y Calamochz (Teruel) . 33 «n 
bacete y Murcia. 32 en Gerona, Toledo y Salamanca. ?1 <" ' 
cante. 30 en Val ladol id y Burgos. 29 en Barcelona, Tarr.a,f*¿ 
Tortosa. 28 en Sevilla, Cierres Badajoz, Castellón y \>¡ 'oa 
18 en Santander. La Coruña , San Sebastián, Gijón y Santiago-

LOS PRONOSTICOS. — Como habrán podido leer en U»* 
teriores máximas de España, son mucho m i s elevadas l « ' 
raturas del Este que las del Oeste, pero el lo es debido a q"< 
muy pocas horas ha resultado dicha zona un poco inva'i' 
vientos del Nor te , que, poco a poco i rán desplazándose 
totalidad de España. Pero a continuación viene a •T,s,__ i 
una masa cálida que empezará a surtir efectos tal vez ^ 
hado o quizá, mañana domingo. Todas las temperaturas ^ 
r án a subir con rapidez y posiblemente con más. elevación Ier 
métr ica que las ya agobiadores de días anteriores. 

CURIOSIDADES DE LAS TEMPERATURAS: 

El Observatorio de Aput i ieq , facilita 1 grado bajo c"0 
nima. El d t Ourgla (Afr ica) 48 grados de máxima 
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DE APJE 
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L A LETRA Y £L ESPIRITU 

« V u i t s e g l e s d e c u l t u r a c a t a l a n a 
a E u r o p a » , d e l P . B a t l l o r i 

I j . po r A N T O N I O V I L A N O V A 

AUNQUE es de lodo punto evi-
, dente que un l i b ro del P. M i -
Ljel Batllori. S.J.. precedido de un 
[prólogo elogioso y entusiasta de su 
l.nacstro el doctor Jorge Rubió . 
[.•frece las m á x i m a s g a r a n t í a s que 
Ifítedar, desearse en cuanto a su va-
1 v e interés y no necesita en con-
•««uencia de p r e s e n t a í i ó n alguna. 
Ido puedo por menos de recornen-
léar a nuestros lectores eJ precio 
|sc libro de ensayos que-e) docto 

sita ba rce lonés acaba de publ i -
- bajo e! t i t u lo de Vnir segles de 

Inliuru catoiona a Europa en la 
Igenemérita Biblioteca Selecta 'Bar-
Itelona. 19581. 

Los catorce ensayos dispersos que 
lintegrun este volumen, estructura-

por el autor en una rigurosa 
jordenación c ronológ ica que enmar-
Ica su in tenc ión y sentido, consli-
r.uyen en efecto, por la diversidad 
Idc temas que plantean, un panora-
•Ba abreviado de los principales h i -
Ibs de nuestra historia l i te rar ia y 
Iculturnl. entrevistos bajo una luz 
•nieva e inédi ta que les confiere un 
l¡merés apasionante. 

Preciso es confesar que no es 
jauy frecuente entre nosotros el es-

ludio de las grandes figuras de la 
cul tura catalana moderna •-• medie­
val en función de su trascendencia 
y de su p royecc ión europeas, en­
tre otras cosas porque no es fá­
cilmente asequible a nuesUos i n ­
vestigadores y eruditos !a búsqueda 
s i s temát ica en los archivos de. las 
grandes bibliotecas .de EurojJa y 
America. En este sentido al p a i r e 
Ba t l lo r i . viajero impenitente « in -
vertigador incansable, que une a 
una curiosidad sagaz e inquisi t iva 
una sól ida y rigurosa e rud ic ión , ha 
llevado a cabo una labor ingenie 
y meri t is ima que posiblemente por 
su ampl i tud y alcance y por la 
Índole especialiaima de los temas 
que estudia, no tiene equivalente 
entre nosotros. 

Llevado por e l tenaz y obstinado 
e m p e ñ o de seguir el rastro de las 
grandes figuras de la cultura y de 
las letras catalanas dentro o fuera 

. de España , y de estudiar al propio 
tiempo >as corrientes e influencias 
que se proyectaron sobre ellas en 
contacto con el ambiente cu l tu ra l 
y l i te rar io de otros países , el Pa­
dre Ba t l lo r i . Director del A r c h i -
vum His tor icum S. L, y profesor 

de la Universidad Gregoriana de 
Roma, no sólo es hoy el m á s u n i ­
versal y cosmopolita de nuestros 
historiadores de la cultura, sino 
posiblemente el pr imero de nues­
tros comparatistas en el doble cam­
po de la inves t igac ión y de las 
letras. De ahi la profusión de no­
ticias desconocidas e inéd i t a s que 
aporta en la masa ingente de sus 
escritos y de ahi t a m b i é n la p ro­
digiosa pericia y m a e s t r í a con que 
i lumina aspectos absolutamente 
desconocidos y facetas totalmente 
ignoradas e inéd i t a s de las obras 

y los autores que estudia, en los 
que sabe descubrir influjos, remi­
niscencias y conexiones basta hoy 
totalmente insospechadas, que a 
menudo nos dan la clave de su 
verdadera in tención y sentido. 

En el presente caso, tos catorce 
ensayos que integran el volumen 
que hoy comentamos, nos propor­
cionan un br i l lante ejemplo de la 
pericia investigadora de su autor 
y de su pene t rac ión y sagacidad 
interpretativas. A l decir del pro­
pio P. Ba t l lo r i . este l ibro «no 
es —ni lo pretende tampoco— una 
historia de la cultura catalana. 
Pero oresehta y comprueba la 
continuidad, la permanencia, de 
nuestra cu l tura desde el siglo X I I I 
hasta el X X sin las supuestas rup­
turas entre el X V y el X I X . Ade­
más , todos estos escritos contem­
plan !a historia cul tura l de todas 
las tierras catalanas, o desde fue­
ra o hacia afuera, la cul tura de 
un pueblo que siempre, incluso en 
los momentos de mayor decaden^.-
cia polí t ica y l i terar ia , se. ha sen­
t ido europeo. Todo esto, y sólo es­
to, quiere significar el t i t u lo : Ocho 
siglos de cultura catalana en Euro­
pa. Pero un t i tu lo tan ambicioso 
y desproporcionado —añade c ¡ au­
tor— exigía un subtitulo modes­
to que i»f^'*^to su gignifi^aci^r-

'E'isayos dispersos. N i siquiera son 
estudios sueltos. Sólo ensayos —ar­
tículos no eruditos o conferencias— 
unas veces publicados ya como 
tales, aunoue en función de otros 
trabajos de e rud ic ión sobre el mis­
mo tema, que les precedieron o 
les siguieron, otros abreviados y 
refundidos en forma apta para la 
d ivu lgac ión , « in «I menor aparato 
de notas c fuentes. Su d ispers ión 
era doble. Publicados en muy dis­
tintos lugares, geográficos v edi­
toriales, escritos en diversas len­
guas: ca t a l án , castellano, francés, 
i tal iano y a l emán , ahora se unen 
en un solo volumen y en una 'so­
la lengua, aquella en la cual fue­
ron pensados todos ellos». 

En efecto, para dar una somera 
idea de la riqueza de contenido de 
este l ibro , rebosante do problemas 
apasionantes, en el que se abordan 
algunas figuras clave de la his'o-

. ría de nuestra cultura v buen 
n ú m e - o de cuestiones candentes en 
el panorama de nuestras letras, 
ba s t a r á decir que desde El antify-
mismo piu íorosco de A r n a u de. V i -
lanora y L a /or tuna de R a m ó n 

L l u l l en I tal ia , hasta el influjo de 
R u b é n D a r í o en C a t a l u ñ a y M a ­
llorca, el P. Ba t l lo r i aborda en las 
cuatro partes que integran este vo­
lumen una serie de lemas funda­
mentales de verdadero in t e r é s y 
trascendencia. 

Sin menoscabar en un áp ice la 
importancia de los dos estudios 
medievales ya citados, cuyo valor 
subraya con autoridad m á x i m a el 
maestro Jorge Rubió . para m i po­
seen todav ía mayor in te rés los c in­
co magistrales ensayos que integran 
la segunda parte del volumen. 
Renacimiento y Barroco, entre los 
qué destacan, el ' cur ios í s imo estu­
dio sobre L a lengua catalana en la 
Corte de Alejandro VI . en el cual 
el curioso lector podrá gustar el 
delicioso ca ta lán coloquial hablado 
y escrito por el Papa Borja: el 
impor t an t í s imo trabajo Humanismo 
1/ erasmismo en Barcelona, en tor­
no a! posible influjo de los medios 
erasmistas barceloneses sobre San 
Ignacio: el i n t e re san t í s imo ensayo 
sobre Los mallorquines en Trento: 
la val iosís ima apor tac ión documen­
tal publicada en C a t a l u ñ a entfa en 
¡a Guerra de los Treinta Años , y 
la sorprendente reve lac ión de Gra-
cián en el ambiento pol í t ico-cul­
tu ra l de la Corona de Aragón, al 
que esperamos--que el P. Ba t l lo r i 
añada a lgún día las noticias inédi­
tas sobre los antecedentes famil ia­
res del gran j e su í t a a r a g o n é s que 
tenemos noticia que ha descubierto. 

Paralelamente al enorme in t e r é s 
de los ensayos que acabamos de 
mencionar. los cinco estudios que 
integran la tercera piarte, t i tulada 
IIu.<tnacion y Romanticismo, y 
dedicados a la cu r ios í s ima perso­
nalidad de Luis Vida l , c a t a l á n er-
travapunte en America e Inglate­
rra, a la figura p róce r de El Car­
denal Oerpuig. a la r iqu í s ima p l é ­
yade de j e su í t a s valencianos ex­
pulsos en Los'exi'ados Ltilencuiaos. 
a La escuela de Cercara v su pro­
yección europea, y al pensamiento 
de Balmes y la Europa de su tiem­
po, poseen asimismo un valor ex­
cepcional por el rigor y la objeti­
vidad de que hace gala el autor 
en torno a los temas de o.ue trata. 

En cuanto a la cuarta y ú l t ima 
parte del volumen, dedicada • es­
tudiar El Novecientos, consta ún i ­
camente de dos excelente? ensayos 
sobre temas muy caros aU autor: 
Costa y Lichera en Roma, adapta­
ción de varios pasajes de su mag-

I Memorias de Camilo José Cela 
( Continuación) 

CO N mis (ompa&eros de U 
escuela de don Luis supe 

de un deporte lleno de emoción 
y de insospechadas facetas. En 
medio de la plaza que queda­
ba en la Corredera, casi a la 
altura del quiosco de la mú­
sica, a la otra banda, y frente 
a la botica de Areses, por un 
costado, la ferreceria de m i l io 
Fernando, por otro, y la cárcel, 
por el tercero, había un farol 
que daba calambre. El mér i to 
era locarlo. Los más valientes 
se acercaban y, ¡una, dos, tres!, 
lo locaban sin dejar de son­
reír, como qui tándole impor-
iiiHÍa a la hazaña. Otros, en­
tre los que me «oconlraba yo, 
tocábamos también, pero ce-

•ttii: ;,ls 0j0j_ La ^ e m a mágica y decididora de uno, dos, tres, 
^ « - . v . i veces, que repetirla para que resultara ciieaz. Brau-

^ajide no sólo lo locaba sino que se agarraba con las dos 
• , " > daba saltos y cómicos rugidos entre la admiración de 
l*<«s. 

-A mi . la electricidad no rae hace mal; en m i casa aguanta-
1 s indos mucho la electricidad. M i padre hasta es capaz de 
I ltr lengua en un enchufe... La electricidad es como los 
• 0i: si no le tienes miedo, no te hace mal. 
• ""Claro —le respondí para caerle s impát ico—, lo que hay 
I es no tenerle miedo, es igual que los perros... 
I " ^ u l i o me mi ró como descubriendo en m i unas habilidades 
I "«e» ni sospechara. Y o le sonreí lleno de gratitud y me 

"nmensamenie feliz y poderoso. 
—- Y tú, tocas? 

I iu' '"aro <'u* 10(0' 
[{• ; ' acerqué al farol, cerré los ojos, ¡una, dos, tres!, y loqué, 

••rol me soltó un calambre menos violento, en todo caso, del 
"Peraba y estaba decidido y dispuesto a recibir. 

~~t"Lo yes? 
-"Muy bien. Camilifto, i t ú eres de los nuestros! 

inché el pecho y m i r é desaf iadoramcúlc para tos señores y 
cruda, 

que pasaban por la Corredera. Lo malo fué que oingu-
' , ' ' u luberae dado cuenta de m i heroicidad, 

("jj.' " i , mosquita muerta, ¿ tocas también? —le p regun tó 
Cajide a JosesiBo Ferreiro. 

, ^ i1' "o, que eso es mismamente como tentar a Dios y más 
^ntos... Y o no toco al farol, que eso no puede traer nada 

bueno... Lo que teníamos es que decírselo a un guardia, para 
que lo supiese el señor alcalde y lo mandase arreglar para que 
n > hubiese peligro... 

La mirada de desprecio que le dir igió , sin decir ni una sola 
palabra, Braulio Cajide, hubiera necesitado, para ser descrita, 
de la pluma de los poetas épicos. 

— ¿ Y tú? 
— Y o , si. 
— A ver. 
José María , ¡una, dos, tres!, cerró los ojos y tocó. 
— M u y bien. ¿Y , t ú ? 
— Y o , también. 
— A ver. 
Mí primo Manoli to , ¡una, dos, tres!, c f t ró los ojos y tocó. 
— M u y bien. ; Y , tú? ^ 
— N o ; yo, no... 
Edmundiño Seoane miró para el suelo. Heno de honesta ver­

güenza. 
—Es que a mi rae da la mar de miedo —confesó con la voce-

: i la entrecortada. 
Braulio Cajide s iguió clasificándonos a los compañeros, que 

éramos diez. Siete contestamos que si: los ya dichos y Sebastián 
Cobelo, Moncho Couso y Emili to Alvarez, el hermano de José 
María , que era el más pequeño. Tres respoMÜenm que no: los 
ya citados y Saturio Morañón , que el pobre era sordomudo y 
medio parvo. 

Los siete partidarios de la electricidad nos cogimos de la 
mano y nos acercamos al manantial de los calambres y las emu-
tiones. Braulio Cajide locó el farol y la electricidad, corao un 
rayo, cruzó la latidora y viva cadena de la chiquillería. Monchi-
ñ o Couso se sol tó y quedamos desconectados los cuatro úl t imos 
éL yo, Emili to y mi primo Manolo, que era el del extremo. 

— ¡ Y ahora, sin soltarnos! 
—Eso, ¡ahora , sin soltamos! 
Probamos otra vez y quedé muy mal: aguanté lo que pude 

pero al final, solté-
— N o , hombre, sin soltamos. ¡Si no pasa nada! 
—Bueno, a ver si ahora nos sale. 
Ahora soltó José Mar ía . 
— N o , hombre, no. Cogeros b'\en fuerte. Sin soltar, ya veréis 

qué gracioso. 
A l cabo de cerca de una hora de ensayos ya no nos soltamos 

ninguno, ya pasaba la electricidad por nosotros como si tal cosa. 
Braulio Cajide. más bizco que nunca, estaba radiante. 

—¡ Y ahora, mejor a ú n ! ¡ Ahora, con el farol mojado! 
. Y o estaba dispuesto a facilitar las cosas. 

— ¿ T e traigo agua? 
Braulio Cajide roe mi ró pero no me dijo ni palabra. Braulio 

Cajide. que era hombre de recursos, mojó el farol con sus na­
turaleza*. 

— ¡ Y a veréis ahora! 
Volvimos a la suerte y la electricidad, vigorizada con las 

re t ías aguas que la vejiga de Braulio Cajide producía, volvió a 
invadimos cosquilleadora y veloz. ¡Qué gran invento! 

Braulio Cajide, emocionado y audaz como un capitán cursa-
' ío , o r d e n ó a Manoli to, de extremo a extremo; 

— ¡ D a l e a aquella señora en las piernas, a ver qué hace! 
— ¡ N o , que es mi tia Camila! 
—¡Bueno , pues déjala pasar! ¡Ya vendrá otra! 
Tras la tia Camila se presentó a los alcances de Manolito una 

señora que llevaba un niño de cada mano. 
—¡ Prueba con esa! 
Manoli to le d ió al niño de mis acá un suavísimo cachete en 

el trasero y el n iño , la señora y el otro n iño pegaron un respingo 
fenomenal. 

—¡Les va la luz! 
—¡Pues claro que Ies va la luz! 
— ¡ D a l e a esa! 
Manoli to rozó el brazo de una señora que empezó a gritar y 

a correr. 
— ¡ Y a e»a! 
Manolito acarició la nuca a una niña que se cayó al suelo 

entre graznidos. 
— ¡ Y a e?a orra! ¡Que no se te escape ninguna! 
Manolito, con el poético y luminoso fulgor del crimen br i -

llándole en la mirada, empezó a repartir electricidad entre los 
transeúntes hasta que un señor le pegó un bastonazo en la ca­
beza y la cadena de niRos se rompió . Sa(imos huyendo. Iras de­
jar la plaza sembrada de señoras calambreadas. señores indigna­
dos y nific; f-pantados que ya venían venir el fin del mundo. 

Menos Scbastiai. Cobelo, que se perdió, los demás nos reuni­
mos al pie de la cásela de los consumeros, a deliberar. 

— Y mañana —nos dijo Braulio Cajide, torciendo la boca a 
juego con la lorcedura del mirar—, a la salida de la escuela, 
¡volvemos otra vez! 

—Eso; mañana, a la salida de la escuela, ¡volvemos otra vez! 
Braulio Cajide me miró. 
— ¿ D e acuerdo? 
—-Sí, sí, de acuerdo. 
Braulio Ci j ide se di r ig ió a mi primo Manolito. 
—y -"romeiidos? 
—Eso mismo, ¡ coropromelidos! 
Braulio Cajide, como cabeza visible de la conspiración, nos 

d ió la mano a lodos. ¡Qué emocionada alegría sentí al estrechar 
la mano del h é r o e ! En aquel momento hubiera dado cualquier 
cosa por tener el peto colorado, por ser bizco y por llamarme 
Braulio. 

—¡Brau l i o Cela Trulock, si que hace bonito! —pensaba. 
Aquella noche me la pasé sobresaltado y dando vueltas en 

ta cama. Quise dormirme pronto, para llegar cuanto antes al 
otro día, pero la electricidad que llevaba escondida en los ner­
vios no me dejó. 

El número del farol lo repetimos, siempre los mismas y con 
fortuna variable, durante una semana. Tuvimos que dejarlo por­
que se enteraron en el ayuntamiento y nos sabotearon nuestra 
diversión 

—¿Arreg la ron el farol? 
— N o í pusieron un guardia. 

( Continuará / 
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riiflca l i b ru L a irajectória e n é t i c a 
(c Miquel Costa i Llobero l Bar-
celuna. 195SI. y el ya citado estu­
dio sobre R u b é n D a r í o en Catalu-
ña y en Mallorca, que cierra b r i -
ilantefnente el volumen. 

Cornil puede verse a t r a v é s de 
la escueta e n u m e r a c i ó n de los d i ­
versos ensayos que integran esta 
obra, cuyo certero aná l i s i s y co­
mentario e n c o n t r a r á el lector en 
el p ró logo , magistral como suyo, 
del maestro Jorge Rubio el enor­
me I n t e r é s de los temas que abor­
da el e r u d i t í s i m o j e su í t a barcelo­
nés y la decisiva trascendencia de 
los problemas que plantea, pru-
yorcionan ya de por si. m á s que 
sobrados incentivos a la lectura de 
Mía l ibro sugestivo v br i l lan te , 
t-scrito con una exigencia y rigor 
QUa no excluyen la mayor elegan­
cia y amenidad, y cuya vis ión am­
plia . • comprensiva y abierta es 
l i u t o de una cul tura universal i m ­
pregnada del m á s urofundo amor 
por los hombres y las cosas de su 
t ierra nativa. 

F O R M A S Y 
C O L O R E S 
RICARDO PRADERA, EN PARIS 

• S * \ U I E N no conoce a Ricardo 
6 * < Fradera? Campechano, sim­
pático y cordial , de una cordiali­
dad artrollante. su l igara ihoora-
cha. su barbica agresiva u su abun-

. dante cabellera, son muj popula­
res en nuestro mundillo artístico. 
Tan populares como estimada en 
mucho es su p in tura , ese universo 
p ic tó r i co , henchido de pa lp i t ac ión 
humana, que es creado por un vi­
goroso estilista, a r d í e n l c pero due­
ño de su fiebre, fogoso pero siem­
pre contenido. Umucrso animado 
de « o l u p t u o s i d a d u de fervor, a ce-
ees incluso de una melancolía deli­
cada y de un l i r i smo algo elegiaco, 
pero auc siempre revela, i rresist i -

Mrmenle . la belleza de tos seres 
<i de las cosas. 

Ricardo Fradera se trasladó a 
Parts el o t o ñ o posado. H a perma-
'n'cido nueve meses a orillas del 
Sena, y, para él, todo ha sido co­
ser <j cantar. En ese breve espacio 
de tiempo, nuestro pintor ha des­
arrollado una intensa actividad, 
tanto más sorprendente cuanto que 
las di/icultades con que tropiezan 
los j ó v e n e s antistas r ec i én instala­
dos en Parts, no quedan allanadas 
en un abr i r y cerrar de ojos. 

En breve. Fradera ce lebró una 
exposición en los salones de la E m ­
bajada de España, a cuya inaugu­
rac ión asistieron el conde de Casas 
Rojas, el consejero cu l tu ra l de la 
Embajada, don J o s é Luis Messia. 
otros agregados culturales, la mar­
quesa de Bel levi l le , la princesa de 
Polignac. y que, en días sucesivos 
fué visitada por ilustres profeso­
res y tratadistas de arte como Mo-
nod-Hezeh, Fierre Domerroy, Nés­
tor Somlyo. Vr ina t ; pintores espa­
ñoles , ent*e otros, Grou Sala, Pe­
dro Flores, Vida 1-Quad ras; los l i t e -
rotos Mercedes Salisachs. Picrre 
Cautrat. Fray Justo Pérez de Ur-
bei y nada menos Que Uinou 
Drouet-

Más tarde, Ricardo Fradera pro­

nunció una conferencia en el «Club 
des 1 Venís* Presentado por el 
presidente de la entidad, Fradera 
d i s e r t ó sobre la p i n t u m española 
actual, estudiando las generaciones 
de anteguerra, y posguerra y actual . 
Iniciado el debate, tomaron parte 
en él los pintores Vi la Cosos, Her-

Fradera a orillas del Sena 

n d n d e z - P i j u á n , Solé Canes y varios 
asistentes, a todos los cuales Frade­
ra contestó con sus habituales sol­
turas, autor idad u d o c u m e n t a c i ó n . 

Por si lodo eso, que es mucho, 
fuera poco, el dil igente artista fué 
seleccionado para el concurso ePre-
mio de ¡a P in tura Joven*, convo­
cado por la G a l e r í a Drouand-Da-

E S C A P A R A T E 
CON EL PADRE PIO. — Por t imé 
Hame.. Vergara Editorial. Barcelona 
11*58 

ENTRE la ya numerosa bibliografía 
con que cuenta el padre Pío. el 

capuchino estigmatizado, es posible 
que ninguna obra como esta de Re­
lié Hamel tenga tanto aire de verdarl 
v de objetividad. 

Teólogo doblado de psicólogo. Rene 
Hamel. Interesado por la personalidad 
lucrarla del religioso Italiano ae tras­
ladó un día a San Giovanm Rotonda 
can la Idea de conocer por si mismo 
la realidad de cuanto le rodeaba, y 
de cuanto ocurr ía en torno suyo. 

Metódico y riguroso — se confiesa 
discípulo de Descartes —. anotó cuan­
to oyó y vió. observó de cerca a su 
protagonista: Interrogó a sus {amilla­
res y a loa peregrinos. Rebultado de 
'sta minuciosa Investigación, es este 
nbiü que acaba de publicar Vergara 
Editorial, en pulcra t raducción de 
Juan Ruiz V Larios. y que resulta 
sei fiel testimonio directo de un 
hcmbre'que. a su condición de religio­
so, une la de poseer una Intel licencia 
privilegiada. 

LEJANIAS AZULES, oor E. Durán y 
Toi tajada. — Valencia. 1957. 

Quien dé un va-
or demasiado Ilte-
a l a la página In-
roductora de este 

. ibro. podrá creer 
4ue ha nacido, con 
carácter ctreuns-
•ancial y exclusi­
vo, de un mero 
sentimiento de gra-

:tud. Pero ¡a sola 
ayectoria poética 

.^.lerlor de S Du-
á n . y Tortajada es 

suficiente para ale-
1 a r de nosotros 

c>ií:qu:ei sospecha de Insinceridad: 
L. Duran, poeta cál ido y leal, amante 
del paisaje vivo y de los genuinos 
Coces estét icos, no podía defraudar­
nos tampoco en esta ocasión. Aunque 

escrito en prosa, y en prosa castella­
na — rasgo excepcional en el conjun­
to de su extensa ob.-a —. este volu­
men de evocaciones y de recuerdos 
es igualmente una transfiguración 
poética, una nueva creación de pai­
sajes, figuras, hechos, costumbres y 
anécdotas . » 

«Lejanías azules» es un libro de 
memorias, género más bien raro en 
nuestras letras: de aquí, el t i tulo, 
inspirado en una expresión de Fran­
cisco de Cossio que figura en e! pór­
tico: «El viejo, lo aue hizo en la j u ­
ventud lo ve con ese color azul aue 
tienen las montañas en la lejanía». 
Precisamente ¡a irrealidad de este 
mat:z nos sumerge ya en e: mundo 
de la poesía, surgido de la distancia 
y de los efectos de luz. Limitada a 
un pueblo valenciano. Benimodo. esta 
colección de memorias, trazadas con 
la fina gracia do l i s litografías, en­
cierra la v i r tud y el pode.* de las v i ­
vencias simplemente humanas, es de­
cir, universales. El Ambito doméstico 
cobra así una nueva proporción apa­
sionada y duradera: desde su madu­
rez de escritor. E. Durán y Tortajada 
no sólo ha resucitado un remoto pai­
saje de recuerdos, sino que ha con­
vertido un pueblo en materia viva 
de poesía. He aquí el primer méri to 
de «Lejanías azules*. 

DICCIONARIO DE SINONIMOS, por 
Samuel Gil! Gaya. — Barcelona. 

. Publicaciones y Ediciones Si>es. 19511. 
Aunque la lengua española cuenta 

con abundantes repertorios s inoními­
cos y con libros de sinonimia expl i ­
cada, podemos afirmar sin hipérbole 
que la reciente obra del eminente l i n ­
güista Samuel Gilí Gaya quedará co­
mo una de las mejore* en su eénero. 
como la meior sin duda de los Lem­
pos actuales. El mismo autor ha pre­
cisado en un sustancioso orólogo el 
concepto y la historia de la Sinoni­
mia como «parte de la Semánt ica que 
trata de las palabras semejantes por 
sentido». Por este criterio científico 
se ha recocido en todo momento el 
esfuerzo del profesor Gilí Gaya, sin 
perder de vista cuanto.se ha dicho 
desde el siglo X V I I I hasta hoy en los 
libros dedicados a esta materia: de 
esta manera, el presente Diccionario 
es en parte una reelaboración de to­

das las doctrinas y enseñanzas que 
aún parecían útiles en los predeceso­
res, unida a la aportación personal 
de un lexicólogo tan penetrante como 
e! autor del «Tesoro lexicográfico» de 
1492 a 1728 hoy en vías de publica­
ción. 

En la redacción de un diccionario 
de sinónimos, como subraya el mismo 
autor, pueden seguirse dos procedi­
mientos. Uno consiste en limitarse en 
cada ar t ículo a una enumeración de 
voces afines, diferenciadas por acep­
ciones cuando éstas son varias: dis­
pone asi el consultante de listas que 
le permiten recordar y escoger en 
cada caso el término aue meior se 
scomoda a lo oue trata de exprésar. 
Otro procedimiento es la sinonimia 
explicada, que se extiende en la ilus­
tración de los art ículos con breves 
disertaciones, acompañadas de ejem­
plos, a f in de deilindar y precisar 
las voces agrupadas. En este Diccio­
nario Gil'. Gaya ha Iiatado de sumar 
las ventajas de ambos procedimien­
tos. Gran parte de sus art ículos son 
de simple enumerac ión sinonímica: 
otros, muchos, en cambio, contienen 
explicaciones, de extensión y preci­
sión variables, sobre todos o algunos 
de los vocablos mencionados. Gracias 
a esta reunión de criterios, regida por 
una extremada sobriedad, el presente 
Diccionario, impecablemente presen­
tado, resulla sumamente práct ico: el 
escritor, el consultante y el mero lec­
tor enconrtarin siemore en él una 
ayuda firme v constante. 

M . D. 

ESTENDLOG1A. — Poi D. Dalmsu. 
Barcelo-ia. 1858. 
p L profesor Dalmau. que desde ha-
" ce (Mili ta años viene publicando 
obras decisivas en la bibllogiafía ta­
quigráfica de nuestro país, acaba de 
editar un volumen de singular inte­
rés. Lleva por ti tulo «Estenologís» 

En resumen, es un esfuerzo riguro­
so para interesar a los eitenólogos en 
¡a baíe científica universal de la es­
tenografía. Considera Dalmau aue la 
estenologla requiere va un cuerpo de 

. doctrina fundamental a la cual se ha 
de llegar, del mismo modo que se ha 
logrado una gramát ica general de la 
música o de! dibujo. A l proyectar la 

formación de los taquígrafos, no pue­
de renunciarse a un criterio peda­
gógico, a la investigación y adopción 
de unas normas universales que per­
mit irán superar ¡a pura mecánica es­
tenográfica y. en definitiva, corre­
gir la ana rqu ía de los grafismos con­
temporáneos denunciada por Calle-
waert. 

El texto del profesor Dalmau será 
pues, de indispensable conocimiento 
para quienes se dedican al curioso y 
út i l arte de la estenografía. 

BALBOA. DESCUBRIDOR DEL PA­
CIFICO. Por Juan Cabal. Editorial 
Juventud. Barcelona. 1958 

CASI todo lo que sabemos de los 
grandes hombres que descubne-

lon y -conquistaron para España un 
Nuevo Mundo, se debe a los cron.s-
las de su tiempo, de visión bastante 
estrecha la mayoría , en unos por fa l ­
ta de perspetiva histórica y en 
otros por su parcialidad, de lo que 
resultan olvidos mayúsculos y con­
tradicciones desconcertantes. 

En forma ingeniosa, plástica y v i ­
va. Juan Cabal reconstruye la vida 
del gran conquistador español. Tras 
describir el ambiente de su lugar na­
tivo. Jerez de los Caballero», y los 
años formativos del heroico soldado, 
evoca su partida hacia América en 
busca de fortuna. Escrupulosamente 
fiel a los datos -históricos, pero con 
estilo de gran fuerza y color, narra 
la interminable marcha de aquellos 
valerosos guerreros a través de la In­
expugnable selva de Panamá, arma­
dos de casco e Incómodas corazas, 
envueltos en Una atmósfera irrespi­
rable por lo calurosa y húmeda, que 
culminó con el descubrimiento del 
Pacifico. La prodigiosa as-entura se 
cierra con el t rágico fin de Balboa, 
que su biógrafo describe con gran 
realismo: detenido por su amigo más 
que:ido, condenado por su suegro y 
ejecutado por sus propios soldados. 

Juan Cabal, .uniendo a la seriedad 
de la investigación histórica su ta­
lento narrativo, no sólo describe la 
anécdota, sino que sugiere el retra­
to intimo de uno de los más famosos 
exploradores de todos los tiempos. 

JEM 

vtd, y fu* nombrado miemt>r0 w,. 
Jurado de la «Wuit d« Montar 
nasses para elegir a la modelo m¿, 
hermosa. 

No se pueden hacer más cojo, 
en tan corto espacio de tiempo, „ 
ocioso e» decir con qué satis/acción 
registramos los é i i fos obtenida 
por un p in tor español en la copi. 
ta l de Francia. 

M. 

NUEVOS VOLUMENES EN LA 
•COLECCION MINIA» 

Prosigue esta serie publicando 
i us monogra f ías sobre la vida 
estilo y la obra de los pintores mát 
representativos del periodo conten,, 
poroneo. Son textos breves, acom­
p a ñ a d o s por 15 l áminas a todo co­
l o r y varios grabados en nearo, g 
debido-? a exce len te» crtticos de ar­
te. Los ú l t imos nolúmene.i apare­
cidos ostentan los números U al IC 

13. Cézanne, sPaisajes» p0 , 
John Reivald. — En este tomo 
estudia la evo luc ión de Cé;anü1 
pero sobre todo su gran amor g L 
tierra natal, la comarca de .Air-eiJ 
Provence, en la que pintó sus né 
admirables paisajes, buscando i J 
clar idad constructiva, el orden ná 
puro y «la perspectiva por medii 
del color» . Y se recuerda que O 
zanne es el padre de la pintun 
moderna. 

14. Braque. <I906-I920> Poi 
Frank Elgar. — Se sigue lu carrt 
ra de este refinado artista del 
bujo y el color, desde sus comie» 
ros e /auves», con friesz. Matisse • 
otros, hasta el f inal de su períodil 
cubista, s e ñ a l a n d o sus fecundos 
ventos formales y técnicoj , y e.rplil 
cando el ambiente en que ÍP for 
mará su sensibilidad, desde £1 Ha 
vre a L'Estaque, donde recr ió l 
herencia de C é z a n n e . 

15. Mondr ian , «PinCuras» Po 
Míchel Seuphor. — E l artislci má 
ascét ico y decidido de la aburo,-
ción c o m e n z ó por los estudios act 
démicos , la pintura de f l c m <j li 
p rác t i ca de todas las posibilidoai 
del tiempo en que »e gesto y ero 
luc ionó el cubismo, llegando a s* 
visión esquematizada de la rfalids 
V a su simple juego de horúMilali 
y verticales, de colores priman;» 
negro y blanco. E l libro de Sn 
phor. gran conocedor del a'te abi 
tracto, es ú t i l í s imo. 

16. T o u l o u s é - L a u t r e c . «Mouli* 
Rouge y c aba re t s» . Por Edouard J« 
l ien. »— Habiendo definido ya el et 
t i lo del artista en otra monogrofl 
dedicada a él en la colección, 
autor se dedica con pre/ereiicia <f 
esta obra a glosar cada láminc 
a expl icar la vida y milagros 
los personajes que aparecen: YctU 
te Guilbert, Aristide BruanI, J u 
Avr i l . Valent in- lc Désossé. etc. 

E' ta curiosa biblioteca a r f i l t i J 
es una c r e a c i ó n de Editorinl Cft 
lavo Gi l í , que ha cuidado de s 
presentación con gran esmero. 

a r r i s t a s 

(on I.LIBKRT 
. ^ ^ U E «irtudes secretas po 

¿ ^ t seern B. Xifre Morros, 
aue logra resucitar o los muer 
tos e infundir portentosa vita­
lidad a cuantas empresas aco­
mete, por espinosas que ellas 
sean? Ahora mismo, cerra­
das las Galerías Layelanos. a 
las que este hombre ardoroso 
consiguió dar nuevo ser, ha si­
do inaugurado, bajo su direc­
ción, una sala de arte en el 
vestíbulo superior del Teotrn 
Barcelona, obteniendo Xifré 
que, en pleno verana, se vea 
concurrida a todas heras, in­
cluso por compradores de -uo 
dros. 

El dio en que e'. pintor Lliberl y yo nos habíamos citado en 
I d flamantes golerias, un pequeño grupo de turistas contetn-
(labon lot lienzos. Turistas con cámaras fotoyráficas, que com­
pran peno ticos extranjeros y postales con ¡as fuentes luminosos 
ce Montjuidi o con la plaza Monumental, üna dama fran-
ci-so. con un caníche las brazos, on joven, alto y flaco, des 
gerbodo y pelirroja, hablaban con Xifré, procurando hacerse en 
tender por señas. 

'J.oert y yo nos sentamos en un rincón recogido y propic o 
el diálogo. Si uno contenióla con atención el rostro óe Lhbert 
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cuando habla de su pintura y del arte en general, ve aflorar 
i n mirada y o sus labios la misma cons:stencia de sus lienzas, 
v adquieren sus palabras la misma firmeza y la misma pa­
sión. Desde aquel momento, el hombre no puede ser desunido de 
:a obro. Una obra nacida de un lirismo, que na es estrictamente 
plástico, sino que emana de una sensibilidad humana. 

Lhbert noció en Barcelona y cursó sus estudios artísticos 
en la Escuela de Artes y Oficios. Luego de participar en varias 
eipcsiciones colectivas y concursos, se trasladó a Francia el año 
" 5 5 Se instaló en Lille, residió dos años en aquella ciudad 
norteña y en ella celebró una exposición particular. Desde Lille 
efectuó varios viajes a Bélgica, haciendo estadios de corta du­
ración en Bruselas, Taumoi, Brujos..'. 

—¿Le resultó fructífera su estancia _ en Francia? 
—En cierto sentido, $1. Dio mayor firmeza a mi atado de 

entender la pintura, que se halla en el pola opuesto del modo 
cómo la sienten los franceses, y, por tanto, me enseñó lo ¡jue 

- no debía hacer. 
—Expliqúese, por favor. ' 

. —Para mi gesto, la pintura francesa es demasiado dulzona. 
El mismo arte abstracto, que es el que allí privo, es halagüeño 
y almibarado. El mismo Buffet bordea lo morbosa y su grafisma 
es casi afeminado. Basta recordar las exposiciones internacio­
nales que algunos añas atrás se celebraron en el antiguo Hospi­
tal de lo Santa Cruz y en la Virreina. Los holandeses eran 
muy recios, los italianos tenían una densidad espiritual y tos fran­
ceses royaban, par lo general, en la melosa. 

Llíbert se interesa principalmente por' asuntos muy directos. 
Cree que la pintura no -puede existir sin una transcripción sólida 
de la realidad visible. No la tro doce literalmente, sin embargo, 
sino que elige en ella lo que responde a sus aspiraciones. Raras 
veces ha pintado paisajes que sean trozos de Naturaleza. Pinta 
los lugares y parajes en su aspecto general. Sus asuntos, aun 
pareciendo tomados del natural, se insertan en uno composi­
ción muy trabado y ceñida de índole mental. Y la materia de 
estos lienzos es rica y límpida, el color sobrio y vibrante, lo 
pincelada amplia y ardiente. Hay en la pintara de Llibert una 
fe y una seguridad, que sólo pueden adquirir los pinlorei que 
han llegado a poseer a fondo su oficio. 

Llser l continúo explicándose: 
—Yo. como coda cnisque. puedo tener teorías estéticas, pro­

blemas, pero a la hora de pintar, me lanzo sobre el lieias ' 
una forma casi animcl, sin ningún género de prejuicios Si 
me detiene, es la necesidad de vencer las dificultades que »• 
le realizacióa del coadro. 

—Asi, /usted no pinta de memoria? 
—Nunca. Si un paítate despierta uno emoción en mi 

romos lo someto o sucesivos operaciones en el taller. Puede •* 
ver a aquel lugar, varias veces si ello e$ preciso, poro "e?01 
su perfecto conocimiento, pera mi taller es la calle. Sólo sé M 
bajar del natural. 

—Entonces, ¿que opina usted sobre los pintores que ol: 
Cue la Naturaleza es un estorbo? 

—Demuestran su impotencia, porque no saben hacer 
nar su poder creador ante )o que tienen a lo vista Ellos • 
que boy que crear, na imitar. Justamente, crear no ts 
sino infunoír un alma a lo que se ve. 

—cComc enjuicia usted el arte abstracto? 
—Ciertas músicas lo han cal tirado con mayor o menor " 

tuna. Algunos literatos han intentado dedicarse a él, f " 
frocc:odo, porcuc codo palabra en sí ya expresa una ideo. 

un sentido. En cuanto o los »« 
• . . . . trmtf tores, lo primero qut 

que hacer un pintor sb»"*? 
serio crear una gomo i ' 
res inexistentes, los colores C 
no existen en el orco **• 

—¿En definitivo 7 
—El pintor abstracto 

mismo que el pintor t*** 
-o. Sos cuadros son un 
to armonioso de lorwos t _ 
res como los cuadros i * 
figurahvo. La diferencio 
uno y oro et que el P' 
prime la dificultad de cenó­
la Naturaleza, lo I - ' ' 
decir que el arte a"' 
es mucho más loe'1 

mylo 
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il/efes de la semana 
UN VERANO RARO 

es, sin duda, el 
• primer verano que 

renuncia a aquella igual­
dad de temperatura y a 
aquella serenidad sin 
sorpresas que tanto en­
canta a las gentes del 
norte, acostumbrados a 
climas caprichosos y a 
no separarse del todo 
del abrigo, de la man­
teleta y del impermea­
ble. Menudean los chu­
bascos, el o're de la 
tarde y, especialmente 
de la noche, induce • 

lomar oeterminadas precauciones y como si hubie­
sen presentido semejante inestabilidad o de ella hu­
biesen tenido rápida noticia, se nota una evidente 
crísa turisfica. 

Sin embargo, creo más prudente atribuir este fe­
nómeno, que tantos intereses perjudica y troncha tan­
tos esperanzas, a causa muy diferente de lo meteoro 
logia. Son los acontecimientos de Francia, nuestra ve­
cino, los que realmente enrarecen la afluencia tu­
rística. No tanto por inquietudes politices como por 
restr cciones económicas contra la evasión de oivisas. 
Se ha dicha innumerables veces que ei mundo es 
un pañuelo, pero es seguro que esto sentencia referi­
da antes a la facilidad con que las personas se vol-
*ian o encontrar aunque fuesen oriundas de los anti-
pedas, con que las noticias circulaban de un lado 
0 otro del planeta aunque aparentemente no debiesen 
.nteresar más que a una localidad, actualmente está 
adquiriendo un carácter bastante más preciso y con­
creto. Hoy no existe suceso, desasosiego o incerti-
dumbre que no afecte en algún modo a todos los 
habitantes del planeta. Una moda — pongamos la de 
andar con el cráneo descubierto bajo el sol inclemen­
te y la lluvia ofensiva — ha arruinado varios industrias 
de «arios países, al paso que ha causada tales o 
cuales estragos en el comercio inmediato a nosotros. 
Us novísimas drogas que recibimos con tanto agrado 
1 esperanzo, no dejan, de paso y sin proponérselo, de 
hundir en la ruina a numerosas laboratorios y de en­
gendrar conflictos laborales a Dios sabe que distan­
cies. Los colorantes químicos han sido responsables de 
grandes crisis en Asia y en América, en Europa y en 
Africo. 

Sin duda, el ingenio y 'a necesidad, obrando de con­
suno, han paliado y hasta superado con - ventaja no 
pocos de esas crisis. Y así, la actual prosperidad de 
los islas Canarios a base de plátanos y tomates pri­
merizos, es consecuencia de una ruina de este ge 
•ero La sentencia «no hay mal que por bien no 
•enga» no se cumple al pie de la letra ni en todas 
los ocasiones. En general, es indispensable que los 
PC'iudicados, después de proferir muchos oyes y mu­
chos suspiros, se ingenien, se desentumezcan y reali­
cen camb'Os de rumbo costosos, cuando no heroicos. 

En el caso de los innumerables paisanos nuestros 
Wc sacan del turismo pingües beneficios y que pora 
aumentarlos y extenderlos se han lanzado a mul-
••plicor los hoteles, las pensiones, los bares y los co- " 
"eraos de temporada, es probable que no sea pre­
ciso llegar o extremos de voluntad, de resistencia n-
it imaginación creadora. La hasta ahora pacifica ago-
"io de la Cuarta República y el consiguiente parto de 
•a Quinto, puede perfectamente realizarse sin dema­
ndas sacudidos. Y el deseo de probar de realizarlo 
«• esta forma incruento y culta, serena y sensato, se 
*< antojo bastante extendido y bastante eficaz... 
' " es así, aún podemos esperar que los franceses, 
P'imtros clientes en número de la costa catalana, no 
'orden en colmar las lagunas que deja la afluencia 
** ingleses, belgas, suizos, alemanes y holandeses, 
We han llegado, aproximacSanrentc, con la misma 
«tnsidad e ilusión qae en años anteriores. Por otra 
Nr,e, nada más sano pora todos los organismos que 

breve crisis de cuando en cuando. Equivale a una 
'•^o razonable para les árboles, a una vacuna bien 
*edida para las personas. El exceso de seguridad 
' de confianza es un venena que destruye las fuen-
^ Je la voluntad y del ingenio. 

C O L O Q U I O 
• T^ONDE trabajo usted más a gusto, en la 

ciudad o en el campo? — pregunta un 
profesional a otro, ambos del gremio literario. 

—Si tengo que escribir poro los periódicos, en lo 
ciudad; si trato de escribir una novela o una come­
dia, en el campo, donde tengo más ocasión para mon. 
tar y desmontar mrs muñecos y dar consistencia o 
la hipótesis en que pretendo hacerlos vivir. 

—Un articulo también puede meditarse y tantearse 
en pleno naturaleza, ¿no es verdad? 

—Desde luego: un artículo es oigo que puede en­
gendrarse y pulirse en cualquier condición y cir­
cunstancia, pues en todas partes y dentro de todos los 
medios, existen temas que son susceptibles de ser­
virle de base y donde la reflexión puede ejercitarse 
más o menos tiempo sobre ellos. Pero es un hecho 
que la ciudad contiene, en primer lugar, más exci­
tantes, . más sugerencias y que, en segundo térnrno, 
brinda una imagen más próxima y plural del público, 
a quien, teóricamente, van dirigidos los artículos. 

—Parece que se inclino usted a suponer que el 
públ co que lee artículos abunda más en las ciudades 
que en las aldeas. 

—Teóricamente, el hombre de la ciudad parece, en 
realidad, más capaz de leer estf obra breve, inter­
calada entre los telegramas y les anuncios, Pero no 
ignoro que, en genera!, los artículos san leídos por 
menos personas de las que solemos creer y desear, y 
que muchas de ellas los leen ton a la ligero, que lo 
más frecuente es que. tergiversen su tesis, si la tiene, 
sus hechos, sí con ellos los ha querido usted abonar 
y que, por añadidura, olviden el nombre del autor 
y basta el periódico en que salen publicados. El ar­
ticulo es semillo echado al voleo que no se sabe dón­
de ra a parar y cuyo fijación y germinación es aven­
turadísima. 

—Según esto, na aprecio usted gran cosa el influjo 
ni el porvenir de esas obras breves que son los- ar­
tículos de periódico. 

—No, en efecto. He tenido tiempo para darme 
cuenta de su precaria existencia y de su inseguro 
alcance. No obstante, sigo, come en mi juventud, 
op'nondo que deben fabricarse con el máximo cariño. 
A l fin y al cabo, yo sea como excepción o la regla, 
ya como premio al mérito, cenjuntos de artículos o 
ensayos han l'egado o ser piedras angulares de la 
glorio de Mariano José de Larra, de Juan Maragall 
y, más cerco de nosotros, de José Ortega. Y esto 
basto y sobra para redimir al género de toda depre­
ciación. Per otra parte, hoy más que nunca son los 
artículos los que, o pesar de tas pesares, más indi-
riduolizan o las publicaciones. 

Y LOS DOS EDICULOS DEL 
APEADERO, ¿CUANDO? 

JJEMOS celebrado 
casi cantado la ra­

pidez con que se ha 
-cubierto lo zaja de la 
calle de Aragón y se ha 
llevado a cabo su urba­
nización con arteles y 
todo. Pero confiando en 
que la R.E.N.F.E. no 
qcerrio ser nota discor­
dante y tardío en esta 
hazaña urbanística, na 
hemos dicho una pala­
bra acerco del tramo 
Paseo de Gracto-Laurio 
que la incumbe reali­
zar, puesto que parece 

desechada definitivamente la idea, que se nos anto-
jobo sensata, de establecer el A.oeodcro sobre o, 
mejor dicho, bajo lo Plaza Letamendí. Pensábamos: 
«De un momento o otro comenzarán las obras de 
ton céntrico y capitalísimo tramo y nos ahorrare­
mos uno nota pesimista». Pero se suceden los dios, 
adelanta el verano y las brigadas demoledoras no 
aparecen. ¿Qué pasa? ¿Se piensa dejar sin hacer lo 
que más vivamente salta a la vista que conviene 
llevar a cabo? ¿Se aplazo para el invierna, en que 
se enrarece el tráfico de viajeros? <No se pueden dis­
traer, poro resolver dicho problema urbano, algunos 
de esos miles de millones votados paro obras en lo 
Red Nocional? 
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PANORAMA DE ARTE Y LETRAS 

ESTAMPAS DE ANDORRA 
• M p e B I I A es tá de nuxJa Basta 

leer los anuncios de las agen­
cias de via'es, basta introducirse 
en' cualquier conversac ión : no tar-
Ha en aoirecer el '.ema andorrano 
Pero no e* menos cierto que este 
tema suele merecer por lo general 
una glo^a muy especializad,! una 
a tenc ión muy restringida a la idea 
previa del visitante A d e m á s , la ex­
curs ión pac Andorra acostumbra a 
ser muy breve, y a ú n apresurada. 
£ x a c l a m e n t e lo contrar io de este 
ipresuramicnto y aquella brevedad 

es el «L l ib re de A n d o r r a » oue aca-
b:i de olrecernos U u i s Cap^evi-
la (11. 

H i c e cu¿<ro a ñ o s descubrimos un 
antiguo l i b ro de L lu i s Capdevila. 
«Barce lona , cor de C a t a l u n y a » . Nos 
g a r ó en seguida su p e n e t r a c i ó n , su 
e x a l t a c i ó n v i t a l , su despierta sen­
sibil idad. No t e n í a m o s otra refe- ' 
renci ' i ! del autor, pero su obra nos 
pa rec ió , y nos sigue pareciendo, 
uno de los textos m á s interesantes 
que hemos leidu sobre nuestra c iu ­
dad. Q u e i a justificada, pues, ia 
sorpresa y la expec tac ión con que 
recibimos este t L l i b r e d ' A n d o r r a » . 
El estilo de Capdevila no ha cam­
biado Es rico en insinuicione- . ras­
aos de humor y. sobre todo, en 
a q u é l l a capacidad de o b s e r v a c i ó n 
que no puede aprenderse; Capde­
v i l a conserva la retina poderosa y 
sut i l . Sin errbargo. el mismo esti­
lo sirve en e s l í caso a un conte­
nida ma reposado, m á s conserva­
dor L i r a ü r n timbra que buscarla 
en e .I- .-IM I escrito:' o. ou izá . e l 

recuerde... nuestras prendas "PRONTAS 
LLEVAR", en cada ta l la tres medidas 

Luis Cootfc-nla 

el lema. Andor ra no es Barcelona. 
Pero, de todos modos. Capdevila 
no t s de los que caen f ác i lmen te 
en la fó rmula , en la conformidad 
Su miz v iv ís ima y honesta de es­
cr i tor le mueve a', aná l i s i s , a la 
denunci l y. en defini t iva, a la va­
loración. U n escritor mediocre ha­
bía ccmouesto un l ibro de compro­
miso, cosido de fra es almibaradas, 
apto para el aplauso oficial e i n ­
mediato y. en consecuencia, abo­
cado al pronto des in t e ré s , al i r r e ­
mediable olvido. Capdevila. po.- ser 
escritor • a u t é n t i c o , se ú r r i c s g a en 
la pe r secuc ión de In verdad. Tho-
mas Merton di jo una vez algo pa­
recido a esto: «Si el escritor es tan 
cauto que no quiere escribir nada 
que pueda ' « r cri t icado, te expo­
ne a no ser leído». CapdeviUi es 
-incero y l i b re en la desc r ipc ión 
de esos p e q u e ñ o s hechos a dwtalles 
que forman la m á s sól ida t raba­
zón de un l i b ro . Conste, pues, nues­
tro elogio ante esta act i tud, que 
ha d n í o en iodos tiempoy y l a t i tu ­
des tan «xce l en t e s frutos l i t e ra­
rios. 

Los c a p í t u l o s dedicados a Sant 
J u l i á de Ló r i a . Andorra la Vella. 

j Les Escalde». Engordany. Encamp. 
i Sant Miouel d'EngoIasters. M e r i -
! t r e l l . Sant J a i n de Caselles. Cani-
¡ l io . Anyós . e". Pa; de la Cata. . . y 

otros como «El Ta b a o . «Del con-
traban. d r t s c o n l r a b a n d e r s » . «A 
Ordina h i havia una g i ra fa» . etc.. 
e s t án dM-irrollados con una espon­
t á n e a fluencia narrat iva, como pie­
zas que te encajan sin esfuerzo 
en el «puzzle» toía l andorrano. El 
paisaje, la historia, las costumbres 
son recogidas sin agobiar a", lector 
con un sistema r íg ido . El autor ha 

P o r J O S E M . " E S P I N A S 

usado de la discreta l ibertad que 
todo escritor necesita, y aun si a l ­
guien objetara que és ta es la A n ­
dorra de L l u k Capdevila. debe-
riamos reconocerlo como un m é r i ­
to. E l «L l ib re d ' A n d o r r a » no , es 
ana guia tur í s t ica , aunque oriente 
e invite al viaje. Toda c r e a c i ó n es­
pec í f i camen te l i t e ra r i a vale en 
cuanto responde a la personalidad 
del autor, y en este caso el juego 
Andorra-Capdevila se establece con 
la validez y los alicientes necesa­
rios. 

Se comprende desdo la pr imera 
p á g i n a que esta es umi obra de 
amor, incluso en !a s á t i r a , como 
advierte certeramente An ton i For-
né. Secretario Permanente del «Sin-
d io ; t d ' ln ic ia t iva de .'es Valls 
d 'Andorra*. ' en el p r ó l o g o que ha 

cuesto al vclumen. El « « o 
Capdevila es tá destinado a rumr. 
e^ta doble función: recrear í f^ 
tor y est imuiar e ¡ Pe r í ecc ionami^ ' 
to del Valle . L i b r o que incií* a ?' 
e lectura y a l comentario, es 

def ini t iva absolutamente fiel a 
insobornable mentalidad de su », 
tor, y estenios convencidos de 
es una suerte para un pais e „ 
se hable de é l con tan mmuc^n 
afecto, con tanta autenticidad . 
tar.to i n t e r é s . I 

Pero jun to a este valor del l a J 
debemos s e ñ a l a r , para terminar 
calidad e íOeci f icamente literarS 
Hay p á g i n a s en que el hombre , 
el p a í s cobra de pronto una palni 
t ac ión m á g i c a . L? mera descripcS 
se t ransforma en recreación art» 
tica, y el relato crece según „. 
mo nove.esco de pr imer orden —« 
mo en la doliente estampa de Sai 
J u l i á de L i r i a . Desde este conctt: 
punto de vista, y también po, 
enfoque que preside el libro, nc 
vemos en la obl igación de formuli 
nuestra a d m i r a c i ó n por Llui„ t u 
d e v ü a . que d e s p u é s de un excet 
vo silencio hemos reencvirtrado m 
toda su fuerza y su frescor exp-
sivo. 

GLOSAS 
TACQUES SOÜSTELLE. — Somulle 
' me rtcuerda. sim querer, aquel 
film jraucis de Tati, aLes vaeances 
de Mr. Hulot». En el film hay una 
escena cumbre para i la dicadence 
framcaite»: es aquel momento en que 
una radio veraniega da las noticias 
poli ticas, y es escuchada por unos 
cuantos dormilones que bostezan y se 
desperezan en las sillones del vestíbu­
lo de un balneario. Terminadas las 
noticias, suena el primer acorde de la 
Marsellesa, del himno nacional. Pero 
el primero tan sólo, pues una mano 
veraneante se ha dado prisa a cerrar 
el receptor. 

Recuerdo que. en esta escena, todo 
el público se reía. L a bahía compren­
dido. 

Pues bien; Jaeques Souslelle desea 
ardientemente que esto de cerrar el 
receptor, aunque se esté de veraneo, 
para no oír el himno nacional, no 
vuelva a ocurrir más en Francia. 

EL N O V E L I S T A ASESINADO. — 
Aquel novelista que se dedicaba 

a acabar con toda su parentela, y tam­
bién con sus amistades más íntimas, 
parecía un monstruo de alguna pe­
lícula dirigida por Alfred Hilchcoct. 
Capturado al fin por la policía, y 
procesado, hizo ante el ¡urado las si­
guientes declaraciones: 

» N o h* matado por odio ni por 
resentimiento. Pero estaba convenci­
do de que nadie me creería al decir 
que todos los personajes de mi no­
vela son imaginarios y su parecido 
con personas existentes, puramente 
casual. No podía esperar a que mu­
riesen todas las personas a quienes he 
tratado y conocido profundamente, li­
terariamente, y me quise anticipar a 

la obra destructora del tiempo, aum 
de que éste atábase también comig 
He matado para evitar peritcueim 
judiciales y otras molestia', por q, 
estoy convencido de que ninguna m 
ginación de novelista es capaz Jt en 
tantos tipos humanos y lanlai silt 
dones interesantes como las dt 
seres que nos rodean y que no poi 
mos nombrar* 

Naturalmente, le declara-OH tgA 
t y . 

T A « B U T T E R F L Y » (RAI ) . - ñ 
oído anunciar una uMadame & 

terfly» en cine, con ¡aponaes mli 
ticos. 

L a verdad es que siempre me i 
parecido algo grotesca esta open 
japoneses de zarzuela y marinos ed 
ricanos de postal barata, que hace 
tenorio y el conjunto sabe a M, 
argentino, con todo el respeta dti. 
a la música de Puccini. 

Además, hoy, la iBullerflp 
parece una amenaza para ¡a pez. 
parece demasiado al argumento 
giliano de las Guerras Púnicas, 
se olvide que si Dido de Catlagt | 
seducida por Eneas, pard acaéer 
arreglarlo los Escipiones dejaron i 
sobre Cartago sendas homhaí tf«4 
cas. Esto se llama llover ¡obre 
jado. 

E n la repetición de este <iramá.i 
americanos tienen la inmensa ve* 
moral de que no se proponían acá 
del todo con el Japón, como los 
manos hubieran hecho, en su »€ 
En algo se ha de notar el prop 
de la Humanidad, este progres» i 
tilineo, en que quisiera de tolla'4 
zón poder creer, sin equirocami-

E l día más feliz de mi vM < 
aquel en que pueda comprobar' 
Spengler, Toynbee, Sorokin y ;» ' 
hre todo yo) estábamos tq-if** 

R. BALLESTER ESCALAl 

il> «Llibre c. Andorra» Por U u u 
Caodcvila. Editorial Scecta. 195». 
Prologo de A. Forne. Con ;Iuttracio-
•ws. 

LftSTEM r - S J E T i 

...1 minuto es sufidenft 
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A l p i e ¿Le lertiras 

A «ANDALUCÍA» DE PEMÁN VISTA 
OR El ANDALUZ FERNÁNDEZ ALMAGRO 

un ar t iculo publicado en 
"lA B C». el i lus t re cr i t ico , his-

fciador y ensayista Melchor Fer-
Bitz Almagro, que tan bellas co-
tiene escritas sobre temas anda­

os, nos dice sobre «Anda luc ía» , el 
mumenlal l i b ro recientemente 
bUcado por Ediciones Destino y 
! que e5 autor J o s é M a r í a Peman: 
¿¿Quien mejor que J o s é M a r í a 
gún para conducirnos a t r a v é s 
Andalucía? Con ser su obra muy 

hgua y variada, toda el la se nos 
Kstra animada- oor el alma á n d a ­
la, aunque le sean ajenas el tema 
El ambiente. Pero no se es anda-
, en vano. I nequ í v o ca A n d a l u c í a : 

Er su luz. color, fragancia, ruidos, 
¡lodlas José M a r í a P e m á n es 
iy andaluz. í n t i m a m e n t e vincula-

i una de esas A n d a l u c í a s — a la 
i i |enuina. desde luego — que ca-

distinKuir. para mayor riqueza 
ptjor mat izac ión de su geografía 
fca v moral, en su m ú l t i p l e es-
ntu y en su ext raordinar ia be­
ta natural y a r t í s t i c a . Precisa-
Ble por lodo esn. J o s é Mar ía 
nin no pod ía hacer una Ouia 

pura y simple, aunque se hubiese 
propuesto ese objet ivo, porque la 
descr ipc ión del paisaje, de los mo­
numentos, de las costumbres de 
Anda luc ía , incita, punto menos que 
a u t o m á t i c a m e n t e , a la exp lorac ión 
de ese mundo, todo un mundo, sus-
citador de interpretaciones sin fin.» 

En un lúc ido y penetrante ensayo 
cri t ico, F e r n á n d e z Almagro va ana­
lizando la e sp l énd ida obra de Fe­
rnán. «Andaluc ía» . Escribe, por 
ejemplo: «Lo que cualquier viajero 
medianamente dotado no puede por 
menos de atestiguar es que la t ierra 
andaluza nos impresiona con las 
desconcertante; y contradicto r í a s 
emociones, a m á x i m a tens ión. Nos 
sentimos, aqu í o a l lá , ahora o luego, 
ascetas o ep icúreos , melancól icos o 
alegres, exaltados en v i t a l arrebata 
o deprimidos en un e x t r a ñ a , para­
dójico, voluptuoso remedo de la 
muerte. B a s t a r á que se desplace e¡ 
viajero de la Costa del Sol a Sierra 
Nevada, de la gran ciudad al cor­
t i jo , del vergel a la marisma, para 
creer que ha dado la vuelta al 
mundo .» 

i A Y q u e a t r e v e r s e 
lee com frectienda que U lemdntcia so-
iai cmmcteraa a esa gemeTaiiów iopem 

de narisdores nuestros (que me permito lla­
mar Ceneratión del f í ) por el simple hecho 
de que en torno a esa fecha dieron los fru­
tos fue los defh-en j a com haslante clari­
dad. Uno de esos nuevos narradores es fosé 
María de Quinto, cuyo libro de reíalos •Las 
calles y los hombres», es tan decididamente 
social y de tan excelentes virtudes literarias 
como mal distribuido está. Quinto tiene es­
crita además una novela cuyo manuscrito no 
he leído. Creo que se llama *La Promesa». 
Ahora bien, el concepto que estos nuevos 
cuentistas y novelistas tienen de lo social di­
fiere de unos a otros. Casi me atrevería a 
decir que hay dos grupos: los que ponen más 
arte que corazón, o sólo arte, en su produc-

i J I iiclíos oíros que son directos, cordiales y están convencidos de que 
" ' I " n casi una ¡unción biológica. Me interesaba mucho saber le que es 
fmrela para uno de estos fóvenes autores. Y le pregunto a ¡osé María de 

porque he observado su capacidad de entusiasmo ante las obras de sus 
npennos. No podría ser válido el inicio que emitiese uno de los que sólo 

\elmiirn a ellos mismos, en un estéril singular, en el mapa literario na-
(aparte de Cervantes, a cuya sombra, paradójicamente, nadie le teme). 

\~iCiee usted, Quinto, que se está escribiendo ahora en España auténtica 
*lí social? 
—Vo diría que existen el caudal y l a intención, pero que falla el cauce 

responde—. L o social en literatura ha de estar en proporción directa 
'I* rapacidad de penetración en el público. Es muy curioso que la mayoría 
f^esttos escritores a los que se considera como sociales, no sólo sean mi-
"«"01 en cuanto a su difusión, sino que desprecien olímpicamente a la 
'tura que deleita a la masa. Y , por supuesto, no me refiero a las colec-

1 •*/ Oeste. F M . l . , novelas rosas, ele... Me refiero a los grandes autores 
<« leen en España muchísimo más da lo que parece resultar de las defi-

ricuestas organhadas por ahí. Se olvida que las novelas de Dosto-
tr publicaban en folletón... ¿Qué opinarían hoy nuestros exquisitos 

^ Pyhlicase una novela en folletón diario en eABC» o * L a Vanguardia» y 
un gran éxito popular. Dirían en seguida que se trataba de una 

¿ ' serial radiofónico, aun en el caso de que fuese un nuevo uCrimen 
I Hay algo que no admite nunca la minoría sedicente social y es 

*** buena novela pueda obtener un formidable éxito de público. Esto 
' P'ede proceder de un desconocimiento de la historia da la literatura. 
Timonees, Quinto, en qué lugar situamos a los grandes novelistas que 

Jet llegado a l a mayoría? Por ejemplo, un James foyce, un Kafka, un 

~f'Ta "et. la gran literatura el como una incesante y poderosa corriente 
' "•>' siempre por el cauce del realismo (y no se olvide que éste puede 

"atices muy diversos). De vez en cuando, esa corriente recibe afluen-
' gran fuerza que la enriquecen. Son los escritores geniales que aportan 

""" 'o», instrumentos nuevos. A estos novelistas no puede estimarlos 
>•*//«) que no está educado literariamente, sobre todo si tenemos en 

j " * esos escritores se han anticipado genialmente con sus hallazgos 
J " " " E l deber de los autores que hoy se creen sociales es atraer al gran 

• ' una literatura digna y no creer que basta tomar lo rural y lo su-
' « fábricas, o los vicios de una sociedad como materia novelable 

realizando novelas sociales si los lectores de éstas han de ser tan 
• hombres que bou le ído a los novelistas sociales de otros paites y 

'so Mconocen el lenguaje». Creo que con demasiada frecuencia esta-
r,rriJo problemas nuestros con un enfoque ajeno. Hay que atreverse a 

- l público: hay que atreverse a hacer llorar y reír a la gente; hay 
reverse a manejar los sentimientos en una novela; hay que atreverse a 

el desprecio de los minoritarios si queremos salvar la radical efi-
género novelístico. Hay que atreverse a escribir una novela con una 

clásica y un contenido de boy. Y dentro da lo que llamo lestruc-
^ ra'ica» caben, por supuesto, infinitas innovaciones pero siempre al ser-
. ' la claridad, del relieve expresivo y de la creación de un mundo co-

ficción. Todo lo demás es •literatura» muy entre comillas. 

R. V. Z . 

Todo eso es tá en e l l ib ro «Anda-
ucia». de la colección de Guias de 

España que publica Fdifkmes Des­
tino y donde ya e s t án esas otras, 
maravillas que son Luí Costa Brava, 
de J o s é Fia: El P a u Vasco, de Ba-
roja; Barcelona, de Carlos Soldevi-
la: Galicia, de Mar t í nez Barbeito: 
Madr id , de Cabezas; Mallorca. Me­
norca e ¡biza, de Fia. Como dice 
muy bien el académico F e r n á n d e z 
Almagro, r e f i r i éndose a «Anda lu­
cía», de Fernán , pero con palabras 
que p o d r í a n aplicarse igualmente a 
los d e m á s v o l ú m e n e s aparecidos en 
la colección: « C e r r a m o s , por ahora, 
esta gula • monumental- que vale, 
m á s que para a c o m p a ñ a m o s , por su 
volumen, en el viaje a que nos i n ­
vita, para h a c é r n o s l o desear, p r i ­
mero, y . luego, para ayudamos en 
la evocac ión de los lugares que ma­
yor e m o c i ó n e i n t e r é s nos produ­
je ron .» Y añade : «Leyendo esta 
«Andaluc ía» , un andaluz, a d e m á s , 
se reencuentra con é l mismo en 
m u l t i t u d de pasajes, s in t iéndose 
abrazado por el pa té t i co espectro, 
r i s u e ñ o y me lancó l i co a la par, de 
su niñez, de su juventud, de los 
años distantes, de sus estancias, de 
sus viajes cortos: Granada. Sevilla. 
Ubeda. C ó r d o b a . Ronda. Algeciras. 
los Puertos... «Guia út i l al viajero; 
fondo au tob iográ f ico del conmovido 
lector anda luz . . . » 

J. M." Pemón 

Pero donde más concretamente 
fija el i lustre académico en qué 
consiste el valor de la «Andalucía» 
de P e m á n . es en estas lineas: 

«Tan rico repertorio emocional, 
bien surtido de evocaciones h is tór i ­
cas y de matizada información 
acerca de monumentos y lugares, 
jdquiere estado l i terar io, quizá por 
pr imera vez en su conjunto, gracias 
a la pluma de J o s é M a r í a P e m á n . 
Una guía, por l i te rar ia que sea. no 
puede prescindir del «Baedecker» . 
como tampoco el tur is ta mismo, i n ­
cluso el m á s formado e informado. 
J o s é M a r í a P e m á n no ha olvidado 
nada sustancial y aquello que nos 
transmite — dato concreto, puntua-
lización de estilos, ci ta de autores, 
detalle significativo, f i jación crono­
lógica — nos llega transfigurado por 
un arte l i terar io que el amor al 
tema caldea, creando en torno a ob­
servaciones y a noticias el halo poé­
tico propio de A n d a l u c í a .. J o s é 
M a r í a P e m á n . muy dotado de gracia 
l i terar ia , nos hace recorrer Anda-
lucia en todas sus rutas, buscando, 
por supuesto, los grandes monumen-

B E H A R 

DETECTIVES ESPECIALIZADOS 

D i e z n a r r a d o r e s 
p o l a c o s 

C N Ten Confmporory fofa* 
Stones, libio q«» acaba ¿e 

eiOane en la U n i i w n t M de W « j -
im Edmund Ordon, coa prólogo de 
Oiga Scbcrer-Vinfcy, •catas que la 
l i t a d da los •anadares potocos 
aHí meluído» m o a oa el exilie j 
estos som, uturalioeate, I o s 
• m s pcrwooles. los de uao mida 
mót iodmdaal y ualéatica. Y 
ptede decine, como okteno oa 
critico •ortcaaMricoBO, got Josoph 
Conrod — el polaco que escribía 
ca mqles — no se halla muy lejos 
del espirita de estos hombres. Do-
urna en ellos, como en Canrad. la 
coavicciéa de que, aa resamidas 
cueates, lo que jal>a o condena a 
hombres y ma'itm es ta natutole-
za. Es decir., aa p i i i i i i a n eslavo. 
He oqui un rnumen de los tres 
mejores, relatos: 

El primero. El codre Felipe, es 
de María Dobrowsha. El ¡oveo Fe­
lipe Jorugo na quiere ser «cerdo-
te sino que toma los hábitos por­
que sus padres »en «n «I sacerdo­
cio la mejor maneta de que di ase­
gure sa futuro y ellos, que son 
gentt humilde ascierdon en la es­
cala social. Pero a Felipe no le 
falta conciencio, aunque tus im­
pulsos terrenales sean oms podero­
sos que sos frenos espirituales. 
Empieza o beber, peca en otros sen­
tidos y por fin es aplastado por los 
trágicas consecuencias de un con­
sejo bien intencionado. 

Crimen premeditado, de Witold 
Gombrowici, presenta une atmás-
lera dostoyenhiana. Un juei Mega 
a una tétrica casa de campa por 
asuntos ajenos a su profesión y 
se encuentra con que el dueño ha 
muerto. Pero al iuei le parece oue 
lo familia del muerto está moles-
la con su presencia y cue mani­
fiestan una oena finnida. El au­
tor va desenmarañando el miste­
rio cor. uno mezcla da técnica de 
novela oiüciacc y de moderna no­
vela psicológica y asi llegamos a 
una tragedia fiaol que es tan te­
rrible coma inevitable. 

En cnanto a Me eh Hlaslo que 
vive todavía en la Polonia comu-
nisto, escribe una narración que 
no oaede llamarse ciertamente .pro­
letaria. Los jóvenes trabaiadores 
de Las palabras más sagradas de 
nuestra vidjr son cínicos, indife­
rentes poro su trabajo y gente sin 
alegría alguno. Y el protagonista se 
«despierta» por fin arocias a un 
r emo v romántico amor de los que 
no están bien vistes en !os países 
soviéticos. Pero el ioven descubre 
oue fres compañeros svyos han te­
nido relaciones intimas con la 
«inocente» muchacha y que ella 
fes ha dicho a todos exactamente 
las mismas palabras de amor. 

mio«ms-m»i»ita»«»o«i»-»iOM»»<i«i 

tos... y t a m b i é n esos rincones de 
que se prenda especialmente el via­
jero, el simple viandante, ya que 
los cree descubiertos por é l . como 
le acaece al que callejea por C ó r d o ­
ba, con el j a r d í n de J e r ó n i m o Páez . 
verde y sombr ío ; y al que pasea por 
Granada — la Granada de G a n í v e t 
y G a r c í a Lorca — con la placeta de 
Santo Domingo o el Campo del 
Pr íncipe; o a l que, divagando por 
Cádiz luminoso, se acoge a la capi­
lla alta de la Santa Cueva, y expe­
rimenta ta v iv ís ima sorpresa de los 
mediopuntos de Goya. P e m á n llega, 
por Guadix. a la extrema Andalu­
cía, la a l m é n e n s e y nos revela, 
para concluir, la interferencia cas­
tellano-andaluza de Jaén .» 

Acobo d i aparecer en lo MlllOrECA PHENNE 

OBRES COMPLETES DE 
FREDERIC MISTRAL 

(Prrmi Nobel) 

Versió catalana de 
M • ANTONIA SALVA i 6UIILEM COLM 

Prnlrg te t. M . CAfOKYtíA 
I nu ohra vnluntr y wsrsuilnru para - r r Riixlaila rn -n- I n l u r a - r - l l \u l r - . 
s r .MARI: Mir r ia - Calrnilr* - l . r - l l l n . «Tor - Nerta - La rrlna ioana -
r l poema i l r l Ros» - l.u «-«lilla ilr l ' iillva - M r n i . M 1 rorntrnltUtn -

BiblhNcrafla 
Encuadernado en piel verde con estampaciones en oro 

Pta*. 400: a plazos. M ptav al mes mueve mensualidades! 

E D I T O R I A L S E L E C T A - D i s t n b a c i ó n : C A S A D E L L I B R O 

V I Ñ O L A S 
T o d o e n m i m b r e 
p a r a e l h o g a r 

SOMBREROS - BOLSOS 

P U E R T A F E R R I S A . 1 8 
T e l é f o n o 29 55 45 

B A L M E S . 2 3 7 
T o l ó t o n o 27 75 01 — 383 

( o n t r o dolores, 
gripe, resfriados, 

r e u m a t i s m o 

I I PIODUdO DE FAMA «UNOUl 
en tubos y sobres de 2 tabletas 

¿Por qué ser sordo?... 
Simplemente puede solucionarlo 

visitándonos sin compromiso al­
guno. Pruebas g r a t u i t a s . Nadie 
puede ofrecerle un aparato mejor, 
más cómodo y de audición m á s . 
perfecta SIN NDMHM OASTO DE 
PILAS. TRANSISTORES diminu­
tos desde el peso de 25 gramos en 
KOK.MA l)K PASADOR PARA EL 
CABELLO, I N V I S I B L E S PARA 
LAS SESORAS. con potencia su­
ficiente para todas las sorderas. 
TRANSISTOR OAFA8 SIN <OR-
KONES. TRANSISTORES BRO-
CHI ADORNO PARA SESORAS 
Y PASADOR «ORBATA PARA 
CABALLEROS. Despacho bajo au-
diometrla médica. Transistor RO-
VALSON MOD. Si. pesetas 2.850 
IKXSSISTOR ROVALSOX MOD. 
M . pesetas 3.500. TRANSISTOR 
ZENRH AMERICANO. 4.650 pese­
tas TRANSISTOR / E N I T I I AME­
RICANO, CON DISPOSITIVO ES­
PECIAL PAKA EL TELEFONO. 
INsTITI TO ORTOPEDICO SA-
BATE. calle Canuda, núms. 3-5-7. 
Barcelona. 

/ e s - í u - p e n d a / 

Eerase i t 1 7, Bra. loo-
llene lo nüoé mós qve les 
tómenles. 

m n a l 
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D I S C O S 

En tomo a la evasión 
T A evasión era antaño el lujo de 

cierta* personas priuilegiadai. 
Lo¡ yrandet uiajes ex ig ían tiempo, 
•enlas, precauciones infinitas. E r a 
preciso, además , pertenecer a una 
«élite» para poder leer los relatos 
g«M despertaban la afición a ios 
vastos periplos. Actualmente, todo 
incita a la evasión; el cine, la ra­
dio, las canciones. la decoración 
de los cafés, los libros de orentu-
ras, la publicidad de las agencias 
de turixmo. E l mundo se ha cuel­
lo aun más pequeño desde los ven-
lurosos tiempos en que Paul Mo-
'and escribía sRien <jue la ierre». 
Pero los que han nacido con una 
antena capaz de cantar las incita­
ciones a la evasión se ven más y 
'mis ligados u atados por las ab'i-
uaciones de la Md* cotidiana. De 
•M su fiebre en cuanto se acerca 
lo fecha de la breve libertad que 
• uponen [as vacaciones. Ha llegado 
el rerano y con él las uacaciones 
han saltado al primer plano de la 
iicfualidad. 

En estos dias. los buscadores ín-
'iiti</ables de horizontes nueiios, sa­
can de la alacena lo rieja maleta 
henchida de nostálgicas remem-
biunias. co" su cuero arañado por 
'os porteros Poco cuidadosos de 
hoteles y pensiones, ron su aside-

to. que el scalj/pso» era, en sus orí­
genes, una melopea de los escla­
vos negros de Jamaica. L a melopea 
fué evolucionando, ganando en rit­
mo u haciéndose bailable. Y ahora, 
de costa a costa u desde la /ron-
lera de Méjico hasta el primer abe­
to del Canadá, desde Ñápales , la 
del beso de fuego, hasta la Suecta 
de los tieranos fugaces, en el mun­
do entero, en fin. millones de ros-
tras pálidos se agitau al compás 
del ritmo antillano. 

¿Quién no conoce a Bernard Hií-
da? Tras largos años de ausencia, 
reverdeció úl|imantente sus extra­
ordinarios éxitos de antaño, ac­
tuando en nuestras salas de fiestas 
en unión de una fantasista de gran 
«clase». Paule De>ordini. Ahora su 
nombre ouelue a aflorar al primer 
plano de la actualidad con dos dis­
cos (50 030 g S0.031), titulados res­
pe c t i ti amenté «Musique pour 
amoureux» y «Bernard Hilda y su 
orquesta: Nos traen ambos las in­
confundibles fragancias de París. 
«Si doxcement», «Toi et moi», 
«Nunges», «Mad'motselle», «Le va­
gaba nd t «Encoré», «Ce jour-lá 
a París» Ya se trate de melo­
días antiguas, va de modernas, 
nernnrd Hilda. con su esrilo pecu-
.'inr. «¡.oyado pór une- arreglas de 

Paule Deiardini, que ac tuó can Bernard Hilda en sus u l t i m c i jiras por 
España 

ro desgajado por los registros de 
los aduaneros. Equipaje ruin, pero 
engo abandono nos dolería en el 
n'.ma. hasta tal extremo abulta él 
en recuerdos y fatigas. Ciudades 
'omosas y paisajes ilustres han de­
jado indelebles huellas en este 
compañero de un corto mes de pi­
da real. Es el cofre de los sortile­
gios, el baúl del pirata, la alfor-
ia de Mercurio, la mochila de Úli-
ses. En su acre e inalterable aro­
ma a cuero se mezclan las fragan­
cias que sólo puede percibir un ol­
fato ávido: el olor a hollín de Lon­
dres tan distinto del tufo a polvo 
azufrado del Vesubio, perfumes ex­
halados por los jazmines de Ro­
ma.. . y los naranios de Andalucía. . 

En breve, se tiende u considerar 
al piojero estival como el prototP 
po pipíente del turismo Pero es 
más bien un condensador de en-
.•ueños. un detector infalible de to­
das las ondas proyectadas por me­
dio siglo de literatura centrada en 
la evasión. Y hoy, más que nunca, 
iodo incita a la evasión; el cine, la 
radio, los libros de aventuras, las 
ranciones... y los discos. Los dis­
cos son un poderoso vehículo de 
cvusión. y a los que na podemos, o 
no queremos abandonar ía ciudad 
en estos meses caniculares, los dis­
cos nos Permiten soñar despiertos, 
efectuar viajes imposibles L a prue­
ba de oue ello es asi, la tiene uno 
en un lote de discos «Belter» que 
ocaba de recibir para ser comen-

'^«COly.nso» (Vol. V-50.122) alber­
ga cuatro piezas — «Hold'em Joe», 
• Treat'em Rough», «Mariana» y 
rAío importa el ruido en el merca­
do» —. interpretados con un brío 
cnardecedor. comunicativo, p o r 
Enoch Light y su orquesta. Este 
disco, dotado de un poder de su­
gestión muy activo, nos transporta 
en alas de la imaginac ión a las An-
(illas. JVo se ha de olvidar, en e/ec-
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primera calidad, de brillantes efec­
tos, instrumentados con ¡irán rique­
za, les do nuevo ser, una carne y 
una sangre nuevas. 

«España por alegrías» (50.125) 
contiene cuatro canciones; «Puen-
tecilo». «Será unn rosa», «Milonga» 
1/ la que da su tirulo al disco. Las 
canta Jo»é Luis Campoy, acompa­
ñado a la guitarra por Poquito 
Simón. Campoy. sin la ayuda de 
nadié, ha subido por sus propios 
méritos. De teatro en teatro, se hr. 
ido afianzando su estilo, y su éx i ­
to en el teatro Pavón, de Madrid 
— de donde salieron tantos «can-
taores» de fama —, en el barrio 
donde «más de sabe de eso», jué 
positivo. Campoy nació en SevÚla, 
y en su arte, más cascabelero que 
hondo, bulle la gracia fresca y es­
pontánea, la gracia andaluza, per­
fumada de limón, de canelo, de oli­
vo, de naranjo en flor, y a veces 
también la juerra que huele a vi­
no nialo, a madrugada sevillana, a 
tarde colíente de toros. 

El disco «Melodías inolvidables» 
(Número 2-S0.101J, con «Beguín the 
Beguine», «Stormy Wheater», «Si-
boney» y «Some of These Doys», 
viene o demostrar palmariamente 
el jueoo decisivo que en los áni­
mos ejerce la nostalgia u permite 
o todo ciudadano lo su/icientemen-
te añejo recordar y comparar 
tiempos con tiempos. Y . aún cuan­
do nada tenga que ver con (a eva­
sión o la nostalgia, merece ser se­
ñalado por su actualidad otro disco 
«Bedter» (SO097I, titulado «Un rey 
en Nueva York*, que ofrece «Se­
renata de la mandolina» y «Can­
ción de primavera», melodías que 
Charles Chaplin compuso paro su 
última película Los moíices fugiti­
vos de estas melodías^ tu delicade­
za y sus acentos penetrantes, ha­
llan un apoyo adecuado en ¡a trom­
peta de Jack Lidstrom. Los baila­
bles, «Vals de la cajita de música» 

y «Polca sueca», interpretados con 
estimulante ánimo por Harry Ar-
nold ¡j su orquesta, completan de 
modo grato y deleitable este disco. 

La grabación de los piezas que 
encierran todos los discos que han 
sido objeto de los precedentes co­
mentarios es perfecta, de auténtica 
taita fidelidad», y todos ellos es­
tán presentados con el buen gusto 
que caracteriza a esta editora. 

SEBASTIAN GASCH 

E l s á b a d o " 

e n l a b u t a c a 

ESTRENOS 

MAS de cincuenta películas ame­
ricanas están previstas para la 

próxima temporada. Ya lo anuncia­
mos en el número pasado, y, en esta 
espera impaciente, las distribuidoras 
se sacan de encima a toda prisa la 
gran cantidad de películas que na­
die quería. Estas películas, gusten o 
no. asoman a las pantallas y desapa­
recen de ellas a velocidades vertigi­
nosas.' El titular de esta sección no 

puede seguir ese ritmo. Tendría 
cesldad del triple espacio de qu, .'l' 
pone para ocuparse de ese «luí. , 
en adelante, sólo tti a ver lo, (¡i 
que. sobre el papel, le pareic.n mü 
nos malos o aquello, de los a Z , 
tengan buenas referencias. 

«LA HISTORIA OE TOMmt 
STEELE. 

Esta cinta no ha tenido suerts s 
merecía ser estrenada en plena o 
nlcula. mezclada con el ntado bd 
burnllo. No lo decimos por u ^ 
cuta en si. cuya factura no rtbt 
los limite* de la discreción, sino • 
su protagonista. Tommy Steelt 
cual nuestro semanario dedicó un' 
mentarlo muy extenso meses «n 
Tommy Steele, que toca la gultan 
canta, rfs, llora y baila al comn 

K U R S A A L 
LA FIGURA MAXIMA DE 

LA ACTUALIDAD DENTRO 

DE LA MUSICA MODERNA 

T ! V 
e l r e y d e l 

R O C K ' N R O L L 

e n l a p e l í c u l a 

d e s u v i d a 

^OS^ D i r e c t o r : G E R A R D B R Y A N T 
^ D i s t r i b u i d a por R O S A F I L M S 

*7lf& ES UNA PRODUCCION ANCLO AMAL6AMATED FILM 



«nd roll», h» rraliudo U 
• ''h|- h»»»^» de M"lvi«nt«r • su-

Milcos compatriota» —es ing lés -
tumulto» por *' provocado» en 

.r han enlazado con los que 
" h a n estallado en Bélgica, en 

„ ,n Alemania. En treinta 
rscsso» de actuación, el mes 

'V.pl.pmbre del pasado aflo. este 
1 i del nuevo Upo de música pro-

como un» ola devastadora en 
rpaiaciu de Bella» Arte? de Bru-
\L Tirs mil tmichacho» y muctia-

rindieron a Tommy Steele un 
foto reclOlmiento, digno de un 
or del «Tour» de Francta. 
tiistoris de Tommy Steele». 

^trenado en el Kursaal. int?r-
Cf por el propio Sletle. narra 

de este flamante rey • del 
k »nd roll» y del acallpso». y 
•nianle» de estos ritmos encon­

en esta cinta autobiográfica 
p, ancho en que deleitarse 

LILAS BLANCAS» 

_ ne alemin o austríaco, que 
mo'itá —antes de la guerra era 

Hoto—, hace films con ese mismo 
ocfi que la industria germana po-

fabrtcación de cochei, y 
i a i» vista que se preocupa más 

cantidad que de la calidad., 
blancas», estrenado en el Fé-
es una comedia musical que 

l visibles canas. La fantasía co­
este film aawl estiramiento 

jcaradn que «tablee* el parentes-
i miernacional entre el bombón y 
| duele Todo lo que jucede en la 

e» donoao y Uene una ml-
Kla de cun Hería y no poca con-

vrterano» Magda Schneider y 
rnuch. el cual rama varias 

ones y loma parte en algunos 
.1 revistados de •tournée» 

ninciana. intentar atar los mu-
i cabos que quedan suelto» en el 

lenlo. Y. » su lado, aparece una 
Schnelder jovencisima. y que. 

sazón, ya ponía de manifiesto 
alia nentlleza que. más tai de. 
iWaria la ingettlón de tas multi-

.ilmibaradas «Slssl» que le 
inm a interpretar. 

ENICO, SEÑOR COMISARIO» 

ktiaida de la pieza dé Gilbert 
lorie. iBon appetit. monsieur», es-

Iblm. estrenado en el Windsor 
«t. gira alrededor de un comí-

de Policía que advu r»; de 
que padece un envenena-
por arsénico. Sospecha de 

• le rodean, y descubre que 
desconocido entra dr sconoci-

meior de cArséntcu. sehor Co-
tna e; la interpretación de Jean 

rt Parece increíble que este 

LIBROS SOBRE TEMAS CINEMATOGRAFICOS 
J A bibliografia española sobre temas cinematográficos no deja 

de enriquecerse día tras día. E n 1956. M. R Aragón regislraba 
"ids de cuatrocientos titulas en su «biblioffra/ia». Es verdad que 
cifra tan considerable se obtuvo a b<ue de una labor exhaustiva 
que luco en cuenta lodo, absolutamente lodo, cuanto, de cerca o 
de lejos, tiene oue per con el Séptimo Arte. Porque cuando el lec­
tor curioso sale en busca de libros sustanctales con que instruirse 
de reras sobre lemas cinemulogra/icos, entonces no podemos decir 
que su noble curiosidad y su afán de instruirse encuentren lodo lo 
que desea. A/oriunadamenle. últ imamente se han publicado algu­
nos tí iulos del mayor interés destinados a prestar posilit'os serri -
cios a la cultura cinematográfica. Nos referimos a los «Libros de 
Ciwe RiALP» 

En ocasiones anterioré» hemos dado cuenta en «rslas mismas 
paginas de algunos de los títulos aparecidos en esta colección que 
se publica bajo la dirección del Cine Club Monterols de Barcelona. 
Se trata de una serie de libro» que en forma sistemática trata de 
cubrir la» necesidades de cuantas personas se interesan por el cine 
en sus múlt iples aspectos. Representa un esfuerzo tan inteligente 
como meritorio. Inteíigenie, por el cuidado puesto en la selección 
de ios títulos, y meritorio porque, como consecuencia de lo dicho, 
está prestando eficientes servicios al poner en manos del lector 
español lerlos que son el resultado de una atenta v prolongada 
meditación sobre cuantas cuestiones estéticas, morales u sociales 
plantea el hecho cinetnatogrd/ico. 

Entre los colúmenes que úll imaniente han llegado u nuestras 
ulanos figura el «Manual de iniciación cmematográ/ ica», de Henri 
y Genei'ieve Agel. que quiere ser un libro de texto destinado a 
educadores, pero también a los lectores en general que desean 
lener a mano las explicaciones e informaciones con las que ini­
ciarse al cine. Libro para los principiante» que consigue las Den-
lajas de lo didáctico sin caer en lo» inconoeniente» de semejantes 
textos que tamas tiece» resultan frío». Por el contrario, este libro 
sabe ser riguroso y ameno al mismo tiempo. Es obra de quienes, 
habiendo escriio mucho sobre la materia, han sabido condensar en 
un minimo de páginas todo cuanto de más esencial debe saber el 
espectador que de reras desea enfrentarse de una manera cons­
ciente e inteligente con lo» film» que se propone per. 

E l libro e» muy práctico, por cuanto, ;unlo i los explicaciones 
generales, abstractas diriamos. t«guran secciones oue aportan ejem­
plo» concretos con que ilustrar y ejemplificar los conceptos gene­
rales expuestos. Encontramos una sección dedicada a ios grandes 
reali2adorej, como asimismo una serte de fichas filmográficas que 

proponen una serie de ejemplos destinados a instruir al lector u 
estimular su espíritu critico y aptitudes analíticas. 

S i este libro de H. y C . Apel es para principiantes, el de i í a r -
cel Martin, titulado «La estética de la expresión cinematográfica», 
se destina a un público ya más preparado o. por lo' menos, dis­
puesto a profundizar más en ta materia. Y no es que el libro no 
sea claro y al alcance de todo el mundo, pero es eridente <>l pro­
pósito del autor de ahondar en los temas que aborda. Y esto con 
el afán de esclarecer los principios rectores de lo estética cinema­
tográfica. E l lenguaje del cine c ieñe analizado en sus múltiples 
aspectos. Creemos sinceramente que se trata de uno de los libros 
más satisfactorios que se han escritp sobre la materia. Junto a 
los que presentan puntos de fisto más personales, como son los 
que han escrito los realizadores — Eisenstein, Pudotcfcin, Epstein —, 
éste tiene la centaja de una mayor imparcialidad en el sentido 
de emanar de un espíritu ecuánime que, muy objeticameme, pasa 
a analizar los hechos. E l autor ha tenido el acierto de hablar de 
los etapas históricas de las conquistas capitales del léxico cinema-
lográfico. !Vo le basta decimos en qué consisten — hoy — sino que 
nos hace cer sus inicios y etapas sucesicas. Método genét ico muy 
inteligente por cuanto nos permite Cer cómo el órgano crea la 
función o. dicho en otras palabras, cótno los procedimientos han 
surgido a impulsos de la coluntad de expresión empeñado en la 
conquista de los medios necesarios para cubrir las exigencias cre­
ciente» del espíritu creador. 

Una colección de libros como ésta no ha de bastarle considerar 
el cine meramente desde el punto de fisto del arle, sino que, 
consciente de la trascendencia social de una adicidad que cada 
día crece en importancia, ha de considerar igualmente las relacio­
ne» que el cine guarda con la psicología indicidual, con las forma» 
de cida sociales y también con la significación religiosa que puede 
asumir en ciertos casos. Un columen anterior debido a Leo L u n -
dems hablaba de lo» problemas del cine y ta juventud. Ahora 
hemos podido leer el que Rene Ludmann ha escrito con el titulo 
•Cine, fe y moral». Hx¡ pudtendo extendemos sobre el mismo, por 
cuanto estamos ya consumiendo todo el espacio del que dispone­
mos, nos limitaremos a decir que el libro se recomienda splo por 
ía forma claro; precisa, eficaz con que aborda los temas que su­
giere el título. Un análisis psicológico destinado a poner de mani­
fiesto la influencia, para bien o para mal de la imagen cinemato­
gráfica, precede a una rápida exposición de los tácticas a seguir 
para canalizar concenienlemente la fuerza del cine. A la luz de 
los intereses morales y religiosos en juego, el autor pasa a consi­
derar ios calores positicos del cine, estos calores que sólo esperan 
uno explotación a conciencia para recelar las cirtudes inherentes 
al espectáculo cinematográfico, espectáculo que, más que ningún 
otro, está destinado a ejercer una infliTencia creciente en la men­
talidad y en el comportamiento de la gente de hoy. Por todos 
estas razones el libro de René Ludmann significa un instrumento 
de trabajo para el educador, el sacerdote y el sociólogo, obligados 
a enfrentarse con problema» que no pueden eludir. Son lo» que 
plantean lo necesidad de elecar el nivel de la producción, como 
asimismo la necesidad de defender al espectador frente a las toxi­
nas de una producción nociva que, por desgracia, pulula por iodos 
partes. 

actor, especializado hasta ahora -en 
una comicidad de brocha gorda, ha­
ya sido capaz, no solamente de al­
canzar tal densidad en la inquietud, 
sino también de contagiar ese desa­
sosiego ai espectador. 

Diriase que los adaptadores ele 
erta obra teatral han temido las 
reaccione? del público. No se han 
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atrevido a exiraer de la hhtoría lo­
do lo que contenía en cuanto a an­
gustia ¡.a lian encerrado en los li­
mites de 'ina comedia que a veces 
quler? ser divertida, cuando el tema 
no se orestaba a <llo. Claude Boissol. 
un director muy «oven, demuestra 
que sabe crear una atmósfera e in­
troducir la inquietud lo cotidiano. 
Vista por él. esta peqm ña población 
bulle, hierve, y. en algunos momen­
tos, como en lar escenas del bosque, 
ron el cad¿v>»r del guarda forestal 
en primer término. Boissol logra 
efectos de Innegable fuerza expre­
siva 

No ha demostrado tanta autoridad 
en -a -llr'ccion de los intérpretes y. 
ra'vo Richard, que actúa por cuenta 
—Nícole Qourcel. Dheran. Simonet— 
propia con positivo éxitq, los demá» 
se plagian a si mismos. 

«CRIMEN, S. A.» 
Aunque la mona se vista' de seda 

como en la mayor oarle de films 
amencaros corrientes, ¿n «Crimen 
S, A.», estrenado en los cines Aste­
ria y Cristina, ei condimento es su­
perior a la substancia El director 
Seidney Salkow patentiza su oficio 
sólido en e:cenas rápidas y violen­
tas, servidas por la actuación direc­
ta y viva &s los intéi-prete». las 
luces contrastadas, la brutalidad de 
la fotografía. Ha sabido, en suma, 
extraer los máximos efectos plásticos 
y expresivos de un asunto cuyas in-
verosimi'.itur.es se hacen con fre­
cuencia casi irritantes. La acción 
de ese asunto se desarrolla en los 
turbios ambientes de Chicago. 

Esta gran calidad de la ••-.<< nación 
marcha paralela al subrayado elo­
cuente de la música de fondo v al 
soberbio trabajo de los actore!". poco 
ronocidos. pero que se producen con 
aquella naturalidad y sinceridad ^ue 
parecen "ser prerrogativas exclusivas 
de los artistas americanos. 

5. G. 
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por Martí Forreras 

U N A C O M E D I A D E M O R E T O 
tenida y no desprovista de ameni­
dad incluso para un espectador de 
hoy, para el que fatalmente nu 
existe en ese género de teatro ni 
la mis remota posibilidad de sor­
presa. Puede existir —una reciente 
representación de «Los locos de 
Valencias nos lo ha demostrado— 
cuando su autor se llama nada me­
nos que Lope de Vega, y en la es­
cena más insospechada se hace cla-
,-amente perceptible la impronta 
del genio. Pero -no es ése el caso 
de Moreto. autor menor, al que 
podemos considerar, y no hay en 
ello Intención peyorativa, como a 
un sub-Lope. aplicado, digamos 
discreto, pero excepto en dos o tres 
momentos afortunados, moviéndose 
en un riguroso segundo plano. 

Curiosa la experiencia del T . E . U . 
al desenterrar esa comedia, y de 
una innegable amenidad su presen­
tación, su montaje escenográf ico . 
No asi el marco escogido para ello, 
el de la gran sala del antiguo Hos­
pital de la Santa Cruz, que pese 
al prestigio de unas piedras nobi­
l ísimas no reúne ni las más ele­
mentales condiciones acústicas. Jo­
sé María Loperena. que fué quien 
se encargó del montaje, logró otor­
garle una acusada vivacidad con su 
maniobrar sobre la simultaneidad 
<le escenarios y ante el fondo de 
unos elementos escenográficos bien 
delineados. 

L a interpretac ión fué. asimismo, 
muy estimable y en toda ella se 
apreció claramente el sabio control 
director, unificando ritmo y tono 
hasta los mismos bordes de la far­
sa, que a lcanzó sus mayores acier­
tos en la fase final. No es galan­
tería, sino justicia, señalar que Ma-

^ O N el patrocinio del Ayunta-
^ miento y el de la Facultad de 
Derecho, los integrantes de la agru­
pación dramática del T . E . U . nos 
han ofrecido una representación de 
«Las travesuras de Pantojas. una 
olvidada comedia de Agustín Mu-
reto y Cabana o Cavanna. E l au­
tor de «El desdén con el desdén», 
calderoniano en el concepto y lo­
pesco en la forma, fué un autor fe­
cundo, ameno, débil en inventiva, 
puesto que sus temas fueron inva­
riablemente temas de prestado, pe­
ro ingenioso y elegante. «Las tra­
vesuras de Pantoja» figuran sin 
duda alguna entre sus obras me­
nores, pero no por ello, deja la co­
media de participar de las anun­
ciadas habilidades y característ i­
cas, tratándose, en suma, de una 
obra de capa y espada en la que 
no falta ninguno de los Ingredientes 
tradicionales y construida con muy 
certera intuición de las proporcio­
nes. Esa destreza en el dosificar 
humor y enredo, lirismo y acción, 
hace que la comedia resulte entre-

M U L T Í - m 

AFEITA 
PERFILA V 
CORTA El PELO 

iia Dolores Diaz. Ana Cabilla y 
María Jul.ia. estuvieron acertadísi­
ma- y más inspiradas que sus opo­
nentes masculinos, si bien también 
estos tuvieron momentos excelen-
•.eí. De entre ellos, forzoso es des­
tacar a Enrique Arredondo, con un 
dplumo y malicia que en alguna 
ocasión pudieron incluso parecer 
excesivas: y la suma discreción de 
Roberto Martin. Ricardo Crespo. 
Roberto Jusm¿i . Antonio Panadés. 
Ivan Tubau y César Malet. 

« C A T A L I N A N O 
E S F O R M A L » 

E n realidad, el que no es nada 
formal es el señor Paso. Hombre 
de probada y demostrada aptitud 
dramática —vimos no hace mucho 
en el Windsor una comedia deli­
ciosa. «El cielo dentro de casas— 
empezamos a tener la sensación de 
que. a la vez que esa aptitud, está 
aquejado de una facundia excesiva. 
A Barcelona han llegado pocas de 
sus comedias, pero en Madrid no 
transcurre quincena sin que Alfon­
so Paso estrene alguna nueva crea­
ción y aun cuando en principio, 
uno esté dispuesto a presuponer 
que se encuentra ante una versión 
moderna del poder creador de un 
Lope de Vega, resulta que come­
dias como «Catalina no es formal» 
le inducen a pensar si su autor —v 
el espectador en consecuencia— no 
saldría beneficiado con una mayor 
economía y contención en sus ím­
petus creadores. 

Sobre un tema histórico, respe­
tado en su escenogralia y en lo 
esencial incluso en su vers ión tópi­
ca. «1 señor Paso ha escrito una hí­
brida y aburrida semiparodia. Hí­
brida, porque de la misma partici­
pan todos los géneros . escénicos de 
que se tenga noticia en mescolanza 
tumultuosa e indigesta: y aburrida 
porque de ese atolondrado batibu­
rrillo, difícil era que surgiese nada 
con un mín imo de coherencia ni 
temática ni formal. E l autor no ha 
dado calificativo alguno a la obra: 
el de «tragicomedia frustrada» tal 
vez pudiese ser el único conve­
niente. 

Bien cierto que por más vueltas 
que le hemos dado no conseguimos 
acertar qué era lo que el autor se 
propuso al escribir «Catalina no es 
formal». Según él mismo ha escri­
to, la intención última (no despro­
vista de ambic ión) , era la de mos­
trar «la inevitable contaminación 
del inocente, sea este hombre, pue­

blo generación ». Esa pudo ser. 
cuando é l lo dice, la intención del 
autor, pero a nosotros no se nos 
ha hecho perceptible. Es muy cier­
to que la obra termina sin dejar 
lugar a dudas sobre esa intenciona­
lidad, pero es que las palabras de 
Catalina es tán ya desprovistas de 
todo sentido, de toda autenticidad, 
soterradas por el peso de tanta bro-
mita previa, de tanto juguetear con 
el anacronismo perceptible para el 
pequeño comercio, de tanto desga­
rro y caricatura, a ratos dentro ca­
si de un clima revisteril, que han 
dejado el asunto desprovisto de to­
da verosimilitud pese a la serie­
dad tremebunda de la guardarro­
pía. . . . . 

L a falta de unidad es flagrante 
y convierte en absurda la obra. 
T a l vez haya una frase afortuna­
da, una situación con nervio dra­
mático, un chiste ingeniosa... pero 
la suma de todo eso —suma mo­
desta en el caso —no será nunca 
una creación escénica. «Catalina no 
es formal» nos ha parecido un cien-
piés enervante y fastidioso en a l ­
ternancia y del que apenas si frag­
mentariamente pueda salvarse a l ­
go. Una decepción, y a la vez un 
disgusto, porque de Alfonso Paso 
esperábamos muchís imo más . 

Nuria Torray. que en esa oca­
sión — poca suerte tuvo — era por 
vez primera figura central, d ió a 
su papel un nervio dramático in? 
tachable que. si no pudo brillar 
más. fué porque tuvo que moverse 
en todo momento dentro de la cam­
pana neumática de la más absoluta 
falta de solidaridad psicológica. Fué 
una excelente actriz dramática ro­
deada de astracán por todas partes. 
Ramón Corroto, dió pruebas de su 
talento interpretativo, pero conta­
minándose del texto no acabó tam­
poco de dar a su Gran Duque una 
filiación moral ni tan sólo patológi­
ca —pese a la insistencia— com­
prensible para el espectador. Pepi­
ta Serrador, a nuestro modo de ver 
pecó por carta de más y su Cata­
lina la Grande recordó demasiado 
a la Josefina delle Rose de la co­
media anterior. Ramón Duráo . en 
un papel contradictorio * borroso, 
a la par que insignificante, apenas 
si tuvo ocas ión de hacerse notar, y 
lo mismo puede decirse del rol que 
le correspondió a Mario Cabré. 
Discretos los restantes intérpretes 
de entre los que nos parece justo 
destacar el nombre ós Guillermo 
Deu. 

A p a g a r á s u s e d . . . 

i N O V E D A D I 
BOL5ITAS OE UNA DOSIS 

Botes de 20 v 50 tomos 
Ddicloso v sano refresco 

En farmoaas.caémadoibares 

Cuando los 

P I E S 
L E D U E L E N 

Para lograr un alirio innudu 
librarse de sos dolores, han { 
Eche un puñado de-Sallnioi Ri 
en agua ralirnle t sumerji tn eH 
.lies lasiiniadoH. tele baño Irrhoi 
«ara desaparecer el dolor y la ka 
t ó n . Sur callos y durezas N rebla 
• • Su* pies quedarán lincanM 
Tome hov inisnm nn baño con Si 
•<•« Koiied y mañana tendrá la n 
rión de que sos pies lian'qwi 
rejuveneciiliiv En farmacias. 
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APARECE TODOS IOS Uffl 

* A J E D R E Z * 
ARTURO POMAR RETIENE 
E L T I T U L O DE CAMPEON 

DE ESPAÑA 
Angel Ribera, a tres pantos, 

se proclama subcompeón 

T A final de siete jugadores 
* J <jue este arto se ha dispu­
tarlo con el añadido del partl-
<'lpa/lte de la región organiza­
dora, detalle oue ouede dar 
iugar • dificultades y merma 
de la potencialidad de la nó-
it.; na en un momento dado. 
<iue este año se ha obviado 
•>or si so'.o al recaer el mérito 
sobre Eduardo Pérez, jugador 
ya experimentado — nos pare­

ce demasiado corta, a despe­
cho de como se haya desarro­
llado esta vez. oue oor la di­
ferencia que alcanzó el cam­
peón aún sobraron rondas. 

En efecto. Pomar se com­
portó con extraordinario acier­
to, incluso en posiciones difí­
ciles y aún oerdidas — casos 
Cherta. F. J . Pérez v Pardo— 
derrochando ingenio y conoci­
miento psicológico de la situa­
ción lo que le oermitló cose­
char punto tras punto, excep­
tuando el bache de su derrota 
ame F . J P^;ez. en un inspi­
rado dia de este, v en e, mo­
mento en que de haber ganado 
Pomar la comoetición habría 
dejado de existir como sucedió 

CJí le interesa recibir el semana­
rio en su domicilio, sírvase llenar 

el boletín 
a d j u n t o 

Recorte este bo­
letín y mánde­
lo debidamente 
cumplimentado a 
esto Administra­
ción: . «oH* To-
Uer», 62-64, J.« 

Barcelona 

B o l e t í n d e s u s c r i p c i ó n 

D. '. Tí. 
t ^ U n.» 
i * _ Z 
i« suscribe a DESTINO per un año, 
tuya luscripeión tazará por cuotas: 

trimeslrales. . . 72 Pial. 
jiiiules 2S0 » 

de ~ . . * m . 

iuego tres [ondas ames del 
final. 

Este íácií triunfo de Pomar, 
íácil poroue s u d o aorovechar 
todas las oportunidades que 
>e le presentaron slr encon­
trar demasiada resistencia, ec-
peeialuieute en los planteos, 
nos hace temer se confie de­
masiado respecto a ja prueba 
cumbre oue le espera en nom­
bre del ajedrez español en 
agosto próximo en Munich, y 
quisiéramos que a oesar de 
su éxttp recaoacite en la ne­
cesidad que tiene de oreparar-
se concienzudamente :iara tal 
evanto. ya oue «demás de 
arroio y superior técnica de 
med:o luego y fina.es. la pre­
paración en las aperturas es 
hoy en día crucial oara el ul­
terior desarrollo de la nartida. 
ya que en manos avezadas es 
por si misma una buer^i arma 
de contención para los mejo­
res jugadores. 

En segundo lugar se clasifi­
có el subeampeón catalán R i ­
bera. Nos alegramos por él, 
por su siempre pundonoroso 
hacer en el ajedrez, no dejan­
do que se enmohezca su nom­
bre en el tiempo a pesar de 
su veteranfa. oue es precisa­
mente un buen aliado junto a 
su fina técnica. Esta vez le 
ha salvado su serenidad ante 
las adversidades, sabiendo re­
montar poco a poco su mal 
comienzo, y viéndose ds im­
proviso en sitio de tanta res­
ponsabilidad oue a ounto es­
tuvo de perder si no hubiera 
sido ooroue en la última ron­
da jugara contra el colista, y 
aún asi se viera comprometi­
do. Pero pensando en eL alza 
de nuestro ajedrez, creemos es 
más Interesante ver cómo se 
y.túan nombres jóvenes en lu­
gares de orlvilegio. Claro oue 
Si éstos fallan 

A continuación se clasificó 
F. J . Pérez, oue tuvo un com­
portamiento muy irregular, 
mas de lo oue en él es habi­
tual. Asi como en Zaragoza 
realizó el año último una mag­
nifica competición, superando 
incluso su anterior de Barce­
lona, este año ha actuado com­
pletamente desconcertado en 
cuanto a', uso del tiempo, a 
l>esar de jugarse —ahora si— 
al ritmo internacional de 18 
Jugadas. Dejó constancia de su 
valia con su victoria frente a 
Pomar y la elaborada posición 
ventajosa que le sacara en la 
segunda partida, aunque lue­
go la perdiera lastimosamente. 
Como contrapartida están sus 
dos ceros ante su paisano el 

gallego Pardo: en .a primera 
por confiarse en un (inal su­
perior, no existiendo paliati­
vos a la segunda derrota. Tam­
bién dejó escapar demasiados 
puntos frente a Llorens. oues 
perdió en la primera ronda 
por * v r^rt * r s** demasiado en su 
fantasía, y en la segunda le 
fué planteada una vanante de 
nueva ejecución que no supo 
refutar, por lo oue debió ce­
der tablas con blancas. 

Seguidamente a F , -J. Pérez 
se clasificaron empatados, pe­
ro por este orden Eduardo 
Pardo. Miguel Farré y Eduar­
do Pérez. 

Pardo, que ya participara en 
la fina! de Barcelona de hace 
dos artos y se destacara en­
tonces por su solidez y buen 
conocimiento de .os finales, 
aunque no hiciera más que un 
montón de tablas, se ha com­
portado más eficientemente, 
quedando registrado como su 
mejor resultado las citadas 
victorlaa ante F. J . Pérez. El 
hasta entonces subeamoeón de 
España Mieuel Farré. realizó 
una primera- vuelta algo floja, 
aunque conservó el segundo 
puesto. Pero se desmoralizó 
ante los Inferiores resultados 
que obtuvo en mejores oos:-
ciones con Ribera y Cherta al 
filo de la mitad de la compe­
tición, y echó a perder sus 
posibi.idades de reafirmarse en 

su posición, hasta el extremo 
de no hacer más oue un pun­
to y medio en contraposición 
a los cinco de la primera 
vuelta. 

De Eduardo Pérez se espera­
ba más, pues venia precedi­
do de la justa fama de su 
buen juego más que de su co­
locación del pasado año en 
Zaragoza, y sus buenos resul­
tados en HoUnda. Pero apuro 
en demasía el tiempo de re­
flexión y estropeó buenas pp-
siclones. 

En séptimo lugar se clasificó 
Tomás Llorens. oue abrió la 
competición con resonantes 
triunfos ante Ferré y F J . Pé­
rez, conseguidos en brillante 
e»ti:o. Luegó se indispuso, pasó 
cuatro días enfermo y se incor-
l>oró mermado de facultades. 
Ello le costó perder dos par­
tidas sobre el tablero . y tres 

por incomparecencia Volv 
sobresalir en la 8 lonJ 
entablar con F. J Ven 
desperdició más tarde «1 
nifteo comienzo quf tuvo 
E. Pérez, terminando por 
der esta partida. 

Cerró l a clasificación f. 
terano jugador caul ín Ct 
que se encontró en la 
por obra de su clasldd 
en el Campeonato legión 
desertar Aibareda de sv» 
techos de finalista W 
estar muy acertado v le» 
mal comienzo, se êsi 
mucho y su rendimieo» 
bajo. De él .noa atreve» 
decir lo enunciado J- ^ 
de Ribera, con el aeravinl 
que no supo reaccionar 
aquel a loe contrauemiW 
contó con ¡os recu'*0' % 
juego más efectivo 

Nombre Kegl<>n 

L Pomar Castilla 
2. Ribera Cataluña 
í. F . J . Pérez Cataluña 
4 Pardo Ga.icia Sur 
5. Farré Cataluft» 
«. E . Pérez Valencia 
7. Llorens Alicante 
8. Cherta Cataluña 

F I L A T E L I C O 
ESPAÑA 

•Reunido en .a Dirección Ge­
neral de Plazas y Provincias 
Africanas, el Jurado calificador 
para el fallo del concurso de 
dibujos-modelos de sellos «Día 
del Sello Colonial» oara Gui­
nea. Ifni y Sahara, ha selec­
cionado nueve dibujos, conce­
diendo otros tantos premios de 
5.000 pesetas cada uno,, a los 
señores Miciano 3 premiosi: 
Urosa. Lozaño Prieto Pacheco 
Cobarro. Muñoz Carrillo. Sán­
chez Algora y Ruiz de Galarre-
ta. Asimismo concedió 12 accé­
sits de S00 pesetas a cada uno 
de lo* dibujantes señores Uro-
sa. Rivera. Galarreta. S. A l ­
gora. Quirós. Gimen o 2 ore-
mioai. Lozano. Muño/. Bueno y 
Ra. buena. 

El Servicio Filatélico de 
Correos de Madrid ha concedí-
do los siguientes matasellos 
especiales; 

Segovia. 24 a 28 junio: II Ex­
posición Filatélica. 

Uoret de Mar. 23 a 27 julio. 
II Exposición Filatélica de la 
Costa Brava. 

Madnd. 28 seotlembre a I 
octubre: Congreso Ferrocarriles 

Matasellos especial en Gra­
nada con motivo de la inaugu­
ración de la Casa de Correos. 
Fecha a designar. 

En Huesca se viane utilizan­
do un matasellos de máquina 
con a siguiente Inscripción: 
i X V I I Centenario de San Lo­
renzo. Año Jubilar, 1957-1958-
Huescaa. que está siendo muy 
aollcitado por lo* especialistas 
de tema religioso. 

EXTRANJERO 
En Italia se ha co n memora -

tío el X Aniversario de la 
Constitución republicana con 
una serie de tres valores. 25. 

60 y 110 lire Los * » !* 
ros reproducen moiivo» 
ricos, y en el ultimo 'p 
el Palazzo Montecito"» 
mer día de emisión. - i 

También se e""10JL, 
mo un «ello par» a «• 
de "Bruselas Es un » , 
la conocida estreU» i™' 
jante al de Esp»^-
M É aparece en P » " ^ 
no un clásico caniii» 
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ílOY, EN EL tPARC DES PRINCES» 
ERMINARA LA VUELTA 

FRANQA 
l u x e m b u r g u é s C h a r l y G a u l l a n z ó el 

1 m i é r c o l e s , en l a e tapa B r í a n g o n - A i x les 
lains s u tan temida' o fens iva . L l e g ó d e s t a ­

jado a la m e t a c o n 7'50"' d e v e n t ? } a sobre 
Ririaensens.. 10"09" sobre P a v e r o , c l a s i f i c a n -

s é p t i m o de l a e t a p a e j reg iona l f r a n -
K s G e m i n i n n i a 14'35" d e l vencedor . E n 
Tfccunotercer l u g a r e n t r a r o n C a t a l a n o . A n -
Cuetil y W a l k o w i a k con u n a d e s v e n t a j a d e 
Q l l " en r e l a c i ó n a C h a r l y G a u l . 

Gcminiani p e r d i ó el ma i l l o t a m a r i l l o , que 
enfundó e l i ta l iano P a v e r o . D e s p u é s d e 
etapa de A i x - l e s - B a i n s . P a v e r o l l e v a b a 
segundos d e v e n t a j a a G e m i n i a n i en l a 

tlasificación g e n e r a l y unos tres minutos j 
arly G a u l . q u e b a b i a s u b i d o d e l s ex to a l 

Jercer puesto. D e s p u é s de e s ta s ensac iona l 
Capa del l u x e m b u r g u é s , q u e d a r o n d e s c á r t a ­
los para segu ir a s p i r a n d o a l p r i m e r puesto 
>e favoritos f ranceses L o u i s o n Bobet y J a c -
rue* Anquet i ! . 

[Quedando por d i s p u t a r las tres ú l t i m a s 
Tiapas no se v i s l u m b r a n m á s que t r e s p a -

fcles ganadores: P a v e r o . G e m i n i a n i o 
Énil. pues el c u a r t o de l a genera ' . A i r i a e n -

fas. .ü idaba bas tante d i s tanc iado de l l í d e r . . . 
Iras una s e m a n a de n o t o r i a s ac tuac iones , 
tamontes a c u s ó e l d e r r o c h e de facul tades 

izado en le e t a p a « r e i n a » G a p - B r í a n c o n . 
(a que c o r o n ó p r i m e r o e l I z o a r d . a d j u d i -

aidu-e la s egunda v i c t o r i a d e e tapa en esta 
p í lU i a F i a n c i a . T r a s haber l legado a s a l -
V - en las e tapas de m o n t a ñ a d e l 63 l u g a r 
|ie ocupaba en D a x . a l s é p t i m o en B r i a n -
f . ¿ cuando p a r e c í a que e l to ledano po-

K a ocupar uno de los c i n c o p r i m e r o s l u g a -
T» de la genera l , todas las e s p e r a n z a s que-
bron d e r r u m b a d a s , a l a c u s a r los es fuerzos 
«eriores. en e l m o m e n t o en que C h a r l y 

bu' lanzó su tan a n u n c i a d a o fens iva . , que 
puchos e s p e r a b a n no l l e g a r í a a produc ir se . 
¡Para 13 a d j u d i c a c ' ó n del G r a n P r e m i o d e 

Montaña . B a h a m n n t e s s e g u í a m a n t e n i e n -
> el p r i m e r l u g a r tras la e t a p a de B r i a n -

fn. en la que G a u l se le a p r o x i m ó t a n pe-
fcrosamente. q u e el p r i m e r puesto de esta 

Bahcmontes, vencedor en Briancon, acusó el 
esfuerzo en la etapa de Aix-les-Boins 

i m p o r l a n l e c l a s i f i c a c i ó n d e b í a d e c i d i r s e en la 
e tapa A i x - l a s - B a i n s - Besangon . con e l C o l 
de la P a u c i l l e de s egunda c a t e g o r í a y e l C o l 
de la . S a v i n e de t e r c e r a , ú l t i m o s puntuables 
d e este « T o u r » . 

S i l a e t a p a de l j u e v e s d e b i ó ser d e i m p o r ­
t a n c i a s u m a p a r a el desen lace f i n a l de l G r a n -
P r e m i o de l a M o n t a ñ a , l a d e l v i ernes , con 
sus 71 k i l ó m e t r o s c o n t r a re lo j de B e s a n ^ o n 
a D i j o n . d e b í a ser d e c i s i v a p a r a s e ñ a l a r a ! 
v e n c e d o r de l a V u e l t a . H a s t a a q u í , en las dos 
a n t e r i o r e s e tapas se h a b í a impues to C h a r l y 

. G a u l . quedando l a i n c ó g n i t a — c u a n d o e s c r i ­
bimos este c o m e n t a r i o — de s i a c u s a r á e l es­
fuerzo de las e tapas a lp inas . G e n e r a l m e n t e , 
n a d a importante sue le o c u r r i r en la ú l t i m a 
etapa, que esta vez r e c o r r e r á —hoy s á b a d o — 
los 320 k i l ó m e t r o s q u e v a n de D i j o n a P a ­
r í s , a u n q u e p u d i e r a suceder que las d i f e r e n ­
cias m í n i n u s que p u d i e r a n h a b e r entre los 
pr imeros , d i e r a n l u g a r a que se r o m p a l a 
t r a d i c i ó n . 

MAÑANA PORTUGAL - ESPAÑA 
DE ATLETISMO, EN USBOA 

E l pasado domingo, en las p i s tas donost ia ­
r r a s de A n o e t a se d i sputaron los X X X V I I I 
C a m p e o n a t o s de E s p a ñ a de at le t i smo. P e s e a 
que la pis ta no es taba en las m e j o r e s cond i ­
ciones, se l o g r a r o n u n a ser ie de m a r c a s de 
p r i m e r í s i m a c a l i d a d , como n u n c a se h a b í a n 
obtenido en edic iones anter iores . D e m u y 
largo, h a n sido los m e j o r e s c a m p e o n a t o s na­
c iona les disputados. 

N u n c a h a b í a m o s tenido, como a h o r a , m á s 
de m e d i a docena de atletas c a p a c e s de c o r r e r 
los 100 metros en menos de 11 segundos. L a 
f ina l se c o r r i ó c o n t r a algo de viento, v e n ­
c i endo A r m a n d o R o c a con 10"9. no e x i s t i e n ­
do l a d é c i m a de segundo que se r e g i s t r ó ofi­
c i a l m e n t e en los resul tados entre é l y e l a s ­
tur iano A s e n s i o . L a r i g u r o s i d a d e x c e s i v a de 
los c r o n o m e t r a d o r e s p r i v ó a R o c a de i g u a l a r 
los_ 10"8 que v a l e n el a c t u a l r é c o r d de E s ­
p a ñ a . T a m b i é n f u é p e r j u d i c a d o en e l crono­
m e t r a j e C a m p r a . el v e n c e d o r de los 110 me­
tros va l l a s , pues m i e n t r a s los « e r ó n o s » ofi­
ciosos de per iod i s tas y prest ig iosos a f i c iona­
dos s e ñ a l a r o n 15", con r a r a u n a n i m i d a d — 
lo c u a l s u p o n í a n u e v o r é c o r d n a c i o n a l — los 
resultados of ic ia les le a d j u d i c a r o n u n 15"2 
que igua laba , so lamente , l a m a r c a de S e b a s ­
t i á n ' J u n q u e r a s . P a r a dar u n a i d e a d e l p r o ­
greso en esta prueba , podemos i n d i c a r que 
los tres p r i m e r o s de u n a d e las s emi f ina le s 
s e ñ a l a r o n 15"7. t iempo que en otros C a m p e o ­
natos bas taban p a r a p r o c l a m a r s e c a m p e ó n , 
g a n á n d o s e la otra, con 15"4. 

- P o r los resul tados de 400 m e t r o s tenemos 
l a i m p r e s i ó n de que e l r é c o r d d e M o n c h o R o ­
d r í g u e z t iene pocos d í a s de v i d a . C o n B a r r i s . 
que no c o r r i ó esta p r u e b a , en este m o m e n t o 
podemos d isponer de se is a t le tas por bajo 
de los 50 segundos. 

E n 800 metros , a d e m á s de los excelente^ 
r 5 3 " l de l gu ipuzcoano C e l a r a i n y los l'53"'5 
d e l v i z c a í n o M a r í n , n u e v e d e los d iez f i n a ­
listas c o r r i e r o n la d i s t a n c i a por bajo de los 
2 minutos . 

P o r p r i m e r a vez e n E s p a ñ a , seis a t l e ta s 
c o n s e g u í a n b a j a r de los c u a t r o minutos en 
los 1500 metros . D e t r á s de B a r r i s . e s t á s u r ­
giendo una p r o m o c i ó n que a n d a r o z a n d o la 
c a t e g o r í a i n t e r n a c i o n a l . 

E n 5.000 no hubo r é c o r d , p o r q u e se l u c h ó 
p a r a g a n a r y s i s a l i ó flojo M o l í n s . el v e n ­

cedor q u e d ó c e r c a de s u m a r c a nac iona l , y 
— deta l l e m u y s ign i f i cat ivo — c o r r i ó los ú l ­
t imos 400 metros en menos de l minuto . 

E n 10.000. los c u a t r o p r i m e r o s rodaron por 
bajo de los 31 minutos <30'36"2 s e ñ a l ó L u i s 
G a r c í a , que obtuvo e l c u a r t o l u g a r ) , desta­
cando la a c t u a c i ó n de l v i g u é s C a r l o s P é r e z , 
que q u e d ó a menos de diez segundos del r é ­
cord e s p a ñ o l de A n t o n i o A m o r ó s . 

S e - b a t i e r o n tres r é c o r d s de E s p a ñ a . E n e l 
pa i s de los « p a l a n k a r i s » . e l c a t a l á n M a n u e l 
C l a v e r o c o n s i g u i ó ba t i r e l r é c o r d de E s p a ñ a 
de l a b a r r a v a s c a con u n t iro de 51'57 m. 
E s la p r i m e r a vez que u n at le ta no v a s c o se 
p r o c l a m a « r e c o r d m a n » n a c i o n a l de la espe­
c i a l i d a d , y t a m b i é n la p r i m e r a que e l c a m ­
peonato se les e scapa a guipuzcoanos y' v i z ­
c a í n o s . P e l i p e R o d r í g u e z A r m e n g o l b a t i ó con 
3'91 m. e l r é c o r d de salto de p é r t i g a , demos­
trando pos ib i l idades en sus intentos sobre 
4'0I m. S í se t iene en cuenta que el nuevo 
c a m p e ó n no t iene m á s de 17 a ñ o s , es l ó g i c o 
e sperar que la « b a r r e r a » de los 4 metros sea 
p a s a d a en a lguna de s u s p r ó x i m a s ac tuac io ­
n e s in t ernac iona le s . E l r é c o r d de m á s cate­
g o r í a lo obtuvo M a n u e l A l o n s o en los 3.000 
metros o b s t á c u l o s , a l s e ñ a l a r 9'06"6. E r a s u 
p r i m e r a c a r r e r a de la t e m p o r a d a sobre la 
d i s tanc ia , y no l l e g ó a e m p l e a r s e a fondo. 
E n los C a m p e o n a t o s d e E u r o p a t e n d r á o c a ­
s i ó n de ser e l p r i m e r e s p a ñ o l en b a j a r d e 
los 9 minutos en los 3.000 metros « s t e p l e -
c h a s s e » . D e t r á s de é l . e l v i z c a í n o P e r n á n d e z 
s e ñ a l ó unos m a g n í f i c o s 9'17"4. 

E n fin, que estos C a m p e o n a t o s d e E s p a ñ a 
con sus exce lentes promedios , han abier to 
las puertas de l opt imismo a n t e los p r ó x i m o s 
encuentros in t ernac iona le s . E n L i s b o a , hoy y 
m a ñ a n a , nuestros representantes se e n f r e n ­
tan a los portugueses, que e l a ñ o pasado nos 
h a b í a n v e n c i d o en M o n l j u i c h . E s t a vez . l a 
v i c t o r i a debe c o r r e s p o n d e r a los e s p a ñ o l e s , 
pese a que los portugueses e n c a j a r o n s in i n ­
m u t a r s e los exce lentes resul tados de los 
C a m p e o n a t o s d e E s p a ñ a . 

L a ' s e m a n a p r ó x i m a nuestros a t le tas a c ­
t ú a n en B r u s e l a s , s i m u l t á n e a m e n t e con be l ­
gas y suizos: dos equipos super iores a l nues­
tro, que h a b r á n de cons t i tu ir un g r a n e s t imu-

.lo de s u p e r a c i ó n . L o s e s p a ñ o l e s no h a r á n el 
r id icu lo , como h u b i e r a o c u r r i d o c u a t r o a ñ o s 
a t r á s . G a n a r á n a lgunas p r u e b a s y en la p u n ­
t u a c i ó n se d e f e n d e r á n honorab lemente . A es­
te e n c u e n t r o s e g u i r á el que se d i s p u t a r á en 
M ó n a c o c o n t r a el S u r de P r a n c i a . D e s p u é s , 
a p r e p a r a r los C a m p e o n a t o s de E u r o p a , con 
u n a l i m i t a d a p a r t i c i p a c i ó n c o n B a r r i s . A l o n ­
so. M o l í n s . N a v a r r o , A p a r i c i . C a r l o s P é r e z y 
a l g ú n otro . . . 

JOSE M I R 

RAFOLODIA c r u c i g r a m a s i PRWCIPIO Y FIN DEL AFEITADO PERFECTO 
p o r C O S M O S 

tCURlOSIDAD. — A l m a de 
« M o r , absorbente y arisco, 

i espíritu mordaz, tajante y 
réplica contundente. L l e v a 

tuestas alguna experiencia 
« s r a d a b l e , en parte, moti-

1 por su intolerancia, y a 
una dosificada indulgen-

I aHanaria el camino d i f í c i l 
|iu acceso a loe é x i t o s durade-

'arto que su talento e in i -
v»s son predominantes, 

nerviosismo le desfa-
tt". Procure mast icar me-

^Iimentos. 

l*I .MONACID. - S u tcml -
™ad sobresale a pr .mera vis-

P«ro no «puede» inf luir a 
J^o entre el sexo fuerte, por 
f * » ; de « p r o p ó s i t o s defini­

ente todo, empiece por 
atinadamente, perseve-

una idea ca l i f i cada , no 
•Mone, y a l e jerc i tar su 
r"t y su voluntad, contr ibui -

' 'iesarrollar su á u r e a m a u -
ía. nues no basta una bella 

'"r . para « c o n v e n c e r » . Re-
- ensayos, crea en sí 
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Fula « v e n c e r á » 

J p i I S T o r . A U N A - Monoto-
v -"Tornamiento prevale-
en - ' i m i s i v a de matices 

"J»rto, \ escasa luminosidad 
^ u a l en pi -esénte . a u n -

i^ici; de es t imular con **-
V asesoramiento ade-

^ Aprenda a pensar con 
• b j í t i v i d a d y sentido p r á c -

* s;n sentir y a temor al f r a -
' ^ í o el é x i t o e s t a r á a 

) « por m é r i t o s propies, 
• tuerzo sostenido. G u í e s e 

inspiradas ideas senti-
u:*5 en smorp* 

¡ ^ R G D N I . - Inte l igencia v 
', a super:ores. autodomi-
c emPle l i rme . rapidez con-

l,^'1 >' perceptiva, mente 
bi"!?' ' é p l i e a tajante y 
f í e n t e , gustos _ . ü s J i c o s . 
^'ismo y algo de «rtespil-

• Tiene aficiones l i tera-
T-s:cales y e x ó t i c a s , con 
" originalidad discutible, 
•"'a con finales m u l i l a -

, '*ponente de ¡ d e a s tu-
íla5 y exceso de positi-

0 

H O R I Z O N T A L E S ; 1. A r c h i p i é l a g o de la¿ p e q u e ñ a s Ant i l las . — 
2. Gn 'Marruecos, cabo, punta, c u n a de una m o n t a ñ a . P r e p o s i c i ó n . 
D u e ñ o . — 3. Antigua c iudad de la J o m a , en el A s i a 'Menor. Nom-
ore de v a r ó n . — 4- R e g i ó n de la A r a b i a . Piolo y descuidado. — 
5. A l revés , esl imes. P l a n t a textil . — 5. Corva de la rodi l la . — 
7. Nombre de v a r ó n . A r o grande. — 8. Atrabi l iar io . — & A l re­
v é s , marchar. C a d a una de las l í n e a s oue l imi tan u n p o l í g o n o 

p lura l l . P r e p o s i c i ó n inseparable. — 10. H i j o de A d á n y E v a . Cabo 
del norte de Afr ica . Tratamiento oue se da a ios religiosos de 
algunas ó r d e n e s . — I I . C o m a r c a de ¡a antigua Grec ia . Ría de 
G a l i c i a . 

V E R T I C A L E S : 1. R e b a ñ o del ganado menor. Marchitarse . — 
3. Cordonci l lo sal iente que forma el f u n í c u l o en algunas semi­
l las p l u r a l i . C i u d a d de la provincia de Valenc ia , — 3. Parecerse. 
Forma de pronombre. — 4. Que sucede o se repite cada sema­
na. — 3. Hacer asonancia. S a l i v a que fluye de la boca. — 6. Q u i ­
nientos uno. Sonido Inart iculado y confuso. — 7. Natura le ia o 
c o n d i c i ó n . T e l a resistente de la que se hacen velas y toldos. — 
H. R e m e d á i s . — a Goloso. Nota. — 10. U n a de las cavidades del 
e s t ó m a g o de los rumiantes . De hueso 1 p lura l i. — 11. Desabrido. 
Orcaneta amar i l la . — L . C . 

SOLUCION DEL CRUCIGRAMA NUM. 785 
H O R I Z O N T A L E S ; I . Huancabamba. — 2. U v x . R r r . A u n 

— 3. Pu lca . Ornee. — 4. EUes. T e t r a . — 5. A a s : Av io . — 6. O 
Rastrel P. — 7. B ó e r . R. L l a r . — 8. E n s e ñ o r e a d o . — B. S u . 
oiij iR. I n . — 10. Obi . Rot. Bot. — 11. Sanie. Acaso. 

V E R T I C A L E S ; 1. Huue. Obesos. — í . U v u l a . Onuba. — 3. 
Axi lares . I n . — 4. N. C e s á r e o . 1. — 5. Cras i s . Sí i -e . — 6. Ar . 
Tropo. — 7. Brotar . Ri ta . — 8. A. Reveler. C . — 9. Manti l la . 
B a . — 10. Suero. A d i ó s . — 11. Ansa . Pronto. 

A N T E b D E A F E I T A R S E 
I N S E N S I B I L I Z A E L C U T I S . 
D E S P U E S . E V I T A R O I E C E S 
V A S P E R E Z A S 
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